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Para ti, ya sabes quién eres.
Pasito a paso vamos cumpliendo sueños.





Antes de la lectura


Este libro contiene temas que pueden herir la sensibilidad de algunos lectores.


- Escenas de sexo.
- Escenas de violencia.
- Referencias al alcoholismo.







Prólogo


Nadiv


Campamento junto al Río Tigris, 580 d.C.


Nadiv esbozó una sonrisa, todavía con los ojos cerrados, mientras Sojhma le acariciaba el cabello. La brisa fresca del río se colaba en suaves ráfagas por entre las telas de la tienda de campaña donde habitaba desde hacía meses, cerca y a la vez lejos del resto de demonios junto a los que luchaba.
El perfume de Sojhma era tan penetrante como siempre y, también como siempre, aspiró el aroma. Disfrutaba todos sus matices, dejando que le transportara a aquello que deseaba poder vivir junto a ella: un mundo donde la guerra acabara y demonios y humanos no tuvieran que enfrentarse más. Donde Sojhma y él pudieran vivir en paz, sin preocuparse de lo que nadie más pensara.
—¿Ya estás despierto?
La voz de la mujer de la que estaba enamorado sonó tan suave como siempre y su sonrisa se hizo más amplia. Giró en el colchón de plumas y la miró, directamente a sus ojos castaños. Ella no estaba sonriendo. Frunció el ceño, preocupado.
Y después escuchó el metal rasgando las telas de la tienda de campaña y el sonido de los hombres con armadura acercándose.
Se puso en pie, maldiciendo al pensar que les estaban atacando por sorpresa y se lanzó a por sus armas, pero cuando Sojhma se interpuso en su camino y le arrebató la espada antes de que él pudiera alcanzarla, sintió que el corazón se le partía en pedazos y eso le dolió más que el cuchillo que atravesó la membrana de sus alas.
Gritó por el dolor, a sabiendas de que su tienda estaba situada tan lejos del resto de demonios como para que nadie pudiera acudir en su ayuda, aunque en realidad eso no le importaba.
No cuando sabía que ella le había traicionado.





Capítulo 1


Kiva


Actualidad.


—¡Felices fiestas!
Anya envolvió su enorme bufanda rosa alrededor de su cuello antes de salir corriendo de la tienda de antigüedades, perdiéndose entre la multitud que, todavía a esas horas, deambulaba por el barrio más comercial de Seabury. La ciudad había crecido tanto en los últimos veinte años que hasta el patrón de compra de los clientes había cambiado, alterado irremediablemente por los ritmos de vida más acelerados.
A Kiva eso le venía bien, le permitía tener unos márgenes de beneficios más altos todos los días. Después de asegurarse de que la puerta estaba cerrada, regresó al mostrador donde estaba la caja registradora y contó el dinero de aquel día para asegurarse de dejar la facturación correctamente anotada en el sistema informático que tanto le había costado convencer a su abuelo de que necesitaban. Él había refunfuñado durante años antes de permitirle implementarlo, pero ahí estaba, siendo funcional desde hacía más de un año, pocos meses antes de que él falleciera, víctima de una larga enfermedad que le había ocultado a todo el mundo hasta que ya fue inevitable.
No, no iba a pensar en eso. No necesitaba echarse a llorar de nuevo pensando en todos los cambios que había experimentado su vida desde que heredó la tienda de antigüedades.
Se apoyó en el mostrador, cerró los ojos e inspiró en profundidad. Los beneficios eran mayores de lo que lo habían sido en los últimos cinco años y la estrategia para dar a conocer el negocio en redes sociales atraía todas las semanas nuevos clientes. No lo estaba haciendo mal, por mucho que tuviera que recordárselo a sí misma todas las mañanas antes de abrir y todas las noches después de cerrar. Por primera vez en más de una década, hasta iban a cerrar la tienda una semana por vacaciones de Navidad. Que en su familia siempre se hubiera celebrado el Hanukkah era indiferente, ella no era creyente y Anya se merecía poder atravesar el país para visitar a su familia por las fiestas, así que la decisión había estado fácil.
Miró a su alrededor, admirando una vez más la enorme tienda, con suelos de madera oscura y un gran ventanal de cristal blindado. Vendían un poco de todo, desde mesas de diferentes materiales y épocas, hasta primeras ediciones literarias, pasando por jarrones de porcelana china, máquinas de escribir y cuadros de autores poco conocidos, pero con gran valor artístico. Nunca había dudado que quería estudiar Historia del Arte en la Universidad, del mismo modo que nunca había dudado que quería trabajar ahí, en la tienda de su abuelo en Seabury, en lugar de la que dirigían sus padres a más de quinientos kilómetros de distancia.
Ese sitio tenía algo especial, más allá del aroma a madera y cuero antiguos, sino algo más, algo que impregnaba las paredes, el suelo y el espacio entero.
Algo que le encantaba.
Cuando el reloj de pared que había puesto en exposición marcó las diez, salió de su ensoñación. Fuera ya había anochecido y, si no quería tener que empezar un día tarde sus ansiadas vacaciones, tenía que ponerse a trabajar ya.
Encendió la luz del sótano y bajó las escaleras, que crujieron con suavidad a su paso. Aquel sitio era más amplio incluso que la planta principal y ese era precisamente uno de sus atractivos. De niña se había perdido mil veces entre las decenas de estanterías del lugar, curioseando el contenido que guardaban, descubriendo tesoros de diferentes lugares y épocas que su abuelo vendía a clientes selectos o que, si bien estaban destinados para la tienda, aún no estaban en exposición.
Sus tesoros favoritos siempre eran los que estaban en cajas de madera, con un papel rosado pegado en la tapa, porque eso indicaba que eran nuevas adquisiciones y había que identificarlas y catalogarlas con precisión.
Había ayudado a su abuelo incontables tardes en esa labor desde que acabara la carrera, pero ahora, le tocaba hacerlo a ella en solitario. Cogió el albarán rosa y leyó la procedencia: Babilonia, Oriente Medio.
—Vaya.
No todos los días llegaban artículos procedentes de tan lejos, pero esa era una de las últimas adquisiciones de Abraham Rosenthal antes de morir.
Levantó la tapa de madera con cuidado de no clavarse una astilla y la dejó a un lado. Luego comenzó a apartar a puñados el plástico de burbujas protector y el serrín que amortiguaba los golpes.
Lo primero que sacó fue una bandeja de cobre, lo cual no era una sorpresa teniendo en cuenta que en Irak era típica ese tipo de artesanía. Los grabados eran exquisitos, detallados y el peso del objeto habla a las claras de la cantidad de metal empleado en su manufactura. Apuntó el precio en una etiqueta y la colgó del asa de la bandeja antes de colocarla en una de las estanterías, pensando en un cliente que estaría muy interesado en ese tipo de objeto y haciendo nota mental de ponerse en contacto con él incluso en vacaciones. Podría venderlo aprovechando la época navideña y el frenesí de compras.
Los siguientes objetos sin duda eran obra del mismo artesano, porque los detalles grabados en el cobre tenían un trazo casi idéntico y la suavidad en las curvas era muy similar, lo que hacía parecer los dibujos elegantes, exquisitos. Quien había trabajado ese metal era un experto. Acarició con la yema de los dedos los grabados, sintiendo la finura con la que habían sido realizados. Los examinó al detalle antes de ponerles precio y colocarlos en la misma estantería que la bandeja. Eran bonitos y eso ya por sí solo conseguiría que se vendieran, pero lo más importante es que eran valiosos.
Por eso le sorprendió que el último objeto que había en la caja estuviera protegido con capas y capas de tela. No era lo normal, por lo general en esas cajas todos los objetos llegaban en el mismo estado, así que, ¿Qué era eso?
Todavía no había empezado a quitar la protección cuando llegó el sonido amortiguado del reloj de pared de la planta de arriba y se dio cuenta de que llevaba una hora ahí abajo. Y más de trece horas en la tienda.
Acabar la jornada laboral a las once de la noche era algo normal en ella, pero Anya tenía razón cuando le había dicho que necesitaba descansar.
Si lo pensaba más, no se marcharía, así que cogió el objeto envuelto en telas y lo guardó en su mochila para tasarlo en casa con tranquilidad.
La calle ya estaba casi vacía cuando salió de la tienda, por eso le sorprendió ver a una mujer caminando directamente hacia ella. Observó sus tacones altos y la falda debajo de un abrigo elegante. Tenía el perfil típico de sus clientes, pensó mientras bajaba el cierre de la tienda, pero no la había visto antes. No recordaba ese corte de pelo recto ni esos ojos oscuros.
—Estamos cerrados por vacaciones —le informó—. Volveremos a abrir en una semana.
La mujer paró en seco y abrió la boca como si fuera a decir algo. Durante un segundo Kiva pensó que estaba dispuesta a discutir con ella y pedirle que abriera la tienda de nuevo, pero sacudió la cabeza y se dio media vuelta sin más.
Kiva parpadeó y vio cómo se alejaba, incapaz de entender que no hubiera dicho ni una sola palabra y al mismo tiempo aliviada de no tener que enfrentarse a un cliente a aquellas horas de la noche. Cuando el primer copo de nieve aterrizó en su nariz, salió de su estupor, cerró la tienda y se marchó a casa.
Estaba tan cansada que dejó el paquete encima de la mesa y se metió en la cama.
Despertó ocho horas más tarde, cuando la policía le llamó para avisarle de que habían entrado a robar en la tienda.
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El sopor empezaba a desaparecer poco a poco, igual que todas las veces en las que su prisión cambiaba de sitio.
Nadiv suspiró en medio de la oscuridad. Había escuchado durante unos simples segundos una voz de mujer, suave y cálida, pero ya se había apagado.
Aunque esos segundos habían bastado para aclararle que su prisión tenía nueva propietaria y, a juzgar por el tambaleo que había sentido en los huesos, la mujer estaba trasladando su cárcel con ella.
No sabía con exactitud cuánto tiempo llevaba encerrado, pero intuía que debía de ser demasiado.
Las heridas que había sufrido en el cuerpo y en las alas habían cicatrizado hacía mucho, pero aún sentía un pozo oscuro y profundo dentro del pecho. Aún le dolía la traición de Sojhma. La cárcel en la que estaba le mantenía en una especie de sueño ligero del que nunca podía terminar de salir por completo, aunque las pesadillas no desaparecían.
Veía a Sojhma, la mujer a la que había querido durante años, atacarle de nuevo por la espalda usando su propia arma y veía a los soldados humanos matarla delante de él en un bucle de sufrimiento constante.
Ella le había traicionado a cambio de dinero, pero tendría que haber sabido que nunca cumplirían su parte del trato. La habían usado para llegar a él y luego acabaron también con ella.
Más que la traición, lo que se hundía dentro de su pecho como clavos al rojo vivo era el recuerdo del sufrimiento de la mujer mientras la asesinaban.
Tragó saliva para librarse del nudo opresivo que sentía en la garganta, pero no sirvió de nada, permaneció ahí, constante e inevitable. Un recordatorio de lo que había sido su vida.
Cuando el movimiento de la prisión cesó, la nube de cansancio continuo regresó, volviendo a arrastrarle a un sueño involuntario plagado de pesadillas.
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Kiva llegó corriendo a la tienda de antigüedades y ni siquiera se paró a coger aire antes de buscar al oficial de policía más cercano.
El local estaba precintado con cinta policial en la que ponía en letras grandes y muy visibles «NO PASAR» y durante un instante pensó que todo debía ser algún tipo de broma, aunque no tenía ni idea de quién podría habérsela gastado.
Los cristales blindados estaban intactos, pero alguien había destrozado el cierre que cubría la puerta con un soplete y luego, la cerradura, del mismo modo.
Se llevó las manos a la cabeza, sintiendo las lágrimas de pánico, enfado y frustración. Luchó para contenerlas lo mejor que pudo y contó hasta diez en silencio. Derrumbarse no le iba a servir de nada.
—¿Kiva Rosenthal?
Vio avanzar hacia ella a un hombre de unos cincuenta años, con pelo canoso, barba a medio controlar y cubierto con un abrigo que ya había visto varios inviernos y del cual sacó una placa que le enseñó. En ese momento, ella leyó el nombre del agente, pero horas después, tras la conmoción y el estrés del día, ni siquiera sería capaz de recordarlo.
Asintió con la cabeza.
—Soy yo. ¿Qué ha pasado?
La pregunta era estúpida, estaba claro lo que había pasado, pero no sabía qué más decir. No sabía cómo enfrentarse a todo eso que sentía que se le echaba encima.
Seguramente por eso, la respuesta del hombre la sorprendió.
—Vamos a necesitar que entre y haga una lista de lo que se han llevado, pero, por extraño que parezca, no parece que hayan sacado gran cosa.
—¿Cómo?
El hombre se encogió de hombros, como si él tampoco pudiera explicárselo.
—No estamos seguros de si falta algo en el almacén, pero la planta superior está impecable, no hay ningún objeto tirado por el suelo ni nada roto. Pase y observe usted.
Vaya que si lo hizo.
Kiva entró a trompicones en la tienda mientras agentes del laboratorio se afanaban en buscar huellas que pudieran analizar y se dio cuenta de que era cierto. En la planta abierta al público todo estaba tal cual lo había dejado la noche anterior, no había ni un solo cuadro fuera de su sitio y la costosa cámara fotográfica de mediados del siglo XX y procedencia alemana, que no hubiera sido difícil transportar, seguía expuesta en su vitrina de cristal, intacta.
Bajó al sótano seguida del hombre y, durante toda la mañana, se dedicó a revisar el inventario, tratando sin éxito de buscar algo que hubiera desaparecido.
Quien hubiera entrado en la tienda, no se había llevado nada. Y el único objeto que debería estar allí pero no estaba, era el que ella había llevado la noche anterior a su casa. ¿Y si buscaban eso, fuera lo que fuera?
Desechó la idea, nadie sabía lo que contenían las últimas cajas que había encargado su abuelo antes  de morir, ni siquiera él. Muchas de las antigüedades de la tienda provenían de distintos sitios del país, de familias en las que alguien había muerto y el resto de los miembros se ponían en contacto con ellos para tratar de vender las reliquias más valiosas. En bastantes ocasiones recibían imágenes por correo electrónico para una primera tasación aproximada. Esa caja en concreto había sido una excepción, un regalo de un antiguo amigo de su abuelo para celebrar sus cincuenta años de amistad, aunque había llegado cuando él ya no estaba allí para hacerlo. Según sus propias palabras escritas meses atrás, había visto los objetos en un mercado iraquí y se había acordado de él. Ella misma no tenía ni idea de lo que había dentro de la caja cuando la recibió unos días atrás, lo que implicaba que nadie más lo sabía tampoco.
Así que la idea de que fueran buscando algo en    concreto le parecía casi ridícula.
Resopló una única vez, porque no tuvo tiempo para volver a hacerlo en todo el día. Atendió a la policía y después, cuando ellos se marcharon tras hacer un análisis exhaustivo de la escena, llamó al seguro y pasó horas viendo cómo sustituían la cerradura por una nueva y el cierre de seguridad por otro más robusto. Los transeúntes curiosos se agolparon durante horas a su alrededor, sin prestarle ningún tipo de atención al suelo frío y cubierto de nieve ni a la humedad que se calaba en sus zapatos, esperando descubrir lo que había pasado.
No tenía ningún tipo de esperanzas de encontrar al culpable ni un motivo lógico para el destrozo. La cámara de seguridad que enfocaba a la puerta tenía aerosol negro cubriendo la lente, por lo que no habría grabaciones de lo que había pasado y no faltaba nada, de modo que la policía ya esa misma mañana había empezado a calificar el ataque de vandalismo y no como intento de robo.
Maldito imbécil el que hubiera destrozado su comercio por hacer la gracia.
No había comido nada en todo el día y cuando regresó a su casa, el cielo ya estaba negro y cubierto de nubes otra vez.
Dejó las llaves en el pequeño cuenco de madera que tenía en el recibidor para ello y, sin ni siquiera ser consciente, se le aflojaron las rodillas y cayó al suelo. El mundo se paralizó a su alrededor durante unos minutos mientras intentaba encontrar aire y pensó en lo extraña que tendría que parecer la imagen para quien la viera desde fuera: una mujer joven tirada en el recibidor de un pequeño loft de apenas cincuenta metros cuadrados que, por si fuera poco, estaba decorado con muebles baratos y desparejados.
Su abuelo le había cedido la tienda en el testamento y ella, a sabiendas de los beneficios que daba el local, había pensado que iba a poder terminar de pagar tranquilamente el préstamo de la universidad y luego poco a poco dar un cambio a su vida. Lo que no podía haber imaginado era que apenas unos meses después de ser propietaria del local, sucedería todo aquello.
Chef, su gato, se acercó a ella meneando la cola en el aire con elegancia, como si no le importara que le faltara media oreja izquierda y su pelaje a manchas tuviera mechones de longitudes disparejas.
Entonces ella se echó a reír. Primero fue una risa suave, pero dio paso a un torrente de carcajadas que, a su vez, dieron pie a las lágrimas. No tenía el más mínimo sentido, pensó mientras acariciaba a Chef, pero tampoco lo habían tenido sus emociones en los últimos meses y, en realidad, le resultaba indiferente.
Le daba igual reír como una loca y le daba igual llorar como una condenada, quizás porque lo que necesitaba era precisamente liberar todas esas emociones para poder volver a ubicarse a sí misma y a lo que estaba haciendo con su vida.
Cuando dejó de llorar y de reír y de lo que fuera que había sido aquello, se quedó en silencio y se limpió las lágrimas con las mangas del abrigo. Ella podía, se dijo. Si había sobrevivido cuatro años de carrera a base de ramen instantáneo y trabajando en una tienda de ropa por las tardes porque sus padres habían preferido gastarse el dinero destinado a su carrera en un crucero de lujo en lugar de ayudarle a pagar los gastos, entonces podía hacer cualquier cosa. En su casa, más por casualidad que por gusto, no habían criado a una mujer que se rindiera con facilidad y ya era hora de que se lo recordara a sí misma. Si había podido navegar sin hundirse en el mar tormentoso que había sido la muerte de su abuelo y el posterior enfrentamiento legal contra sus propios padres, podía con todo.
—Muy bien —Se golpeó las rodillas con las manos y se puso en pie de un salto, hablando sola como era   costumbre—. No han robado nada, Kiva. Todo va bien. La vida sigue.
Se quitó el abrigo, lo dejó en el perchero y luego se lanzó al sofá. Se estaba estirando hacia la mesa de cristal para alcanzar la bolsa de patatas que había dejado sin acabar dos noches atrás, cuando el paquete envuelto en telas de la noche anterior llamó su atención.
Se había olvidado por completo de él a lo largo del día y una parte de ella le pedía que lo dejara estar y se desentendiera por completo del trabajo durante lo que quedaba de vacaciones. Pero otra parte de ella, la que adoraba su trabajo y el arte de diferentes épocas, se sentía incapaz de resistirse. Quería abrir el paquete, descubrir lo que era y analizarlo al detalle. Quería embeberse de la belleza del objeto que hubiera dentro porque para ella todo lo antiguo tenía una belleza intrínseca, a veces por descubrir.
Se sentó en el sofá al tiempo que Chef se subía en él a su lado, frotándole la cabeza contra el brazo. Le acarició con una mano mientras que se estiraba para alcanzar el paquete. La noche anterior, cogerlo había sido como coger cualquier otro objeto inánime, no había sucedido nada en los segundos que pasaron desde que lo sujetó hasta que lo metió en su mochila. Esta vez, fue diferente. Al cerrar los dedos sobre los paños, sintió una especie de corriente eléctrica saliendo de su interior, una especie de latido que chocó de forma fugaz contra sus dedos, como si hubiera dentro un  corazón real.
Quería apartar la mano de golpe y al mismo tiempo desenvolver el objeto y, al final, ganó la segunda opción. Deshizo con cuidado el nudo que mantenía todos los trapos en su sitio y después apartó una a una las telas, hasta dejar al descubierto un cuenco de arcilla de algo menos que veinte centímetros de diámetro y color arenoso. Casi perdió la respiración al darse cuenta de lo que tenía en sus manos. Examinó las letras negras que se amontonaban en el interior del cuenco, totalmente distintivas, con formas elegantes y simples, angulares, con líneas amplias y definidas. Era alfabeto arameo y, por tanto, lo que sujetaba no era una copia, sino un verdadero cuenco mágico de mil quinientos años de antigüedad.
Una parte de la arcilla se había desprendido en un extremo, dejando un borde bastante afilado, pero salvo por eso, el objeto estaba en perfecto estado.
Las manos le temblaron mientras lo depositaba de nuevo en la mesa, esta vez con sumo cuidado. El valor de esa pieza no era incalculable, había bastantes en el mundo como para que los coleccionistas pudieran acceder a ellos de vez en cuando en lugar de encontrarse sólo en los museos, pero su precio aun así era elevado. Muy elevado.
Los cuencos mágicos procedían de la zona en la que milenios antes se había extendido la antigua Mesopotamia y habían sido muy populares. Se decía que tenían la capacidad de alejar la mala suerte de fami-lias enteras e, incluso, de atrapar demonios. Su función estaba descrita fielmente en las letras negras que tenía escritas en su interior, pero, por desgracia para Kiva y su curiosidad, no conocía el idioma y, por tanto, no era capaz de descifrar lo que ponía en su cuenco.
Chef volvió a frotarse contra ella, pero no le hizo caso. Necesitaba levantarse y coger el portátil, tenía que calcular de alguna manera el precio de ese objeto que sabía que no podía vender en su tienda. Las casas de subastas del país habían comerciado con alguno, si no lo recordaba mal, así que era probable que en su web pudiera mirar el precio por el que se habían vendido y empezar a ponerse en contacto con ellos para vender ese también.
Quizás, pese a cómo había comenzado el día, podía conseguir darle la vuelta y que acabara bien.
Se levantó para buscar el portátil justo al mismo tiempo que Chef saltaba sobre la mesa. La cola del animal chocó con el cuenco, seguida por una de sus patas traseras, desplazándolo sobre la superficie. Kiva gritó y se abalanzó sobre la mesa, sujetando la reliquia antes de que cayera al suelo. Sus dedos se cerraron sobre el borde roto de la arcilla y notó la piel desgarrarse, la sensación punzante cuando la sangre empezó a brotar y el escozor que la acompañó.
Y la pulsación que había sentido antes al sujetar el cuenco regresó, intensificada esta vez. Una corriente de electricidad pasó del objeto a sus dedos y subió por su brazo, primero como un cosquilleo suave y después aumentando la intensidad. Sus músculos se contrajeron en una sensación de dolor tan indescriptible que la obligó a gritar, pero sus dedos estaban pegados al cuenco, incapaz de soltarlo. La corriente siguió desplazándose dentro de ella, como un vehículo sin frenos, arrollando todo a su paso, llegando hasta su corazón. Durante un segundo extraño, sintió dos latidos dentro de su pecho, como si alguien se hubiera acoplado en su interior y se apropiara de su cuerpo, compartiendo su necesidad de bombear sangre y respirar. Sus pulmones se hincharon al límite de su capacidad y luego se encogieron de golpe, dejándola sin aire contra su voluntad. Los gritos se transformaron en aullidos de dolor al tiempo que las luces del apartamento empezaban a fallar, encendiéndose y apagándose frenéticamente, mezclando instantes de luz con otros de oscuridad en una vorágine visual.
La temperatura de la sala se tornó gélida y las luces se apagaron definitivamente, dejándola a oscuras, salvo por el tenue brillo de la luz de las farolas de la calle que se colaba por la ventana.
El dolor desapareció de pronto y se dio cuenta de que estaba bañada en sudor, pese al frío de la estancia, que empezaba a caldearse de nuevo. Se apoyó a ciegas en el respaldo del sofá y lanzó el cuenco al asiento, sin preocuparse porque se rompiera. No tenía ni idea de qué había pasado, pero aquello no había sido en absoluto normal. Cogió aire un par de veces, probando la capacidad de sus pulmones para respirar y se limpió el sudor de la frente con la mano sana. Todavía sentía el corte en la piel.
Maldijo en voz baja.
Necesitaba curarse esa herida cuanto antes, no sabía qué clase de bacterias podía tener el cuenco, pero dada su procedencia y antigüedad, era imposible pensar que estuviera limpio y libre de gérmenes.
Aún a ciegas, se apartó del sofá y se acercó a la pared, donde había instalado apenas dos meses antes una lámpara de pie que todavía no había estrenado. Encontró el cable a tientas, sabiendo que después tendría que limpiar los restos de sangre y pulsó el interruptor, iluminando nuevamente la estancia.
La preocupación por su dedo ensangrentado desapareció cuando registró lo que estaba viendo ante ella.
En el otro extremo del salón había un hombre.
Desnudo.
Mirándola sin pestañear.
Y con unas inmensas alas negras saliéndole de la espalda.
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Movió las alas, desplegándolas en su plenitud por primera vez en lo que parecían milenios y sintió los músculos crujir en protesta. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que pudo hacer ese movimiento y su cuerpo ya ni siquiera lo recordaba.
Se llevó una mano a la cabeza, tratando de paliar el pinchazo que sentía en la sien y que había comenzado en el mismo momento en el que un torbellino de energía había sacudido su prisión. Escuchó el grito de la mujer y, justo después, se vio atravesado por un dolor abrasador, como si un rayo hubiera caído sobre él. Notó cómo el sello de su prisión se desgarraba y, luego, nada más. Había salido de una oscuridad para verse envuelto en una diferente, pero esta vez, sus ojos demoníacos podían ver en ella.
Y lo que veía era una mujer alta, de curvas delicadas y pronunciadas en las caderas, que vestía ropas extrañas y cuyo pelo, largo y ondulado, flotaba a su espalda mientras ella se acercaba tanteando a un objeto cilíndrico junto a la pared.
Frunció el ceño, paladeando en la lengua el sabor metálico de la sangre que podía oler que salía de sus dedos y supo que la corriente eléctrica que había sentido provenía de ahí, de su propia energía vital, roja y espesa, que era lo que lo había liberado.
Ahora él tenía esa energía, en una parte mínima, fluyendo dentro de sus propias venas y fue eso, junto con el torrente generacional que provenía de ella, lo que le hizo descubrir que, en efecto, había pasado demasiado tiempo encerrado.
Los suyos notaban la fuerza en la sangre de la gente y él podía notar mínimo cincuenta generaciones más que las que convivían dentro de la gente en la época en la que él había vivido y luchado.
El mundo entero había cambiado.
La mujer presionó una pequeña caja de un material desconocido y el objeto cilíndrico se iluminó, alertándole. Aquello debía ser la lámpara de aceite de la época, pensó.
¿Le intrigaba? Sí.
Pero le intrigaba más la mujer.
Había visto a más mujeres antes de ser atrapado, pero de eso hacía ya demasiado tiempo. Y esta mujer en concreto tenía un atractivo abrumador. Nariz pequeña, labios plenos y redondos. Sutiles pecas en la piel.
Clavó su vista en ella justo en el momento en el que ella le miraba a él.
Esperaba el grito que escuchó, pero no el jarrón que se estrelló contra la pared a apenas un palmo de su cabeza.
Sintió las esquirlas clavarse en su mejilla y las gotas de sangre que escaparon antes de que su piel volviera a cerrarse a su acostumbrada velocidad sobrehumana.
La mujer cogió otro objeto, esta vez algo que él no pudo reconocer y, cuando se lo lanzó, él lo agarró.
Miró la caja negra de material y tactos desconocidos, cubierta de pequeñas protuberancias y luego, la miró de nuevo a ella.
La vio tragar saliva y mirar de reojo a su alrededor, pero ya no había nada que pudiera tirar. Reculó, observándole en silencio, con las pupilas dilatadas y la piel pálida y cerosa. Las manos le temblaban cuando las apoyó en la pared y las rodillas dejaron de sostener su peso. Vio cómo caía al suelo, con su cuerpo encorvado, encogida sobre sí misma. Y escuchó su voz, aguda por el pánico.
—No me hagas daño.
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—No me hagas daño.
Repitió la frase por cuarta vez, esperando el momento en el que el monstruo se lanzara a por ella y le desgarrara el cuello. Y entonces fue cuando se dio cuenta de que había repetido la frase por cuarta vez.
El monstruo no la había matado.
Ni siquiera se había acercado a ella.
Abrió los ojos, que había cerrado tan fuerte a causa del pánico que hasta le dolían los párpados y se desenroscó, quitando los brazos de alrededor de su cabeza. Se atrevió a mirarle y la imagen que vio era lo último que se hubiera esperado.
El monstruo, casi humano a excepción de las enormes alas negras, estaba parado en el mismo sitio en el que ella le había visto por primera vez, sosteniendo aún entre las manos el mando a distancia que le había lanzado antes. Aunque todavía la observaba a ella, de vez en cuando sus ojos parecían deslizar la vista hacia el resto del salón, como si estuviera planteándose dónde estaba y qué estaba haciendo allí. Era alto, imponente y, aun así, parecía casi inofensivo plantado de pie en medio de su salón.
Movió las alas de forma involuntaria y ella se fijó en la textura extraña que parecían tener, una mezcla de cuero y algo intangible a la vez, como si pudieran desaparecer simplemente con que él lo deseara. Se fijó también en la horrible e irregular cicatriz que le atravesaba el pectoral izquierdo y le subía hasta la clavícula derecha, como si alguien le hubiera agarrado por detrás y hubiera intentado clavarle un cuchillo en el corazón con tanta fuerza que el arma hubiera desga-rrado la piel al tirar hacia arriba.
Luego y sin que ella pudiera evitarlo, o al menos la parte de ella que no podía hacer nada más que admirar el espécimen masculino que tenía delante, su mirada se deslizó hacia sus impresionantes abdominales y después más abajo, hacia su…
—¡Madre mía!
Fue mitad un gemido y mitad una exclamación asombrada. Se tapó los ojos con las manos al darse cuenta de qué estaba mirando, pero había captado con total precisión todos y cada uno de los detalles antes de apartar la vista.
Y menudos detalles tan bien puestos.
Aquel hombre parecía esculpido por Miguel Ángel. Bueno, en todo salvo en un detalle que no era en absoluto pequeño.
Meneó la cabeza, molesta consigo misma por fijarse en los atributos de la criatura extraña y desconocida que tenía delante en lugar de buscar alguna forma de huir. Aunque, si se era sincera a sí misma, no parecía haber nada de lo que huir.
Sí, había un monstruo alado plantado delante de ella en su casa y, por si eso fuera poco, había aparecido de la nada y estaba desnudo. Pero si hubiera querido matarla, ya lo habría hecho, ¿verdad?
En cambio, parecía tan fuera de lugar que, si bien no llegaba a ser cómico, poco le faltaba.
Le dio por mirar con curiosidad el mando de la tele y luego dio un paso hacia la mesa y lo dejó encima. Entonces, algo en el sofá le llamó la atención. Cuando cogió el cuenco ella se dio cuenta de qué era lo que había estado mirando. La arcilla estaba manchada con su sangre, pero no pareció importarle mientras le daba vueltas entre los dedos, primero mirándolo con sorpresa y después con lo que parecía un destello creciente de odio en los ojos.
Bufó y dejó el objeto con tanta fuerza en la mesa que pensó que lo partiría, pero no lo hizo. En cambio, cuando Chef se acercó a él y se frotó contra su pierna, se limitó a mirar al animal.
Kiva chilló de terror cuando él se agachó para cogerle en brazos, pero si había esperado que le hiciera daño, supo que se había equivocado totalmente cuando vio que se limitaba a acariciarle entre las orejas. El gato ronroneó como si le conociera de toda la vida y se dejó hacer.
Y entonces él volvió a mirarla a ella.
Sus ojos amarillos parecieron taladrarla, pero no de una forma amenazante, sino cautelosa, como si la estudiara. Era una mirada penetrante, inteligente, pero al mismo tiempo, curiosa. La miraba como si no hubiera visto nunca a una mujer, pensó. Pero no de forma lasciva, sino apreciativa. Había algo extraño en él, algo que le erizaba el vello en la nuca y al mismo tiempo le permitía respirar hondo, en calma. Era contradictorio y, aun así, real.
Intentando hacer caso omiso de su desnudez, ella se puso en pie y dio un paso dubitativo hacia él, que siguió sin moverse lo más mínimo.
—¿Quién eres?
Él no dejó de mirarla, pero permaneció en silencio. De hecho, estuvo tanto tiempo en silencio que ella pensó que no la había entendido. Por eso, casi volvió a retroceder del susto cuando una voz ligeramente ronca y masculina le respondió:
—Nadiv.
Parpadeó, alucinada. Durante un segundo, se había imaginado una escena a lo Tarzán y Jane, usando gestos y mímica para entenderse.
—¿Me entiendes?
Él frunció el ceño, como si fuera obvio, salvo que para ella no lo era y, al cabo de unos segundos, pareció darse cuenta. Señaló su herida con una mano, todavía a distancia, sin hacer ningún movimiento para acercarse a ella.
—Tu sangre contiene información. Al liberarme de esto —Levantó el cuenco mientras pronunciaba la palabra con auténtico asco—, tu sangre ha pasado a formar parte de mí y, al hacerlo, me ha permitido conocer tu lengua.
Kiva pensó en el dolor que había sentido antes, en el doble latido que había notado dentro de su pecho. No le cabía duda de que se estaba volviendo rematadamente loca, pero, al mismo tiempo, ¿cómo podía estar loca si la prueba de esa locura seguía teniendo a su gato en brazos?
Aquello no podía ser ningún tipo de imaginación provocada por su mente estresada, las alucinaciones no podían sostener ni objetos ni animales y él estaba haciendo ambas cosas. Sin prestar ningún tipo de atención a su propia desnudez, todo había que decirlo.
Era consciente de que eso que estaba viviendo era la realidad, pero de todos modos no pudo evitar hacer una pregunta para la que ya sabía la respuesta.
—¿Eres real?
El monstruo alzó una ceja en un gesto que no debería ser ni la mitad de atractivo de lo que realmente era. Sus ojos amarillos seguían fijos en ella.
—¿Nunca has visto a ningún otro como yo?
—¿Hay más?
La pregunta fue una mezcla de sorpresa, temor y curiosidad todo al mismo tiempo. Él apretó los labios, poniéndose serio de pronto.
—Entonces es que perdimos la guerra —murmuró—. Nos masacraron.
Sus palabras no estaban teñidas de ningún sentimiento, pero ella notó algo, una especie de pena interna, una tristeza que en realidad estaba aceptada, como si la conclusión a la que había llegado fuera algo que ya supiera en realidad.
—Antes había muchos —fue su respuesta.
Un trueno resonó en el cielo, haciendo vibrar los cristales de las ventanas. Kiva se acercó a ellas sin dejar de mirarle y desvió sólo un instante la mirada para observar la tormenta de nieve, que empezaba a colapsar la calle. Había diez centímetros de blancura cubriendo el suelo y ya no se veía a nadie, no sabía si por lo difícil que era atisbar nada a través de los gruesos copos que dejaba caer la tormenta o porque todo el mundo había encontrado ya refugio y vuelto a sus casas.
Eso no era bueno para ella.
Estaba encerrada en su casa con un monstruo.
Dio un brinco cuando escuchó el crujido del suelo a su lado. Él se había acercado en silencio, siendo tan sigiloso que no se dio cuenta hasta que le tuvo a apenas un palmo de distancia. Chilló por el susto y plantó las manos en su pecho, empujándole hacia atrás con firmeza. El corazón le latía con fuerza, lo sentía en la garganta por el pánico, pero él retrocedió y levantó sus manos, en señal de que estaba indefenso, de que no quería hacerla daño.
Chef cayó al suelo con un bufido de protesta y se marchó corriendo, subiendo los ajados peldaños de madera que daban a la segunda altura en la que estaba la habitación, si acaso podía llamarse así a una cama de matrimonio y un par de cómodas hasta los topes de ropa.
—Lo siento.
Si había algo que no había imaginado jamás que le pudiera pasar era todo aquello, pero le pareció incluso más surrealista el que esa criatura con alas se disculpara. Era la clase de ser que podría haber habitado sus pesadillas, con su metro noventa de altura, su pelo negro largo hasta la cintura y rapado en los laterales, sus ojos antinaturales de iris amarillo y esas alas que ahora llevaba plegadas a la espalda. O quizás no aparecería precisamente en sus pesadillas, le dijo una vocecita interna. La acalló con fuerza.
—No te me acerques.
Le sorprendió lo firme que sonó su voz.
Él mantuvo las manos en alto. Inclinó con suavidad la cabeza y el pelo, largo, liso y negro, le cayó por encima del pectoral, cubriendo parte de la enorme cicatriz. La miraba, pero no de forma fija e incómoda, sino un poco de lado, como si estuviera delante de un animal e intentara no asustarlo.
—No me acerco.
Kiva le observó, sin entender lo más mínimo. Si esa criatura había salido del cuenco, eso implicaba que había partes de la antigüedad todavía desconocidas. Y si los cuencos mágicos, como se les llamaba en la época, eran supuestamente prisiones de demonios, entonces eso tenía que convertirle a él en uno.
Nadiv, como había dicho que se llamaba, bajó las manos, pero mantuvo la distancia.
—¿En qué siglo estamos?
—En el veintiuno —No perdió la oportunidad —. ¿Eres un demonio?
Le vio sonreír y la expresión suavizó todo su rostro.
—No del todo, apenas la mitad de mí.
Vale. Lo había reconocido, de alguna manera y significara eso lo que significase. Tenía que ser práctica y pensar con frialdad. Tenía a un demonio dentro de su casa en lo que parecía que iba a ser la noche más fría del año. Había aparecido en medio de una nube de oscuridad, pero no había intentado hacerle daño y, además, retrocedió cuando ella lo empujó. Visto lo horrible de su situación, de momento no le quedaba más opción que aprender a convivir con las circunstancias. Aunque sólo fuera porque no podía echarlo a la calle, desnudo y con esas alas.
En realidad, sí podía. Una parte de ella le pedía a gritos que hiciera lo que fuera para que se marchara de allí, aunque implicara echarlo a patadas. Pero la parte de Kiva que tenía algo más de cabeza sabía que no tenía nada que hacer contra lo que parecían ser cien kilos de puro músculo. Y, por el momento, él seguía tranquilo. Estaba rematadamente loca, pero iba a intentar adaptarse como fuera a las circunstancias.
—Quédate aquí.
Sin esperar su respuesta, subió corriendo hacia su habitación y abrió el cajón inferior de la cómoda. Sacó una camiseta enorme y apolillada de las que usaba de pijama en verano y rebuscó hasta que dio con unos pantalones amplios de chándal que habían perdido el elástico. No era mucho y sin duda le quedarían cortos, pero se negaba a seguir viéndole en bolas, por muy apetecible que pudiera resultar la imagen.
Y era increíblemente apetecible, de eso no había duda.
Debía de tener algún tipo de problema perceptivo para considerar atractivo a un hombre con un par de alas en la espalda, pero el resto del cuerpo era tan humano y perfecto que resultaba inquietante. En un sentido morboso de la palabra.
Seguro que, si hubiera sido como los demonios de las pinturas renacentistas y tuviera forma semi animal y cola acabada en un matojo de pelos, ni se le hubiera pasado por la cabeza la posibilidad de dejar que se quedara en su casa, pero era una imbécil superficial y tenía toda la pinta de que acabaría muriendo dramáticamente por ello.
Sacudió la cabeza para despejarla de todos esos pensamientos oscuros y llenos de negatividad y regresó al salón, donde estiró la mano y le ofreció las prendas al demonio.
La sensación de que iba a morir y él iba a ser el culpable desapareció cuando él recogió la ropa con cuidado, evitando en todo momento tocarla. Ella le había puesto antes un límite cuando lo había apartado y él lo estaba respetando.
Era bastante más de lo que se podía decir de alguno de sus exnovios.
Le indicó dónde estaba el baño para que se vistiera y después de verle cerrar la puerta se dio cuenta de lo estúpida que era la petición, dado que ya había visto todo lo que era posible. Pero bueno, visto el día que llevaba, podía exigir un poco de normalidad en su vida, al menos de momento.
¿Estaba total y absolutamente chiflada? Sí.
¿Iba a dejarle pasar la noche? También.
Pero en el sofá. Lejos de ella. Y al día siguiente, cuando dejara de nevar, abriría la puerta o la ventana o lo que fuera y le dejaría marchar andando, volando o como él prefiriera.
Ella había esperado que rasgara la camiseta para poder ponérsela con las alas, pero cuando salió del baño, estas habían desaparecido. Estaba tan anonadada que lo único que pudo hacer fue levantar la mano para señalar dónde habían estado antes mientras abría y cerraba la boca sin saber qué decir.
Él miró a su espalda y se encogió de hombros.
—Puedo hacer que sean etéreas siempre que no esté herido. Controlo que aparezcan y desaparezcan.
Y eso le volvía más peligroso, pensó ella, porque le permitía pasar por humano.
Él debió notar lo que estaba pensando, porque volvió a levantar las manos.
—No voy a hacerte nada. No confías en mí y es comprensible dado que eres humana y yo soy un demonio, pero al menos piensa que mientras no se rompa el pacto que nos une, no tiene ningún sentido que te ataque, porque lo que te pase a ti me pasará a mí también.
Kiva parpadeó.
Hizo una pregunta de la que intuía que se arrepentiría de saber la respuesta.
—¿Qué pacto?
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Cerró los ojos y se concentró en el silencio, sabiendo con absoluta certeza que Kiva, como le había dicho que se llamaba, estaría tumbada en la cama que tenía en ese extraño lugar, pero sin poder dormirse y atemorizada por su presencia, aunque él le hubiera explicado dos horas antes en qué consistía el pacto.
Sólo era medio demonio, la otra mitad de él era tan humana como ella, pero maldijo mentalmente a todos sus antepasados.
Él había nacido en ese mundo y había visto con sus propios ojos como los sacerdotes humanos creaban los cuencos y los dotaban de inscripciones que les permitían atrapar demonios. Y a la vez, había sido testigo de la idea maravillosa que habían tenido para evitar que nadie liberara nunca a los demonios atrapados. Parte del hechizo de los cuencos los convertía en una prisión, pero otra parte de la inscripción detallaba un pacto entre el demonio prisionero y cualquier persona que usara su sangre para liberarlo.
En pocas palabras: si alguien, humano o demonio, liberaba a uno de los prisioneros, sus energías vitales quedaban ancladas la una a la otra durante un mes lunar, veintiocho días. Es decir, si se hacían daño, ambos registraban el golpe. Y si alguien hería a uno de ellos, el otro también resultaba herido.
Quizás no tenía mucho sentido en la sociedad actual, en la que según Kiva ya no existía nadie de su especie y los humanos vivían en relativa paz, pero en su época ese pacto había evitado que muchísimos de los suyos fueran liberados porque en un mundo en guerra, nadie iba a atar su vida a la de otra persona, sabiendo que podía perderla.
De hecho, la maldición que acarreaba romper la prisión era bastante más positiva para él que para ella, dado que, al liberarse gracias a su sangre, aprendía de forma automática su idioma. Si ella moría, él moría también, eso era cierto; pero a Kiva no le reportaba nada positivo el estar enlazada a él. No ganaba fuerza, conocimiento, nada. Sólo su protección. Y, si tenía en cuenta que estaba totalmente perdido tras pasar milenio y medio encerrado, eso tampoco iba a servirle de nada.
El problema era que ahora ellos dos estaban unidos durante las próximas cuatro semanas y no podían hacer nada para evitarlo más que esperar a que pasara el tiempo y revertir el pacto. De hecho, el cuenco que había conformado su prisión era necesario para completar el ritual. Tenían que poner el cuenco bajo la luz de la luna y derramar dentro la sangre de ambos. Era la única manera de que la prisión quedara desactivada de forma definitiva para que no pudiera volver a usarse y el pacto se disolviera.
Apretó más los ojos cerrados al recordar la cara de horror con la que ella le había mirado en el momento en el que le dijo que sí, que el pacto había que romperlo, que no bastaba con sobrevivir cada uno por su cuenta durante aquel tiempo. La mujer era guapa incluso cuando ponía esa cara de querer que se acabara el mundo.
Era desquiciante pensar que había pasado mil quinientos años atrapado en una prisión mágica por culpa de una mujer y lo primero que hacía al salir de dicha prisión era fijarse en otra, pero en realidad era inevitable, al menos con alguien como Kiva, con el pelo del color cobrizo de la arena tostada y los ojos claros tan profundos y brillantes que se asemejaban a mirar a la luna. Jamás había visto un gris de esa tonalidad. Esos ojos eran cautivadores. Toda ella parecía serlo, con esa forma de reaccionar a él, tímida, muerta de miedo y atrevida todo al mismo tiempo.
Se tenía merecido lo que le había pasado, se dijo a sí mismo mientras giraba en lo que ella antes había llamado sofá y se tapaba mejor con la manta que le había dado. Llevaba más de un milenio en el sopor en el que le había sumergido la magia del hechizo que le había atrapado, así que no iba a dormir aquella noche, pero tampoco estaba dispuesto a moverse de ese sitio, no cuando sabía que ella seguía aterrada con su presencia y no confiaba en absoluto en él. Lo último que necesitaba era atemorizarla más. Aunque, por otro lado, una parte de ella no había parecido temerle. De hecho, le había observado con mucha curiosidad cuando se lo encontró de pie delante de ella. Había notado cómo su mirada le recorría entero y no iba a mentirse a sí mismo, esa apreciación femenina le había gustado, porque eso era lo que había sido, apreciación. Le había analizado, observando todos y cada uno de sus atributos. Y él se dejó estudiar sin poner ningún tipo de objeción.
Se llevó la mano a la frente y la frotó con fuerza, intentando paliar de alguna forma el dolor de cabeza que comenzaba a sentir. Estaba en un mundo nuevo, diferente a todo lo que él había conocido con anterioridad y ya no quedaba ninguno de los suyos. Era el último de una especie extinta o encerrada, en una sociedad que había olvidado por completo su existencia.
No tenía ni idea de qué iba a hacer cuando el pacto acabara. No sabía a dónde podía ir ni qué iba a pasar con su vida. Era extraño, porque en su pasado, cuando vivía luchando todos los días, no se planteó nunca la posibilidad de un futuro incierto incluso aunque no supiera si iba a vivir hasta el día siguiente. Había estado enamorado y sólo eso había sido suficiente para hacerle feliz.
Menudo imbécil.
El resultado de esa historia de amor que se había imaginado en su cabeza no fue ni la mitad de épico de lo que pensaba.
No había tenido miedo cuando era un demonio guerrero, pero la actualidad le abrumaba. Podía esconder sus alas y de todos modos desentonaba en ese lugar. Ni siquiera conocía qué era eso a lo que la mujer había llamado televisión.
Así que tenía veintiocho días para aprender todo lo que pudiera sobre ese mundo, porque no iba a permitir que nadie lo atrapara de nuevo.
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Chef la despertó como todas las mañanas, jugando con su pelo entre las patas y, durante unos instantes de felicidad semiinconsciente, pensó que su vida seguía siendo tan ordinaria como lo había sido siempre. Hasta que recordó que había un demonio de mil quinientos años en su salón.
Se sentó de golpe en la cama y se puso en pie aún más rápido para buscar sus zapatillas de andar por casa, sin éxito.
El corazón debía de latirle a mil pulsaciones por minuto, porque lo notaba dentro del pecho como si un niño estuviera pegando golpes a un tambor.
Tenía un demonio en su casa.
O al menos, por extraño que pudiera resultar, esperaba que eso siguiera siendo así y que, después de todo lo que le había contado la noche anterior, de alguna forma sí que tuviera que respetar ese desalentador pacto que los unía, porque la alternativa de que él se hubiera vuelto loco y hubiera destrozado su casa durante la noche le daba pánico.
Tardó tanto en dormirse que debía de tener dos surcos negros bajo los ojos, pero ni siquiera intentó mirarse al espejo. Bajó corriendo las escaleras con el corazón en un puño, rezando a un Dios en el que no creía para que por favor su casa siguiera en el mismo estado descuidado de siempre.
El demonio se levantó de golpe del sofá nada más poner ella un pie en el último escalón, como si no hubiera dormido en toda la noche y permaneciera alerta ante el más mínimo ruido. La miró de arriba abajo con sus ojos amarillos y, no por primera vez en su vida, ella se sintió consciente de sí misma, pero esta vez no fue de una forma negativa, sino casi halagada, como si de alguna forma detectara que esa mirada que provenía de un rostro inexpresivo en realidad la estaba estudiando… y estuviera más que satisfecho con el resultado.
Sintió cómo se le erizaba el vello del cuerpo debajo del pijama grueso y cálido que llevaba. Ella no era ni de lejos una imagen de seducción en aquel momento, pero él era otra historia diferente.
Llevaba una camiseta vieja y unos pantalones con elástico suelto y que le quedaban pesqueros y aun así era el hombre más atractivo que había visto en su vida. Sus bíceps se tensaban debajo de la camiseta y su pelo largo le caía liso por la espalda y, por algún misterio de la naturaleza, libre de enredos. No entendía cómo podía tener un cabello tan brillante y perfecto. De hecho, no entendía cómo él podía ser así de perfecto.
Estaba claro que no era humano, ella ni siquiera creía que existieran humanos así.
Sintió un escalofrío cuando él dio un paso hacia ella.
Había pasado más de un año desde la última vez que se sintió tan líquida por dentro y si se paraba a pensarlo, era posible en su momento no lo sintiera tanto como ahora.
Le vio dar un paso hacia adelante y no tenía ni idea de qué le estaba pasando, pero ella dio otro paso también. De alguna forma que ni siquiera se podía explicar, se quedó a apenas unos centímetros de distancia de él, de su amplio pecho. Uno de sus brazos se curvó en torno a ella, sin llegar a tocarla y pudo oler su piel. Algo cálido que no sabía distinguir mezclado con el olor de la madera secándose al sol. Un olor natural, masculino, evocador y penetrante todo a la vez.
Se le secó la boca.
Entonces se dio cuenta de lo que estaba pensando y se apartó de él, cohibida, mirando al suelo.
Sus ojos amarillos no despegaron la mirada de ella ni un solo segundo.
—Buenos días.
Su voz ronca consiguió volver a erizarle la piel.
Contuvo un nuevo escalofrío.
—Buenos días.
Se acercó a la reducida zona de cocina del loft y abrió la nevera. En apenas unos minutos sirvió los vasos de café y las tostadas y le dio un pequeño puntapié a uno de los taburetes para indicarle que se sentara.
Estaba siendo la mañana más extraña e incómoda de toda su vida y el día no había hecho más que empezar.
Observó como el demonio se sentaba y le vio clavar los codos en la mesa de la forma más humana posible. Se quedó mirando la tostada, la olfateó incluso y después de unos segundos dubitativos, le dio un mordisco. Su gruñido de aceptación apenas fue audible, pero la escena en sí, la inspección de un mísero trozo de pan, le sacó una sonrisa a Kiva.
—¿Qué es esa máquina?
Ella miró la tostadora.
—Una tostadora,
—¿Y el armario del que sacaste la leche?
Durante la siguiente hora, Kiva le explicó la función de todos los electrodomésticos de la casa y él no dejó de hacer una pregunta tras otra. Bebía la información, pero su rostro permanecía serio, cauteloso. Recordó la cicatriz que había visto en su pecho, lo más seguro era que no sólo fuera reservado por haber aparecido ahí de repente.
Y, si tenía en cuenta ese detalle, por eso tenía que preguntarle acerca de su pasado. Si iban a pasar juntos un mes lunar, necesitaba conocer algo de él, aunque fuera una mínima parte. Porque, aunque le hubiera encantado tildarle de mentiroso cuando la noche anterior le habló del pacto, algo en cómo lo había dicho, en lo serio que se había mostrado, le había dejado claro que no se lo estaba inventando. El pacto era real y eso implicaba que tenían que permanecer juntos.
—¿Qué te pasó?
Él entendió sin necesidad de que ella especificara. Frunció el ceño, llevó una mano a su camiseta y se tocó la zona en la que, bajo la tela, estaba la cicatriz que le cruzaba el pecho y apretó los labios mientras dejaba la taza encima de la mesa.
—Me traicionaron.
—¿Quién?
Vio la duda destellar en su mirada, pero también el brillo posterior de determinación.
—La mujer con la que quería casarme cuando acabara la guerra.
El silencio esta vez fue más incómodo que el de una hora antes. Estaba claro que no quería hablar del tema, pero Kiva intuyó que, si le había contado aquel detalle, era porque él también era consciente de que debían sentar una base mínima de conocimiento el uno acerca del otro. Y él era el que más tenía que perder si eso no sucedía, porque era el único de los dos en una época diferente, rodeado de un mundo entero desconocido. Aun así, no quería aprovecharse de él. Tenía que ser libre de decir lo que quisiera y sólo si deseaba hacerlo. Ella no pensaba obligar a nadie a contar sus miserias y, además, se dio cuenta de que realmente lo sentía por él. Las rupturas no eran nunca agradables, pero pensar que semejante cicatriz se la hubiera hecho alguien a quien quisiera, debía de haberle destrozado por dentro.
—Lo lamento.
—Han pasado más de mil años de aquello.
Él se encogió de hombros y aunque cualquier persona debería haber pensado que ese gesto significaba que le daba igual, algo en su forma de mirar al infinito, como si estuviera recordando los hechos, le dijo a Kiva que el pasado aún le dolía. Quería indagar y averiguarlo todo, saber de dónde habían venido los suyos y saber por qué se había originado una guerra de la que la humanidad ya no recordaba nada, pero no era el momento de hacer todas esas preguntas.
Antes de que dijera nada más, sonó el timbre.
Nadiv se levantó de un salto y se puso en tensión. Su cuerpo estaba rígido, los brazos estirados a ambos lados del torso. Sus alas reaparecieron en medio de la nada, acompañadas del sonido del rasgar de la tela cuando desgarraron la camiseta.
Gruñó, con los colmillos extendidos en la mandíbula, los ojos amarillos ahora de color rojo y las uñas transformadas en garras de color negro.
Kiva sintió toda la sangre abandonando su cuerpo. Le vio y supo que estaba preparado para la batalla, que estaba viendo al demonio que había sido un milenio atrás. Pero también vio que uno de sus brazos se situaba por delante de ella, como si pensara protegerla y situarla detrás de él. Y se dio cuenta de que estaba intentando enfrentar lo que él pensaba que era una amenaza, manteniéndola a salvo al mismo tiempo.
No, ese demonio podía parecer salvaje y podía haber salido de la nada, pero estaba claro que no iba a hacerle daño mientras durara el pacto. Y el instinto le decía que, si el pacto no hubiera tenido lugar, tampoco lo haría.
Tragó saliva mientras buscaba el valor para extender la mano y tocarle el brazo y él debió sentir la misma descarga eléctrica que la sacudió a ella, porque cuando giró el rostro para mirarla, el fulgor rojizo de sus ojos empezaba a desaparecer.
El timbre volvió a sonar.
—No pasa nada —Intentó calmarle mientras salía de detrás de él y se acercaba a la puerta—. Ayer antes de dormirme te compré ropa online. Debe ser el repartidor.
Se acercó hasta la puerta y la abrió. El repartidor, que no tendría aún veinte años, le acercó una caja, pero la sonrisa que tenía en los labios murió antes de terminar de formarse cuándo alzó la vista y miró detrás de ella. Kiva le quitó con una rapidez inusitada la caja de las manos y le dio las gracias mientras cerraba la puerta. Cerró los ojos al tiempo que se daba la vuelta, deseando en silencio que Nadiv hubiera hecho desaparecer sus alas antes de acercarse a ella. Lo último que le apetecía era una visita de la policía porque alguien avisara de que había visto algún tipo de monstruo. Aunque, quién sabía, quizás podía decir que había celebrado una fiesta de disfraces la noche anterior y se le había ido de madre. Total, ¿quién iba a creer que un monstruo andaba suelto por la ciudad?
Suspiró cuando vio que las alas habían desaparecido y él alzó una ceja y esbozó una sonrisa de medio lado, divertido. Como si pudiera leer sus pensamientos.
—¿Creías que me mostraría tal cual soy?
—Ayer lo hiciste conmigo y casi me matas del susto.
El demonio le quitó la caja de las manos, con delicadeza, como si se percatara de que pesaba y quisiera ayudarla. Arrugó la nariz en un gesto muy poco demoníaco y muy adorable.
—Ayer aparecí por primera vez en el mundo después de siglos encerrado. Pero créeme, soy muy consciente de que la peor idea que puedo tener es permanecer aquí sin camuflarme.
—¿Cómo lo haces?
Nadiv volvió a hacer aparecer sus alas y se quitó el trozo de camiseta destrozado que aún colgaba de sus hombros. Kiva se fijó al igual que había hecho la noche anterior en la cicatriz que le atravesaba el pecho y se preguntó si la traición de la que le había hablado también había sido la que le había hecho quedar atrapado. De ser así, el dolor debía haber sido incluso más indescriptible. Herido de gravedad y hecho preso por una persona en la que confiaba, todo al mismo tiempo.
Él batió de forma leve las alas y ella pudo apreciar la textura similar al cuero, pero de apariencia más suave, como si en realidad fueran más delicadas de lo que parecían, quizás incluso hidratadas. Era curioso, porque parecían similares a las de los murciélagos, pero los huesos que se unían entre ellos y que las conformaban por debajo de la piel acababan sobresaliendo por fuera de ella, formando pequeñas protuberancias como si fueran púas a lo largo de toda la superficie del ala.
—Es algo natural —Nadiv observó sus propias alas—. Sí quiero que aparezcan, puedo conjurar lo que me rodea para que lo hagan, como si su existencia estuviera ligada de alguna forma a la materia.
Sin darse cuenta, Kiva extendió la mano. Las alas desaparecieron antes de que pudiera rozarlas. Parpadeó, sobresaltada.
—Disculpa.
La sonrisa de medio lado de Nadiv se transformó en una mueca.
—Disculpa tú. No suele ser buena idea dejar que nadie las toque.
—¿Podrían hacerme daño?
—Suele hacérmelo a mí —murmuró él. Luego volvió a mirarla—. ¿En esta época os traen la compra a casa?
Kiva le indicó que soltara la caja en el sofá. Cogió unas llaves y rompió el precinto usándolas de punzón.
—La compra, comida y lo que necesitemos.
Kiva se sentó en el otro extremo del sofá y, durante la siguiente media hora, le observó coger y probarse las diferentes prendas que había comprado. Había pensado mucho en ello antes de poder dormirse la noche anterior y se había dado cuenta de que, si iban a pasar un mes juntos, necesitaba ropa y necesitaba que alguien le enseñara los principios básicos de esta época. Una parte de ella seguía preguntándose qué estaba haciendo, si se estaba volviendo loca, pero otra parte, la que de algún modo era racional y pragmática, sabía que aquello no era un sueño y, por tanto, tenía que adaptarse a una nueva realidad en la que los demonios existían. O, al menos, él.
Iba a tener que llevarle con ella al trabajo cuando acabaran las vacaciones y, además, iba a tener que convivir con él… El pecho se le encogía al pensarlo, pero al mismo tiempo, la situación le resultaba hasta irónica. Nunca había vivido con ningún hombre y ahora iba a hacerlo con uno que ni siquiera era humano.
Cerró los ojos y respiró profundo. Era demasiado atractivo, alas incluidas. Y más aún cuando se trenzó el largo pelo y lo dejó caer por la espalda. Ahora vestía una camiseta de manga larga y unos vaqueros, pero ella podía imaginarse sin ningún tipo de duda el guerrero que había sido, con esa mirada decidida y esos músculos firmes debajo de la ropa.
Era inteligente, no le costó nada entender todas las explicaciones del mundo moderno que ella le dio mientras encendía la televisión e iba cambiando de canal, explicándole qué era la electricidad, los coches, la calefacción, los rascacielos… Pudo hablarle de cien cosas diferentes en el lapso de cuatro horas y él asintió con la cabeza, haciendo preguntas de vez en cuando, pero sin parecer apabullado por toda la información. Encaraba las cosas de frente. Seguro que en el campo de batalla se había comportado de la misma manera.
—Vale —dijo cuando pensó que ya estaba preparado—. Vámonos.
—¿A dónde?
—Vas a salir al exterior por primera vez en mil quinientos años. Vamos a visitar mi tienda.





Capítulo 8


Nanshe


En medio de la oscuridad.


Una vez más, como infinidad de veces antes en los últimos mil quinientos años, agachó la cabeza, encogió el cuerpo y gritó de dolor. Sus alas, clavadas con estacas de hierro al suelo, se desgarraron en donde apenas unos días antes habían comenzado de nuevo un proceso de curación que nunca llegaba a finalizarse, no mientras estuviera atrapada.
Las cadenas de hierro que aprisionaban sus muñecas estaban conectadas a la corriente eléctrica y, por segunda vez aquel día, al detectar movimiento, comenzaron los calambres.
Nanshe aulló a medida que aumentaban de intensidad, maldiciendo su vida y a sus captores como hacía todos los días, pero no podían oírla, hacía mucho que había perdido la voz debido a los gritos. Sus cuerdas vocales se negaban a sanar y sentía el constante sabor de la sangre en la garganta.
Sus ojos rojos se nublaron por el dolor cuando el pentagrama que la rodeaba se iluminó, lanzando destellos blancos, alimentándose de su energía para detectar la energía de más criaturas como ella.
No, no como ella.
La energía que detectaba dentro del pentagrama no era completamente demoníaca, tenía un matiz menos salvaje, igual de inteligente, pero refinado.
Era la marca energética de un mestizo.
Su cuerpo dio una sacudida y sus piernas se encogieron en el frío suelo. Su piel estaba rasgada y magullada, amoratada por todo el tiempo que había pasado encadenada sobre la piedra. Notaba la sangre que manaba de las heridas en sus alas, sentía cómo fluía por la piel desgarrada. Años atrás, su pelo había sido tan rubio que casi parecía blanco, ahora se enredaba en una masa sanguinolenta, apestosa y reseca.
Intentó contener las lágrimas, a sabiendas de que la estaban observando, pero era muy difícil hacerlo cuando era consciente de que, como cientos de veces atrás, la utilizarían a ella, a ese don que tenía para captar energías, para dar con el demonio que acababa de ser liberado.
Iban a matarlo y, una vez más, ella era el instrumento que iban a usar para hacerlo.
Escuchó el eco de pasos sobre el suelo de piedra, pero no se encogió. Estaba desnuda, encadenada, con las alas desgarradas y la piel arañada y destrozada. El pudor había desaparecido de su mente muchos siglos atrás. Los Custodios de la Bruma se lo habían arrebatado el mismo día que le quitaron su libertad.
El sumo sacerdote, como todo el mundo le llamaba desde que subiera al poder cuarenta años atrás, la miró desde lo alto, con la misma mueca de asco, odio y desprecio de siempre en esa cara tatuada. Una línea de tinta negra le bajaba por el lado derecho del rostro, bordeando el ojo y resbalando debajo del lagrimal hacia la barbilla. Esa era la marca de los que conseguían llegar a su cargo, la marca que ella había visto en decenas de rostros igual de odiosos que el suyo durante todos esos siglos atrapada.
Al principio, les había temido a ellos y al daño que podían hacerle, pero después de tantos años sufriendo tortura tras tortura, ya no sentía nada que no fuera un deseo irremediable de escapar y poner fin a su vida.
Aunque antes destrozaría con sus garras aquel rostro arrugado, decrépito y asqueroso.
La túnica blanca del anciano se manchó de sangre cuando paró frente a ella. Alzó la mano y una nueva corriente de electricidad atravesó las cadenas y se le clavó en la piel, subiendo directa hacia su corazón. Olió su propia carne quemada y se mordió el labio hasta que se hizo sangre, tratando de desviar de alguna forma el dolor.
—Si el círculo se ilumina…
Canturreó el anciano.
—Un demonio ha escapado.
Un coro de voces se elevó en medio de la celda, de todos los Custodios de la Bruma que habían observado la escena en silencio, desde las sombras. Ella aun así los podía ver a todos. Había memorizado sus rostros, había soñado con matarlos en las escasas ocasiones en las que frenaban las torturas y podía cerrar los ojos.
El sumo sacerdote alzó de nuevo la mano y la celda quedó de nuevo en silencio.
—Localizamos uno de los cuencos hace unos días. Ha acabado en Seabury, creemos que está en una conocida tienda de antigüedades, pero han debido de venderlo antes, ¿sabes, Nanshe? Porque cuando entramos en el local, no pudimos encontrarlo. Así que, ya ves, estoy seguro de que esa es la prisión que ha sido desactivada, pero necesito asegurarme. Y ya sabes lo que hace falta para eso.
El anciano le agarró de la ensangrentada mata de pelo y tiró de ella hacia atrás. Nanshe sintió cómo sus cuerdas vocales terminaban de desgarrarse cuando intentó aullar de dolor. La boca se le llenó de sangre y un par de lágrimas rebeldes escaparon de sus ojos. Él las recogió en un pequeño frasco de cristal y la soltó de malas maneras. Su cabeza chocó con el suelo empedrado y, durante unos segundos, se le nubló la vista, pero volvió a enfocarla a tiempo de ver cómo el sacerdote se acercaba a la extensa pared de su celda, donde alguien, siglos atrás, había dibujado un mapamundi que, generación tras generación de Custodios, habían ido rediseñando para adaptarlo al mundo conocido, usando su sangre demoníaca para ello.
El anciano lanzó el frasco contra la pared de piedra y el cristal estalló en pedazos, pero las lágrimas se pegaron al muro.
—Uzna e-mu-un.
«Descubre la verdad». Esas palabras en sumerio, un lenguaje anterior incluso a que los demonios aparecieran en ese mundo, habían sido la perdición de decenas de ellos.
El mapa de sangre se iluminó, pero al contrario que el pentagrama del suelo, lo hizo con un color rojizo. Nanshe se retorció, sintiendo la energía que escapaba de ella para alimentar esa magia prohibida. Sus lágrimas viajaron por la pared, frenéticas, buscando un punto en el mapa. Y lo encontraron. Cuando llegaron a su destino, frenaron de golpe y adquirieron el mismo color rojizo del resto del mapa. Brillaron con su sangre.
El anciano asintió con la cabeza, en silencio. Luego, pronunció una sola palabra.
—Seabury.





Capítulo 9


Nadiv


El mundo era completamente diferente a cuando se había marchado, pero no era, ni mucho menos, malo.
Seabury no se parecía en absoluto a Mesopotamia. Kiva le había dicho que era una ciudad vieja y con varios siglos de antigüedad, pero él veía edificios de ocho y diez plantas, hechos de piedra, fuerte, sólida. Imitando el estilo georgiano y modernizándolo al mismo tiempo, le había explicado ella.
La nieve era intensa, pero ayudaba a iluminar aún más las calles cuando la luz de las farolas se reflejaba en ella.
Ya era de noche y, tras tres días viviendo con Kiva, de alguna manera que no llegaba a entender se sentía tranquilo, hasta cierto punto en paz.
Habían pasado la tarde en el puerto de la ciudad, donde Kiva había comprado pescado fresco porque decía que era mejor que el de las tiendas y ahora, de camino de regreso a casa y cubierto por uno de los abrigos que ella le había comprado, la escuchaba mientras hablaba.
Le gustaba hablar mucho, casi no había tenido un minuto de silencio desde que apareció en su casa, pero él lo agradecía. Había pasado demasiado tiempo solo, sin nadie con quien conversar y, más que el sopor constante y el recuerdo de su vida pasada, eso había sido la verdadera tortura. Tenerla a ella explicándole cómo eran los barcos de la época y que la ciudad se sustentaba en gran parte gracias a los servicios, pero también a la industria pesquera le tranquilizaba, le ayudaba a recuperar poco a poco la normalidad, aunque ni siquiera sabía si eso era posible. Al fin y al cabo, era un demonio durmiendo en el sofá de una humana en una época en la que los suyos ya no existían.
La observó mientras ella se cubría la nariz con la bufanda y sonrió. Los ojos siempre le brillaban de emoción y, siempre que estaba contenta fruncía la nariz de una forma dulce e inocente. Él había hecho ese mismo gesto con frecuencia cuando era tan sólo un niño, se recordó.
—Mira esto.
La siguió hacia un escaparate y vio una vitrina con decenas de joyas expuestas. Ella estudiaba un medallón de lo que parecía oro con piedras preciosas, en forma de halcón.
—Fíjate, imitación del estilo egipcio, sin duda Art Decó. Por ese precio, imagino que las piedras serán auténticas. Y el oro, ¿dieciocho kilates?
Nadiv observó la joya y se encogió de hombros.
—No creo que tenga una pureza de más del cincuenta por ciento. Y ese lapislázuli no es de la mejor calidad, míralo, tiene ligeras vetas. El color es intenso, eso sí es verdad.
Kiva le observó con los ojos abiertos al máximo. Se había acercado de manera inconsciente a él y pudo sentir su brazo rozándole el estómago, su pelo largo ondulándose contra su pecho, pegándose a la tela de su abrigo. Cerró los ojos y aspiró su aroma, la fragancia especiada del perfume que se había puesto antes de salir de casa, antes de volver a mirarla y contestar a la pregunta que no hacía, pero que se veía en su expresión.
Esbozó una sonrisa muy ligera.
—En mi época, era bastante común saber el valor de las cosas, sobre todo de las piedras y metales preciosos. Que la mayoría de la gente no pudiera pagarlos, no significa que no supieran su precio.
—Entonces, sabes de joyas.
Se encogió de hombros.
—También sé que ese espejo de plata con mango de turquesa que tienes en la tienda de antigüedades vale un par de cientos más del precio que le has marcado en la etiqueta.
Sonrió ante el sonido ahogado que emitió.
—¿En serio? Tuve que tasarlo yo sola porque el joyero al que le pido opinión estaba enfermo. La historia es lo mío, las joyas, no.
—Ni la madera —Esbozó una sonrisa de medio lado ante el pique que acababa de dejarle caer—. O te habrías dado cuenta de que la cómoda que tienes en la tienda es de cedro del Líbano, no cedro normal.
Kiva parpadeó, asimilando la información. El cedro del Líbano había sido un material exquisito y lujoso. Muy caro.
—¿La cómoda de finales del siglo XVIII? —Le miró a los ojos antes de apartar la vista y comenzar a hablar, consigo misma más que con él— Entonces vale un par de miles más que el precio que le he puesto.
Nadiv asintió.
—¿Cómo es posible que un guerrero sepa todo esto?
Siguieron caminando, mezclándose entre la gente que les rodeaba, con vasos de café caliente para llevar en las manos y bolsas repletas de lo que según ella serían los regalos que habían cambiado después de navidad. Al parecer, la noche anterior las familias los habían puesto bajo el árbol decorado, le había contado ella. Aunque ellos no tenían árbol.
Esa mujer le intrigaba. Se sentía demasiado a gusto con ella. Ella le hablaba de joyas, muebles y objetos de valor y, a cambio, escuchaba sus aportes y se asombraba con su conocimiento. En su tiempo, eso no había sido así. Incluso Sojhma a veces, cuando intentaba hablar, le seducía para que dejara de hacerlo y se centrara en su placer.  El sentirse escuchado era… reconfortante.
Y más cuando Kiva le miraba como en ese momento, esperando atentamente una respuesta.
—Soy mestizo, si fuera un demonio completo, tendría cuernos saliéndome de las sienes —Casi se rio ante el asombro de ella—. Mi padre era demonio y, de alguna forma, mi madre humana se enamoró de él. La familia de ella era muy rica, así que cuando se enteraron de que estaba embarazada, la ocultaron en su palacio durante años. Yo crecí allí con ella, hasta que murió cuando yo tenía diez años. Entonces mi padre regresó a por mí y, como te puedes imaginar, nadie de la familia puso ninguna pega para librarse de un medio demonio.
—Lo lamento.
Nadiv se quitó del hombro del abrigo un copo de nieve. Comenzaba a nevar otra vez.
—Siempre fui lo que tenían que ocultar. Si se hubiera sabido que mi madre había estado enamorada de un demonio en medio de la guerra entre las especies, los guerreros humanos hubieran asaltado el palacio y matado a toda la familia —le explicó—. Tuve suerte de que le permitieran cuidarme en lugar de matarme nada más nacer.
Hacía tanto que no pensaba en esa época, que había olvidado por completo cómo era su madre, pero todo lo que había aprendido con ella permanecía.
—¿Sabes? Me vendrías bien para tasar de nuevo algunas de las cosas de la tienda, antes de que las venda por debajo de su valor.
Asintió con la cabeza y ella sonrió.
Ya había oscurecido por completo y ella seguía cargando con la bolsa de pescado fresco mientras caminaban. Él se la quitó de las manos con suavidad. Ese mundo extraño le gustaba, la gente vivía de forma pacífica. De alguna forma, era lo que él había anhelado disfrutar en el pasado.
Parecía extraño estar viviéndolo en ese momento.
Siguieron caminando en silencio unos minutos más, pero se dio cuenta de que ella hacía el amago de hablar y luego se contenía.
—Dime.
Kiva sacudió la cabeza. Se mordió el labio, indecisa. Luego, habló.
—Es que me preguntaba qué pasó con tu padre.
Nadiv no alteró el paso.
—Murió unos años después, en la batalla. Le cortaron la cabeza.
Kiva ahogó un gemido.
—Lo siento.
El volvió a sonreír de medio lado.
—¿Tienes la extraña costumbre de disculparte siempre por cosas que se escapan de tu control?
De alguna forma, ese comentario rompió la tensión que había generado su frase anterior. Kiva se rio, recolocándose la capucha para protegerse de los copos de nieve cada vez más gruesos.
—Eso parece.
—Murieron muchos de los míos en aquella época, pero también de los vuestros. No fue una batalla justa, ni algo que nadie quisiera, pero a veces, cuando una nación se siente amenazada, en lugar de actuar con lógica, hace un despliegue de fuerza para intentar amedrentar a los que creen que son sus enemigos. Los demonios dejaron atrás un mundo que se moría para encontrar un territorio en el que poder convivir con otras especies, pero no fue posible —Se encogió de hombros—. A veces, las cosas suceden y ya está. Viví mi vida en aquella época, vi morir a gente y tuve que matar también. Me traicionaron, acabé encerrado en una prisión temporal y ahora estoy aquí. Si quiero sobrevivir, tengo que adaptarme.
Kiva asintió con la cabeza.
—¿Cómo descubrieron que erais demonios si podéis ocultar las alas? ¿Fue por los cuernos?
—No, eso también se puede ocultar. Fue por los ojos —dijo, mientras le guiñaba uno—. Los míos son amarillos por ser un mestizo… los de los demás eran rojos.
La nieve comenzaba a acumularse de nuevo en el suelo, formando una capa de apenas unos centímetros de grosor, pero fue suficiente para que Kiva apoyara mal el pie y resbalara. Su cuerpo se deslizó hacia delante y extendió los brazos para evitar la caída, pero Nadiv fue más rápido. Giró hasta situarse delante de ella y abrió los brazos, acogiéndola entre ellos antes de que llegara a caer. Sintió sus manos chocar con su pecho y rodeó su cintura, oliendo la exquisita fragancia especiada que desprendía su pelo.
Durante unos segundos, ninguno de los dos dijo nada, ni siquiera se movieron mientras la nieve caía más espesa sobre ellos. Sintió el calor de su cuerpo y sus dedos aferrarse a su abrigo, luego bajó la mirada al tiempo que ella levantaba la cabeza.
Había algo magnético en ese momento, en la forma en la que ella se aferraba a él, en cómo sus propias manos se negaron a despegarse de ella porque su cerebro no parecía querer reaccionar. Se limitó a quedarse ahí, quieto en mitad de la calle, sujetando a una Kiva que tampoco parecía capaz de moverse, enterrada entre sus brazos.
Ella era alta para ser mujer, pero seguía pareciendo delicada a su lado y, aunque él se había dado cuenta que no necesitaba que nadie cuidara de ella, aun así, en ese instante, se alegró de haber podido ayudar. Ella llevaba días dándole cobijo, devolverle de alguna forma el favor le hizo sentir bien, sentir útil de nuevo.
Sus ojos grises le miraron por debajo del flequillo del color de la avellana tostada, totalmente abiertos debido a la sorpresa. Sus labios formaron una sutil «O» antes de que los juntara. Entonces, cerró los ojos, se apoyó en él para recobrar el equilibro y después, puso distancia entre ambos.
Carraspeó, con las mejillas enrojecidas, aunque no sabía decir si era por el frío o la vergüenza y se atusó el pelo, mirando al suelo en lugar de a él.
—Gracias —musitó.
Él no había dejado de mirarla y, por algún motivo, tampoco podía dejar de hacerlo ahora. Respiró hondo. Seguía notando el calor que desprendía incluso aunque ya no estuviera pegada a su cuerpo.
—¿Estás bien?
Ella asintió con la cabeza.
—Creo que mi dignidad se ha quedado ahí, pegada al asfalto, pero por lo demás, todo bien.
Nadiv frunció el ceño.
—No has llegado a caerte.
—Es lo mismo.
Kiva comenzó a andar de nuevo, acomodándose el abrigo. Él la observó unos segundos antes de seguirla. En un segundo, construyó una coraza, se fijó. El apartarse de él y erguirse había sucedido no sólo en el exterior, sino también dentro de ella.
—¿Qué te preocupa?
—¿De qué estás hablando?
—Has resbalado, te he ayudado. No hay más.
—No me preocupa nada.
No era cierto. A cada palabra, su voz sonaba más a la defensiva, pero presionar no era una buena idea.
Ella giró hacia una calle estrecha, vacía y fuera de la vía principal y él la siguió. Entonces, la vio frenar en seco. Casi dio un paso hacia atrás, sorprendido por la rapidez con la que ella dio media vuelta.
—Disculpa. Y gracias.
—¿Por qué?
—Gracias por ahorrarme el acabar de morros contra el suelo. Y disculpa por los modos. No estoy acostumbrada a recibir ayuda.
—Va a sonar fatal teniendo en cuenta los cambios del mundo, pero en mi época, era una deshonra familiar dejar a una mujer sola pudiendo tener los medios para protegerla.
Kiva soltó una carcajada y volvió a caminar.
—Pues yo me sentiría deshonrada como mujer si tuviera los medios para valerme por mí misma y dejara que otros tuvieran que cuidarme. Llevo años viviendo aquí, antes con mi abuelo era más fácil, pero incluso cuando él estaba vivo, yo vivía sola, como ahora. Me gusta no depender de nadie, soy capaz de apañármelas sin ayuda.
Aquello era obvio.
—Sí, me he dado cuenta. Pero que seas capaz de hacer algo, no significa que tengas que hacerlo, ¿sabes?
Kiva le miró y alzó una ceja, inquisitiva.
—¿Los demonios sois una especie grupal, o qué?
Él sacudió la cabeza, divertido por la pregunta. Estaba claro que le gustaba darle la vuelta a las cosas que le incomodaban.
—Imagino que depende. A los pocos mestizos que éramos, no nos hacían demasiado caso. Entre demonios, solían formarse grupos; pero nosotros estábamos apartados de todo. Éramos más fuertes que un humano, pero menos que un demonio. Curábamos las heridas más rápido que un humano, pero menos que un demonio. Te puedes imaginar la situación. Dejarnos formar parte del grupo implicaba hacerlo más débil. Y cuando estás en guerra, no puedes permitirte ser débil.
—¿De ahí tu afán por querer que acepte tu ayuda?
Nadiv bufó, cada vez más divertido con la situación.
—Puedes verlo así o pensar que incluso los demonios podemos ser agradables y no querer que la persona que nos está acogiendo acabe, como tú has dicho, de morros contra el suelo.
Kiva esbozó una sonrisa, él pudo verlo a la perfección pese a la tenue luz de las farolas. Le caía bien, le gustaba la forma sutil en la que alzaba una ceja cuando decía algo que no terminaba de cuadrar en el modo de vida al que ella estaba acostumbrada. Y le había acogido de una forma muy normal y libre de dramas, sin armar un escándalo. A parte de tirarle un mando a distancia a la cabeza, por supuesto.
—La verdad que no eres tan malo —reconoció—. De momento no has intentado matarme mientras duermo, así que me inclino a pensar que, o bien el pacto que une nuestras vidas es real, o bien eres un buen tío.
—El pacto es real, querida. No esperes que una bestia vaya a portarse bien contigo por otro motivo.
Nadiv se giró de golpe hacia la dirección de la que procedía la voz y colocó a Kiva a sus espaldas. La calle ya no estaba vacía, por el mismo lado por el que ellos habían entrado, aparecían ahora una mujer y un grupo de seis hombres. Altos, fuertes, en guardia. Su posición era casi militar, como si estuvieran instruidos en combate. Y su ropa dejaba a las claras que estaban allí para combatir.
—¡Tú! Tu fuiste a la tienda la otra noche, te dije que estaba cerrada.
Kiva salió de detrás de Nadiv, pero él le sujetó del brazo para que no avanzara más.
La mujer se encogió de hombros y metió los brazos en los bolsillos de su abrigo.
—Qué quieres que te diga. Iba buscando un cuenco… ahora quiero llevarme al demonio que contenía.
Movió el brazo como si fuera un látigo y los hombres detrás de ella se abalanzaron sobre ellos.
Nadiv no lo dudó ni un segundo, colocó a Kiva detrás de él, la empujó con cuidado en la espalda y gritó:
—¡Corre!
Luego dio media vuelta y encaró a los atacantes.





Capítulo 10


Kiva


Escuchó el rugido de Nadiv, pero no frenó. Continuó corriendo, intentando atravesar esa maldita calle para poder salir por el otro extremo. Oyó los gritos de la mujer a su espalda.
—¡Libraos de él e ir a por ella! ¡Si ella muere, él también!
Sin girarse, corrió más. Escuchó el metal a su espalda y las voces de los hombres y supo que, aunque Nadiv intentaba evitarlo, no tardarían mucho en ir a por ella.
Giró la cabeza sin dejar de correr. Los hombres tenían espadas y las blandían sobre la cabeza del demonio, que intentaba esquivarlos a los seis a la vez, quitándose el abrigo en el proceso.
Escuchó un rugido y sus alas aparecieron de golpe, destrozando su camisa al hacerlo. Fue incapaz de moverse, observando la fluidez de sus movimientos, como su cuerpo se curvaba evitando las armas. Entonces dio una patada en el suelo para impulsarse hacia arriba, batió las salas y comenzó a volar por encima de ellos. Sus ojos se volvieron rojos y los colmillos, blancos y mortíferos, le brillaron dentro de la boca.
Durante un segundo, su mirada se dirigió hacia ella y el corazón se le aceleró. Iba a jugarse la vida por protegerla. Sus pupilas estaban totalmente dilatadas, asimilando todo lo que sucedía a su alrededor y, aun así, le dedicó un segundo a ella, a observarla, antes de lanzarse sobre sus atacantes.
Kiva tragó saliva, observando la escena, cómo los hombres se abalanzaban en respuesta contra él. Cada vez que uno intentaba esquivarle e ir a por ella, Nadiv centraba sus esfuerzos en retenerle, evitando que se escapara. Le escuchó aullar de dolor cuando una de las armas le atravesó el hombro, pero no dejó escapar a los hombres.
Kiva se llevó la mano a su propio hombro cuando el dolor punzante la asaltó. Sintió el filo de la espada clavarse en su piel, el frío del metal al atravesar músculo y hueso, pero, al mirarse el hombro, vio que no había nada. El dolor comenzó a remitir con rapidez y comprendió que eso era lo que había sentido Nadiv cuando le habían herido.
El pacto era real.
Lo que él sentía, lo sentía ella también.
Nadiv la miró, con los colmillos extendidos sobre los labios. Y ella corrió de nuevo, a sabiendas de que esa herida que él había recibido por ella le pesaría toda su vida.
Aceleró, dejando el ruido de la batalla atrás, pensando que podía escapar y ponerse a salvo.
Unos brazos se cerraron en torno a ella, aprisionándola y levantándola en el aire.
Kiva chilló aterrada, pateando a la nada para intentar librarse, sin conseguirlo. Sintió cómo el agarre se endurecía a su alrededor y vio por el rabillo del ojo a dos personas más que se acercaban a ella, pero en lugar de pararse y atacarla, pasaron de largo, desplegaron unas alas idénticas a las de Nadiv y se unieron a la batalla.
No entendía lo que estaba pasando, la adrenalina había tomado el control de su cuerpo y siguió chillando, pataleando y clavando las uñas en los brazos que se cerraban a su alrededor.
Una voz masculina, dura, maldijo.
—Silencio —le ladró en el oído—. Si gritas y lo desconcentras, lo matarán.
Los brazos a su alrededor se relajaron y la dejaron de nuevo en el suelo. Entonces vio a un demonio, porque no podía ser otra cosa, con sus dos metros de alto, ojos rojos, cuernos negros, pelo rapado militar y, a diferencia de los demás, alas rojas tan oscuras como el color de la sangre.
Se cernía tan por encima de ella que todo su cuerpo se erizó, sintiendo más pánico por él que por la batalla.
—Queremos ayudar— Sin saber por qué, lo creyó. No sabía si los demonios ayudaban a los demonios, ni porqué debería confiar en él, pero en esa situación, eran la única esperanza de que Nadiv pudiera salir bien parado de aquello—. Aléjate, pero no salgas de esta calle, quédate donde podamos verte para asegurarnos de que no te secuestran.
Kiva asintió con la cabeza y salió corriendo de nuevo. Se escondió detrás de un cubo de basura, ajena por completo al olor a podrido que desprendía, centrándose en la escena que tenía delante mientras temblaba de miedo y adrenalina.
El demonio que le había hablado se sumó a la pelea, sacó una pistola y disparó dos tiros contra uno de los hombres, que cayó de espaldas mientras la sangre se extendía por su cara.
Nadiv apenas se giró para mirarle cuando el desconocido se sacó un puñal de la bota y se lo lanzó. Durante un segundo el corazón de Kiva se detuvo al pensar que era un ataque, pero él lo cogió al vuelo, volvió a rugir y se lanzó contra los humanos.
Estaba fascinada con la lucha, era imposible que conociera a los otros tres demonios, pero los cuatro se movían como una sola unidad, como si estuvieran sincronizados de alguna manera. Entonces se dio cuenta de que se debía a la experiencia en la batalla. Nadiv era un guerrero y lo estaba demostrando. Ese era él en realidad, salvaje y fiero.
Sin miedo a la muerte mientras era él el que arrebataba vidas.
Debería sentirse alarmada, pero no podía más que admirar la fluidez con la que se movía, la seguridad con la que esquivaba golpes y propinaba él otros. Se estaba salvando a sí mismo, pero la estaba salvando a ella por el camino. Y la preocupación que había percibido cuando la había mirado había sido real, de eso estaba segura. No estaba preocupado por él y por lo que pudiera pasarle si ella moría; estaba preocupado por ella, por evitar que nadie pudiera dañarla. Incluso si no hubiera un pacto que les unía, él la protegería de todas formas. La certeza se abrió paso a través de ella con tanta fuerza como el desbordamiento de un río.
Kiva se echó hacia atrás por instinto y gimió de dolor al apoyar la mano sobre una botella rota cuando Nadiv se lanzó sobre uno de los hombres y este, viéndolo venir, se agachó, lo agarró de la pierna y lo derribó al suelo. Rodaron juntos unos metros, las alas de Nadiv envolviendo su cuerpo. Kiva vio el destello de la espada del humano cuando la elevaba sobre la cabeza del demonio, pero él fue más rápido y le lanzó un derechazo a la barbilla. El hombre trastabilló hacia atrás, aturdido por la fuerza del golpe y él aprovechó para hundir la daga en su cuello.
Kiva chilló de horror al ver la sangre saliendo a borbotones del cuerpo y lo vio caer hacia atrás, muerto.
Uno a uno, todos los hombres acabaron en el suelo, sin vida.
Y entonces la mujer que había hablado, que observaba la escena desde lejos, sacó algo del bolsillo y corrió hacia ellos. Estaban tan inmersos en lo que acababan de hacer que ninguno se dio cuenta, pendientes todavía de los restos de la batalla, pero Kiva lo vio perfectamente y un sentimiento nuevo se apoderó de ella. Jamás había experimentado una rabia tan profunda ni un odio tan cegador, pero la realidad de que esa mujer que intentaba matar a su protector era la misma que había entrado por la fuerza en la tienda que le había legado su abuelo provocó un cataclismo de emociones dentro de ella. Cogió la botella que le había cortado la mano, salió de detrás del cubo de basura, gritando sin sentido mientras corría y lanzó el objeto con todas sus fuerzas.
La mujer cayó de espaldas cuando la botella le impactó en toda la cara y el aparato redondo que tenía en la mano se estrelló contra el suelo con un golpe seco y rodó hacia ellos.
Los demonios se giraron hacia ella, uno de ellos se abalanzó alarmado hacia el objeto misterioso, mientras que los otros dos se dirigieron hacia la mujer, pero no les dio tiempo a atraparla, porque se levantó del suelo y salió corriendo hacia la calle principal. Si la seguían en medio del gentío, levantarían sospechas, comprendió Kiva.
Sintió una mirada profunda sobre ella y se dio cuenta de que Nadiv la estaba observando.
Había acabado desnudo de cintura para arriba al hacer aparecer sus alas, pero sus ojos volvían a ser amarillos y penetrantes. Y la observaban con fijeza, sin pestañear, mientras se acercaba a ella. La herida de su hombro se había cerrado, pero la marca de la sangre que se había deslizado por su cuerpo permanecía, pintando de rojo la piel tersa de sus pectorales, creando caminos de color carmesí hasta sus abdominales.
Se le secó la boca a medida que daba un paso detrás de otro en su dirección. El largo pelo, antes recogido en una trenza, caía ahora libre por su espalda. No apartaba la vista de ella y, durante un segundo, sintió que era su presa. Aguantó la respiración sin darse cuenta cuando él llegó a su lado.
Cuando él le cogió la mano herida, ella se percató de que, aunque él no sangraba, ella sí lo estaba haciendo.
Se miró la mano y le miró a él y, antes de que pudiera decir nada de lo que estaba pensando, le fallaron las rodillas y cayó al suelo.
—¡Kiva!
Nadiv la sujetó por la cintura y apoyó su otra mano en su nuca, cayendo con ella, amortiguándole el golpe al acercarla a su pecho. Kiva sintió el calor de su piel, notó la cicatriz de él contra su mejilla, pero no le importó. Cerró los ojos y, durante un tiempo que no supo medir, se concentró en el latir de su corazón contra su oído. Debía ser el sonido más maravilloso que había escuchado jamás.
Sintió sus brazos estrecharse a su alrededor y su pómulo le acarició la sien.
—Ya ha pasado, todo está bien.
El sonido de unos pasos pesados acercándose impidió que ella respondiera. En su lugar, el mismo demonio que antes la había sujetado, ahora les habló a ambos.
—En realidad, no todo está bien. Tenemos que hablar.





Capítulo 11


Nadiv


Nadiv admiraba la entereza con la que Kiva, pese a todo lo que había ocurrido, los condujo a su apartamento. Como si el hecho de que cuatro demonios milenarios aparecieran de pronto y mataran a varios humanos delante de ella fuera una situación absolutamente normal en su vida. Él no había manejado lo ocurrido de la misma manera, había tenido auténtico miedo de que le sucediera algo cuando los hombres aparecieron y desenfundaron las armas. En ese momento, su propia supervivencia le había dado igual, ni siquiera se había planteado la posibilidad de que él estuviera en peligro; en lo único en lo que había pensado era que ella tenía que salir de ahí, que fueran esos hombres lo que fueran, si iban a por ella, le harían daño. Y no podía permitir que alguien que llevaba días ayudándolo sin conocerlo de nada, que le había abierto su casa y que hablaba con él como si fuera normal cuando bien sabía que no lo era, sufriera por su culpa. Kiva no merecía sufrir. Merecía ser feliz, protegida. La idea de que también merecía ser mimada cruzó su mente, pero no le dio tiempo a formarse del todo.
Volvió a mirarla, fijándose en su pelo color caramelo, absorbiendo los detalles de los mechones más claros, del color de las avellanas tostadas. Pese a todo lo sucedido, seguía oliendo a especias.
Sólo le tembló un poco la mano al introducir la llave en la cerradura, pero permaneció estoica mientras el demonio de las alas rojas, que había hecho desvanecer nada más acabar la pelea, entraba en su casa y se sentaba en su sofá. Los otros se habían quedado en el escenario de la lucha, asegurándose de que nadie se enteraba de lo que había sucedido allí.
—Vale, creo que tenemos que hablar.
Nadiv observó al demonio que acababa de hablar, todavía incapaz de creer que lo tenía delante después de tantos siglos, y sacudió la cabeza.
—No, espera un momento.
Ni siquiera le dio tiempo a replicar. Quería saber qué estaba pasando, qué hacía allí y cómo era posible que aún quedaran de los suyos en el mundo, pero había cosas que le importaban más.
Se acercó a Kiva y le quitó el abrigo con delicadeza, intentando no rozarle la mano ensangrentada antes de tirarlo sobre la encimera. Luego le pasó un brazo por la cintura. Ella no se alejó de él, pero lo miró de tal forma que supo que estaba intentando procesarlo todo sin conseguirlo. Su mirada estaba vidriosa y ligeramente perdida y no parecía notar el corte que tenía en la palma de la mano. Él, por el contrario, sí notaba el escozor en su propia piel, por culpa del pacto.
Pese a todo lo que había pasado y lo que le había visto hacer, recostó su cuerpo sobre el suyo, desplazando parte de su peso sobre él. Nadiv intentó apagar el calor que sintió en las mejillas y el cosquilleo en la palma de sus manos.
—Ei —le susurró, preocupado porque todo lo que había pasado fuera demasiado para que pudiera asimilarlo—, Todo está bien, ¿vale? Lo has hecho muy bien.
Ella lo miró a los ojos, pero no dijo nada. Nadiv le quitó un mechón de pelo de la mejilla y la abrazó con fuerza, sintiendo su cuerpo cálido, intentando infundirle aunque sólo fuera la capacidad de sentirse apoyada con su cercanía. En su época, las mujeres estaban acostumbradas a ver la batalla de lejos, pero en el mundo de Kiva, eso no sucedía. Vivía en una sociedad de paz, donde su única preocupación era sacar adelante la tienda y tener un sueldo decente a fin de mes. Nunca había tenido que enfrentarse a la muerte, hasta ahora. Y todo por que él había aparecido de casualidad ahí, en ese mismo salón en el que se encontraban.
—Ven. Vamos a curarte esa herida.
La condujo hacia el baño sin que ella dijera una sola palabra y, ahí, la ayudó a sentarse encima de la tapa del retrete. Se arrodilló ante ella y sacó el botiquín del cajón donde ella guardaba los repuestos de champú y pasta de dientes y lo abrió, buscando las vendas. Los diferentes botes que había dentro lo descolocaron y frunció el ceño.
—Yodo —susurró ella—. El bote amarillo.
Escucharla hablar lo tranquilizó. Si era capaz de darse cuenta de lo que estaba haciendo y darle indicaciones, es que en poco tiempo podría volver a ser ella misma.
Nadiv abrió el que le indicaba y echó una cantidad generosa en un algodón después de limpiarle la sangre de la mano. A primera vista, el corte no era profundo, no iba a necesitar puntos. Aplicó el producto en su piel y la escuchó sisear, el escozor ayudándola a salir un poco del shock.
—¿Estás mejor?
Ella asintió con la cabeza
Le vendó la herida, sintiendo la suavidad de su mano en el proceso, notando sus uñas cortas y cuidadas, la piel pálida y rosada por el frío de la calle. Esa mujer nunca había tenido que vivir nada como aquello y, aun así, lo había defendido y le había lanzado a uno de los atacantes una botella a la cabeza. Le embargó una oleada de respeto hacia ella.
—Gracias.
Él sonrió y la miró a los ojos. Estaban menos vidriosos que antes, más centrados. Salía del estupor poco a poco.
—Eso debería decir yo. Menuda puntería.
Kiva rio por lo bajo y Nadiv se relajó.
—Agradéceles a las ferias. Se me daba bien ganar peluches. La casa de mis padres está llena.
Nadiv sonrió. Se levantó y tiró de ella. Puso una de sus manos en su cintura, pero ella no la retiró. Se quedó allí, de pie, pegada a él, como si lo conociera desde siempre y tuviera su confianza. Sintió algo extraño y cálido dentro del pecho cuando ella apoyó la cabeza en él. Le pasó una mano por el hombro y acercó la nariz a su cabello. Olía a especias y a frío, por haber estado tanto tiempo en la calle, pero era un aroma relajante, algo que él no recordaba haber conocido antes. Tuvo que luchar contra las ganas de quedarse ahí y abrazarla.
—¿Estás lista para salir de aquí?
Kiva se tensó en sus brazos.
—Sí.
—No tienes que hablar si no quieres.
Ella alzó la vista para mirarlo. Hizo una mueca con los labios.
—Tengo a un demonio, uno desconocido —matizó—, sentado en el sofá de mi casa después de una última hora que parece sacada de una película de acción. Créeme, sí que tengo que hablar. Pero ven conmigo.
La última frase sonó mucho más suave que el resto y él se dio cuenta de que ella le estaba pidiendo ayuda, apoyo, que no la dejara sola. Apenas se conocían, pero estaba confiando plenamente en él. Y él no pensaba romper esa confianza.
—Por supuesto.
Cuando volvieron al salón, el demonio estaba en el mismo sitio en el que lo habían dejado, pero Chef se había subido a su regazo y ronroneaba. Ese gato adoraba a los suyos, pensó Nadiv.
Observó cómo Kiva se sentaba en el otro lado del sofá, lo más lejos posible del demonio y él se sentó junto a ella, más cerca de él. En el momento en el que su cuerpo se situó a su lado, entre ambos, el de ella perdió parte de la tensión.
—¿Quién eres?
El demonio iba a responder, pero Nadiv se adelantó. No iba a ocultarle la verdad.
—Se llama Morkai, es el príncipe de los demonios.
Kiva los miró a ambos, los ojos abiertos al máximo. Morkai inclinó ligeramente la cabeza antes de responder y su voz sonó diferente que en la calle. No suave, pero sí matizada, como si hubiera pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien lo llamó así. Se pasó la mano por la cabeza rapada.
—Eso fue hace mucho tiempo. Ya no hay realeza entre nosotros, Nadiv. Nuestra sociedad terminó cuando nuestra especie fue masacrada.
—Un momento —Kiva levantó las manos, interponiéndolas entre ella y ellos—. ¿Me estáis diciendo que os conocéis?
Nadiv asintió con la cabeza y ahora fue él quien se pasó una mano por el pelo. Deseó en silencio que todo aquello no la perturbara más, no después de todo lo que ya le había tocado experimentar esa noche.
—Morkai y yo tenemos más o menos la misma edad. La última vez que lo vi, ambos estábamos en un campamento junto al río Tigris, preparándonos para una batalla.
El rostro de Kiva palideció. Nadiv estiró un brazo e intentó tocarla, pero ella se levantó del sofá y se alejó de ambos, llevándose la mano a las sienes. Nadiv apretó la mandíbula, a sabiendas de que el otro lo observaba en silencio, juzgando la situación.
Pasaron unos segundos en los que Kiva caminó en círculos por el salón, sin acercarse demasiado a ninguno de ellos, rumiando para sí misma los hechos e intentando aceptarlos de alguna manera. Nadiv veía la tensión en sus hombros y hubiera querido levantarse y abrazarla, pero el gesto de ella había sido muy claro, quería espacio de ambos. Era posible que incluso se sintiera traicionada de alguna manera al pensar que ellos dos se conocieran. No era de esperar que él fuera a encontrarse a nadie en esa época.
Al fin, paró en seco y los miró.
—Vale. Si antes no tenía ni idea de lo que estaba pasando aquí, ahora menos. Así que explicádmelo, porque, sinceramente, a este paso os voy a echar a los dos de mi casa, me voy a comprar una botella de ron y voy a hacer todo lo posible por olvidar todo lo que ha sucedido en estos últimos días. Y ahora mismo me importa bastante poco si la botella de ron es del bueno o del que me va a dejar postrada en la cama maldiciendo todas mis decisiones vitales durante dos días.
No estaba seguro, pero Nadiv hubiera dicho que Morkai sonrió.
—Puedo recomendarte un par de marcas que a mí me vienen bien de vez en cuando —Su voz sonó desenfadada, hasta comprensiva—. Si te sientas, te juro que te lo explicaré todo, pero necesito que dejes de dar vueltas y te relajes.
—No puedes pretender que después de lo que ha visto hoy esté relajada —intercedió Nadiv.
El demonio asintió con la cabeza, los cuernos volviendo a desplegarse en sus sienes y las alas rojas reapareciendo a su espalda.
—Lo sé, pero no tenemos tiempo que perder.
Nadiv asintió con la cabeza y miró a Kiva a los ojos, percibiendo el brillo del miedo en sus ojos grises. Durante unos segundos, pensó que no iba a acercarse a ellos, pero entonces regresó a su lado y se sentó más cerca de él. Su cuerpo estaba frío por toda la tensión acumulada. Cogió la manta con la que él se tapaba por las noches durmiendo en ese mismo sofá y se la pasó por encima. Kiva suspiró y se abrigó más en ella, la decisión brillando en sus ojos.
—Contadme.
Morkai se inclinó hacia delante, apoyó los codos en las rodillas y la miró.
—Como imagino que ya sabrás, mi especie desapareció hace más de mil años, después de una guerra contra la tuya. La gran mayoría de nosotros murió; los que menos, conseguimos escapar y ocultarnos, hasta que con el pasar de los siglos, vuestra especie nos olvidó y pudimos mezclarnos con los humanos. Otro porcentaje de nuestra población, no sé exactamente cuántos, fue aprisionado, como Nadiv. Y ahí es donde empieza para vosotros todo este problema, porque hace unos días, tú le liberaste de su prisión y nosotros, los pocos demonios que quedamos en el planeta, sentimos la oleada de energía que provocó esa liberación y, al parecer, no hemos sido los únicos, los Custodios de la Bruma también lo han hecho.
Nadiv tensó los hombros.
—¿Custodios?
Morkai asintió.
—Cuando la guerra acabó, poco después de que tú fueras aprisionado, no todos los humanos dieron por solucionado el problema. Unos pocos de ellos formaron una sociedad secreta que se esparció por el mundo conocido de aquella época para intentar aniquilar a los que conseguimos escapar. Llevamos todo este tiempo luchando contra ellos, intentando ayudar a los que, como tú, consiguen escapar de la prisión. Y ellos llevan todo este tiempo intentando acabar con nosotros.
—Vale, tengo dos preguntas. ¿Por qué llevaban espadas en lugar de armas de fuego? ¿Y cómo sabían ellos que Nadiv había escapado? —Kiva usó la mano vendada para quitarse el pelo de la cara, la mirada, de nuevo seria y segura—. ¿Cómo han podido sentir la energía de cuando fue liberado? A mí casi me tira de espaldas, pero yo estaba en esta misma habitación cuando eso pasó.
Morkai apretó tanto los labios que se convirtieron en una línea, casi desapareciendo. Los nudillos se le pusieron blancos y los tendones del cuello se le marcaron, antes de que dejara escapar la tensión y volviera a la normalidad. Fue tan rápido, en apenas un segundo, que Kiva quizás no lo notó, pero Nadiv sí que se dio cuenta.
—Llevan espadas porque las balas no nos matan. Pueden matarnos si nos hacen saltar por los aires o, en su defecto, cortándonos la cabeza. Eso en el caso de que el demonio en cuestión no esté atado a un pacto mágico como el que intuyo que tenéis vosotros —Alzó una ceja interrogante y Nadiv asintió con la cabeza—. Tu otra pregunta es bastante más delicada —Se quedó en silencio unos segundos antes de responder—. Creemos que tienen a un demonio secuestrado desde hace siglos. No podemos confirmarlo, pero cada vez que uno de los nuestros se libera, ellos aparecen en el lugar pocos días después para intentar matarlo. No puede ser casualidad.
Estaba ocultando algo, Nadiv lo sabía, pero lo poco que había conocido de Morkai cuando compartían campo de batalla era que sólo compartía la información que consideraba necesaria, nada más. Estaba seguro de que el pasar de los siglos no lo había hecho cambiar.
—Es decir —Nadiv se frotó los labios, sin atreverse a mirar directamente a Kiva, sabiendo que lo que iba a decir alteraría su vida más incluso de lo que ya lo había hecho su presencia—. Tenemos que marcharnos de aquí si queremos que no nos encuentren. Porque van a volver.
Kiva lo miró alarmada al tiempo que Morkai asentía con la cabeza.
—¡No!
—Sí —dijo Morkai.
Kiva se giró hacia él, dispuesta a pelear y discutir, pero él puso un objeto redondo encima de la mesa. Nadiv no lo reconocía, era demasiado moderno para que pudiera hacerlo, pero Kiva sí lo hizo y chilló.
—¿Estás loco? ¡Saca eso de mi casa!
Morkai endureció la expresión al levantar el objeto de la mesa y sostenerlo en alto, como para remarcar sus palabras.
—Esto, esta granada, es lo que estaba a punto de lanzarnos la tipa a la que le tiraste la botella a la cabeza. De hecho, tengo que agradecerte que lo hicieras, porque si le hubiera dado tiempo a quitarle la anilla, hubiéramos saltado todos por los aires —Miró a Nadiv y le pasó el objeto, para que pudiera analizarlo—. Es una bomba, seguimos vivos todos nosotros de milagro, porque la loca esa estaba dispuesta a lanzar toda una calle por los aires con tal de eliminarnos —Volvió a mirar a Kiva—. Así que imagina lo que será capaz de intentar si vuelve a dar contigo o si descubre dónde vives. Te has interpuesto entre ella y nosotros, te garantizo que a partir de ahora te la va a tener jurada.
Kiva los miró en silencio, primero a uno y luego al otro.
—Esta es mi casa.
—Y lo seguirá siendo, pero de momento no puedes quedarte, no hasta que nos aseguremos de que dejan de ir a por ti. Van a volver, van a descubrir dónde vives y van a venir a por ti, porque tú puedes indicarles dónde está él —Señaló a Nadiv.
Kiva observó a Nadiv en silencio. Él quiso cogerle la mano, hacer algo, lo que fuera, para que el miedo y el dolor que se mostraba en su rostro ante la perspectiva de perder su casa desapareciera, pero no era posible y lo sabía muy bien. En apenas unas horas, había visto multitud de veces esos sentimientos plasmarse en su rostro. El miedo había dado paso a la seguridad y la decisión, y luego había regresado y así una y otra vez. Tenía que estar agotada emocionalmente. Había llegado a su vida de casualidad y lo había destrozado todo. Había muy pocas cosas que alguien pudiera hacer para compensar eso y menos él, que seguía sin tener mucha idea de cómo funcionaba ese mundo.
Kiva no habló, así que lo hizo él.
—¿Dónde quieres que vayamos?
—Tengo una casa a un par de horas de aquí, en un pueblecito pequeño cerca de las montañas, alejada de todo. Ahí no os buscará nadie y te servirá para estirar un poco las alas. Apuesto que aquí en la ciudad aún no has tenido tiempo de volar en condiciones.
Morkai no aceptaría un no por respuesta, pensó Nadiv, no les dejaría quedarse ahí porque su deber como miembro de la realeza de los de su especie lo obligaba a velar por los suyos, a ayudarlos en lo que pudiera. Ya en la antigüedad su familia había sido conocida por ello, era posible que, ahora que quedaban tan pocos de los suyos, el sentimiento se hubiera acrecentado.
—¿Cuánto tiempo tenemos?
Morkai miró por la ventana y calculó en silencio.
—Estaré aquí en cuatro horas, recoged lo que podáis en ese tiempo. Si salimos de madrugada, cuando en teoría no debería haber muchos coches, nos daremos cuenta con más facilidad de si alguien nos sigue.
Nadiv asintió con la cabeza y se levantó al tiempo que él, acompañándolo hasta la puerta. Se puso en posición firme cuando Morkai lo miró antes de marcharse.
—Me alegro de tenerte de nuevo entre nosotros, Nadiv. Que fueras mestizo nunca te hizo peor guerrero.
—Me alegra saber que aún hay algunos de los nuestros en este mundo.
Morkai asintió en silencio y se marchó. Nadiv cerró la puerta detrás de él y se giró, buscando con la mirada a Kiva y la encontró todavía con la manta sobre los hombros, con los ojos cerrados y cabizbaja.
Se acercó y se sentó a su lado, pero ella no se movió.
—Lo siento. Esto ha pasado porque yo aparecí.
Kiva suspiró.
—Mi vida se está convirtiendo en una pesadilla.
Esa frase pareció taladrarlo, pero no podía objetar nada, no cuando sabía que tenía razón.
—Aun así, te agradezco que me sacaras de esa prisión. Créeme si te digo que mil años ahí dentro no han sido fáciles. Así que siempre te voy a estar agradecido. Y por eso mismo, voy a hacer lo posible por ayudarte y protegerte.
Ella lo miró y él extendió el brazo, colocándole de nuevo sobre los hombros la manta que no dejaba de deslizarse hacia abajo
—Yo no quiero que nadie me proteja, Nadiv. Quiero seguir con mi vida y mi negocio.
Nadiv sonrió, pero fue un gesto seco, casi triste.
—Pues entonces, te prometo que te ayudaré a que puedas regresar a esa vida y ese negocio lo antes posible. Que ahora te marches no significa que luego no puedas volver. Pero si decides quedarte, es posible que no tengas nada a lo que regresar. Te van a atacar a ti con tal de encontrarme a mí. Y si te quedas sola y dan contigo, te matarán si lo consideran necesario.
—No conoces nada de este mundo.
La frase sonó áspera, pero sabía que ella tenía razón. No conocía el mundo, la sociedad, nada que pudiera ayudarle a manejarse por su cuenta. Pero estaba dispuesto a aprenderlo todo con tal de protegerla.
—Pero conozco a la gente como ellos. Y no pararán hasta conseguir lo que quieren. Nos quedan tres semanas juntos antes de que podamos romper el pacto, Kiva. Ven conmigo al menos hasta entonces, luego, cuando seas libre de mí y mi vida no amenace la tuya, nos las apañaremos para que puedas hacer todo lo que quieras. Pero hasta que eso suceda, nuestras vidas están unidas.
Observó cómo se mordía la mejilla por dentro, pensando.
—Tienes que hacerles prometer que cuidarán la casa.
—Seguro que sí.
—Y Chef se viene allá donde yo vaya.
—No lo he dudado ni un momento.
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Morkai no estaba solo cuando Kiva le abrió la puerta dos horas después, había ido acompañado de los dos demonios que habían aparecido en la lucha aquella noche.
Se hizo a un lado, dejándolos pasar, sin evitar pensar que, entre ellos y Nadiv, eran tan enormes que empequeñecían la estancia. No era una mujer baja, pero entre ellos se sentía diminuta.
Nadiv la observó y frunció el ceño antes de situarse a su lado, con las alas plegadas a su espalda. Situó su brazo tras ella, tocándole la cintura con suavidad.
—¿Todo bien? —susurró.
Ella desvió la mirada a las maletas que había preparado lo más rápido que pudo y asintió con la cabeza, pero sintió cómo el corazón se le encogía en el pecho.
—Vale —Morkai se apoyó en la pared, ajeno a lo que pasaba entre ellos—. El plan es simple: os vais a ir a mi casa de las montañas durante un tiempo indeterminado, pueden ser unas semanas o unos meses, así que tú —Señaló a Kiva—. Tienes que dejar tu móvil y llevarte este otro.
Sacó un teléfono del bolsillo de su pantalón y se lo pasó.
—El número no está a tu nombre, así que no creo que puedan localizarte con él.
Kiva observó el aparato y luego al demonio. Sentía una presión punzante en el pecho, pero al mismo tiempo, era consciente de que no le quedaba más alternativa que escuchar aquello que le estaban diciendo. Levantó el brazo y movió la manga de su jersey, dejando al descubierto la correa de su reloj inteligente. Había sido el último regalo de su abuelo antes de su muerte.
—¿Tengo que quitarme esto también o lo puedo llevar conmigo?
Morkai miró el reloj y luego de nuevo a ella, a los ojos. Había algo en esa mirada que le hizo pensar que quizás entendía que su pregunta tenía un cariz personal.
—¿Es importante?
No respondió, se limitó a asentir con la cabeza.
—Entonces llévalo, pero asegúrate de reconfigurarlo.
Kiva miró el nuevo teléfono y, sin decir nada, sacó el suyo de su bolso, lo apagó y lo dejó en la mesa del salón. Morkai asintió con la cabeza, satisfecho.
—Tú —Miró a Nadiv—. Tienes que pasar desapercibido. Por los ojos no hay problema, aunque sean amarillos no llaman tanto la atención como si fueran rojos; ahora ya, nada de volar de día, ni de mostrar demasiado los colmillos o las garras.
Nadiv se cruzó de brazos y alzó una ceja.
—Hace mucho que no vivo entre los humanos, pero aún recuerdo lo básico.
Morkai casi sonrió, pero el demonio de su derecha gruñó de tal forma que los cristales de la ventana retumbaron. Kiva sintió un escalofrío y retrocedió un paso, hasta que notó el brazo cálido de Nadiv de nuevo en su espalda.
—Estás hablando con mi rey.
Era un poco más bajo que Nadiv, pensó Kiva, pero daba mucho más miedo. Tenía el pelo largo a la altura de la cintura recogido en una coleta. Sus ojos eran tan rojos que casi parecía que tenía las pupilas llenas de sangre y su pómulo derecho estaba completamente desfigurado por las cicatrices. Si Kiva se lo hubiera encontrado a solas en la calle, habría echado a correr en dirección contraria de inmediato.
—Estás asustando a la humana, Dareh.
El otro demonio le dio un codazo en el costado y la miró a ella, sonriendo. Este tenía los ojos amarillos, símbolo, según le había contado Nadiv, de que también era mestizo. Tenía una desenfadada barba de dos días y el pelo, color miel, le caía suelto a la altura de la barbilla, curvándose en suaves rizos. Al sonreír, se hizo un poco más evidente que tenía el puente de la nariz desviado por culpa de algún golpe. Parecía mucho más humano que los otros dos y, aunque eso debiera tranquilizarla, no lo hizo.
Ninguno de ellos era Nadiv y ella sólo quería que se marcharan de allí, pero permaneció en silencio, intentando no dejarse sobrepasar por la angustia.
—Kyros —Morkai llamó y el demonio rubio se giró—, no estás ayudando lo más mínimo. Mírale la cara, está aterrada. Y Dareh, nunca he sido rey, me quedé con el título de príncipe. Nadiv —Volvió a dirigirse a él, respondiendo a su comentario de antes—. El mundo ha cambiado, ahora hay cámaras por todos lados, así que ten cuidado.
Permaneció en silencio hasta que él asintió con la cabeza y, entonces, continuó.
—El plan es muy sencillo. Vais a ir a mi casa. Si hay suerte, en cuanto rompáis el pacto, los Custodios perderán interés en ti, Kiva y pasarán a buscar a Nadiv sin volver a molestarte. En ese caso, tú podrás volver a tu vida y contigo, Nadiv, tendremos que ver qué pasa y qué hacemos —Le miró, serio, como si pensara en los siguientes pasos que debía dar—. Tendré que conseguirte una identidad falsa, pero yo me encargo de eso. Mientras estéis allí, podéis bajar al pueblo si queréis. Si os preguntan, decid que habéis alquilado la casa por una temporada, teniendo en cuenta que casi nunca la visito, os creerán. Vamos a llevaros en coche, Dareh vendrá con nosotros por si sufrimos algún ataque poder defenderte, Kiva. Kyros irá detrás de nosotros, en moto. ¿Alguna pregunta?
Nadiv negó con la cabeza y ella imitó el gesto, sin hablar, dolorosamente consciente de que de verdad tenía que abandonar esas paredes que le había costado sangre, sudor y lágrimas convertir en su hogar. Era el sitio donde, después de marcharse de su casa, se había permitido sanar.
—Ese teléfono que te he dado —siguió Morkai—, tenlo a mano. Mi número está guardado en la memoria, pero úsalo lo menos posible para llamar a nadie que conozcas, porque si dan con esa persona, les estarás facilitando dar contigo. ¿Hay alguien con quien necesites ponerte en contacto?
Kiva pensó y sólo se le ocurrió una persona.
—Anya, es la chica que trabaja conmigo. Tengo que avisarla de que alargue sus vacaciones y no regrese a la tienda.
Morkai asintió con la cabeza.
—Hazlo en cuanto puedas. ¿Alguien más? ¿Hermanos? ¿Padres?
Kiva sintió un pinchazo al escuchar esa palabra.
—No están muertos, pero como si lo estuvieran.
Notó la mirada inquisitiva de Nadiv, pero no se la devolvió. Nunca quería hablar de ese tema, incluso en terapia le había costado mucho tiempo abrirse. Y ese era muchísimo menos el momento de hacerlo.
Morkai la observó unos segundos en silencio antes de asentir.
—Muy bien. En marcha.
Kiva fue la última en salir del apartamento. Cogió el transportín donde Chef se mantenía en silencio y posó la vista por última vez en la que hasta ese mismo momento había sido su casa, teniendo el presentimiento de que, de ese momento en adelante, su vida entera iba a cambiar.
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La taza de té le quemaba entre las manos, pero no la soltó, mirando hacia el horizonte, tratando de acostumbrarse a lo que, desde hacía apenas unas horas, era su nuevo hogar postizo. Desde la ventana de su casa podían verse edificios de la ciudad y ahí, en el porche de la casa en la que se encontraba, lo que se veía era un pequeño pueblo no demasiado lejos, semienterrado por la niebla de la que ella se libraba al estar más arriba en la montaña. El lugar era idílico, silencioso mientras nevaba, pero no había podido dormir en toda la noche.
Cuando Morkai se había marchado asegurándoles que se pondría pronto en contacto con ellos, Nadiv había explorado todos y cada uno de los rincones de la casa de ladrillo y madera, pero ella había sido incapaz de subir a la segunda planta a curiosear en las habitaciones. Se había limitado a sentarse en el sofá, acariciando a Chef, que se había hecho una bola encima de ella y ahora, sentada en el porche, repetía el mismo proceso, tratando de disfrutar del té a la vez que se cubría con una gruesa manta de lana.
Al menos, el aire gélido que le daba en la cara mientras veía amanecer evitaba que volviera a entrar en ese sopor extraño que la acompañaba desde la noche pasada. Su mente se negaba a aceptar que esa fuera su nueva realidad. Estar lejos de su tienda nunca había formado parte de sus planes. O quizás, sí. Quizás, si se permitía a sí misma reconocerlo, había querido desde hacía años tener la posibilidad de descansar y desconectar del mundo, pero las obligaciones se lo habían impedido. Primero, ayudar a su abuelo los últimos años en la tienda, hasta que él ya no estuvo más. Luego, mantener a flote y con mayores beneficios un negocio del que se veía incapaz de separarse.
Quizás justo eso, la calma y la paz de ese lugar, era lo que necesitaba. Pero no estaba ahí por gusto, sino por obligación, escapando de algo que le parecía más ficción que realidad. Claro que el hecho de que en esa misma casa hubiera un demonio durmiendo también parecía más ficción que real y, como ella ya había podido comprobar, no estaba soñando.
Tomó nota mental de que, en cuanto pudiera, se sentaría muy en serio consigo misma y haría una lista de todas aquellas cosas que de verdad quería y necesitaba para su vida. Y entonces se acordó de que tenía que escribir a Anya y decirle que la tienda seguiría cerrada unas semanas más, que se tomara la libertad de permanecer con su familia un tiempo. Ella, de todos modos, le pagaría el salario correspondiente.
Buscó su móvil antes de recordar que Morkai se lo había quitado, sustituyéndolo por un número diferente que, según él, nadie podría rastrear una vez descubrieran su identidad, porque sus datos no constaban en el registro de la cuenta telefónica. Bufó, ganándose una mirada de absoluta reprobación de Chef, que se levantó, se estiró todo lo largo que era y regresó al interior cálido y acogedor de la casa.
—Bonitas vistas.
La voz grave de Nadiv la sorprendió. Se giró y le vio apoyado en la puerta, con las alas visibles en la espalda. La luz del amanecer iluminaba de forma tenue las cicatrices de la superficie membranosa, pero también la que tenía en el pecho. Se acercó y se sentó a su lado, en la silla que había libre.
Ella bajó la vista hasta sus abdominales, seis perfectos montes de músculo que, cuando se sentó, resultaron incluso más prominentes. Su mirada siguió subiendo hacia sus pectorales, bronceados y definidos, abultados sólo lo justo, cubriendo una exquisita capa de volumen que hizo que se fijara de manera irremediable en sus hombros. Y menudos hombros…
Kiva apartó la mirada en cuanto se percató de lo que estaba haciendo y carraspeó, intentando sacar las imágenes de su mente. Le iba a costar todo el día conseguirlo.
—¿No tienes frío?
Él negó con la cabeza.
—Mi metabolismo es diferente al tuyo. Cuando hace frío, mi cuerpo se calienta y cuando hace calor, se enfría. Aunque no te voy a negar que a veces es agradable tener una manta encima, sobre todo al dormir.
Sonrió y ella se fijó en que la alegría le llegó a los ojos. El color amarillo se hizo más intenso mientras la miraba. Kiva se perdió en las motas rojizas que adornaban sus iris, eran tenues, pero estaban ahí, delatando lo que era. Y, aun así, su presencia no la había molestado desde el primer día que pasaron juntos. Él la había acompañado a su tienda y había admirado todos y cada uno de los objetos, mientras ella le explicaba qué eran y para qué servían. La había escuchado con atención, bebiéndose sus palabras, como si quisiera aprender de ella. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que tuvo esa sensación.
Y justo por eso, la bloqueó. Se cubrió más con la manta y dio un sorbo al té, saboreando los matices de jazmín de la bebida.
—Te has dejado esto dentro.
Nadiv sacó el móvil que le había dado Morkai del bolsillo de sus vaqueros y se lo tendió, sus bíceps flexionándose y estirándose con el movimiento. Ella lo cogió con ambas manos, procurando fijarse lo menos posible en él. Se sabía el número de Anya de memoria, de modo que le envió un mensaje para avisarle de que no regresara a la tienda, puso como excusa el robo y la investigación de la policía y dejó el aparato encima de la mesa.
—Este podría ser un buen sitio para vivir.
Nadiv estiró las alas y ella leyó en su expresión el placer que le provocaba el movimiento. Hasta entonces, siempre las había llevado plegadas a la espalda o desvanecidas, fuera de la vista. Se preguntó si ocultarlas de esa manera no sería como comprimirlas, como ocultar una parte de él que, en el fondo, necesitaba que quedara expuesta, poder mostrar qué y cómo era.
—¿Irás a volar?
Lo preguntó con una curiosidad real. Quería verle alzar el vuelo, ver el funcionamiento de las alas en el viento haciendo algo más que plegarse y desplegarse como pasaba cuando él estaba en tierra. Había algo en esa idea que le hacía sentir feliz. Como si el hecho de poder verlo libre la alegrara.
Él la observó con esa mirada penetrante antes de responder, como si se planteara qué debía decir.
—Esta noche, lo más seguro. La casa está demasiado lejos del pueblo como para que nadie nos vea sin que nos enteremos primero de que vienen, pero si levanto el vuelo durante el día, alguien se dará cuenta de mi presencia.
Kiva asintió con la cabeza, pero no respondió. Él mantuvo el silencio unos segundos más.
—De verdad no te importa estar atrapada con un demonio —lo dijo como si lo hubiera estado dudando hasta ese momento—. No te sientes atemorizada por mí, ni te da asco hablar de lo que soy.
Kiva se acurrucó más en la manta mientras giraba sobre su asiento, para mirarlo mejor.
—¿Por qué debería? Me aterra pensar en todo lo que está sucediendo, pero no me aterras tú.
Y mucho menos le daba asco, claro que eso mejor lo pensaba, en lugar de decirlo en voz alta y volver a quedarse mirándole como si fuera una adolescente con sobreproducción de hormonas.
—Las cosas han cambiado mucho.
Nadiv rio por lo bajo.
—¿Me vas a decir que en tu época las mujeres demonio te temían?
Él se pasó una mano por el pelo y el movimiento no sólo hizo más notables todos los músculos de su brazo, sino que el cabello, que llevaba suelto, se balanceó sobre su hombro, brillante, hasta acabar apoyado en su pecho. Nunca le habían gustado los hombres con el pelo largo, pero él era diferente. No se imaginaba que hubiera alguna mujer en el mundo a la que pudiera no resultarle atractivo.
—En realidad, las mujeres demonio eran casi inexistentes, los demonios producimos un porcentaje mucho mayor de varones —le explicó él, ajeno a todo lo que estaba pasando por su mente—. Conocí a dos en todos mis años de vida en libertad. Y, aunque hubiera habido mujeres en abundancia entre nuestras filas, debo recordarte que soy un mestizo. En aquella época no se puede decir que se nos apreciara demasiado.
—Pero estabas prometido.
El dolor cruzó su rostro y ella se arrepintió de inmediato de haber hecho la pregunta. Él había dicho que su prometida le había traicionado. No era un tema que tocar a la ligera y Kiva se había olvidado.
—Lo siento —musitó.
Nadiv respiró hondo y soltó el aire poco a poco, como si así apaciguara una herida interna.
—Ya ha pasado mucho tiempo. Voy a tener que ponerme al día leyendo todos los libros que hay en la casa, según Morkai, me servirán para aprender cómo ha evolucionado la sociedad. Aparte de comprender qué es lo que vosotros llamáis «bomba».
Kiva se dio cuenta de cómo le tendía el cambio de tema y lo recogió.
—Avísame si necesitas algo, aunque reconozco que no sé mucho de explosivos. ¿Conoces también a los otros dos demonios que estaban con él?
Nadiv negó con la cabeza.
—Sólo a él, era famoso entre nuestras filas. En teoría, era el príncipe que heredaría el mando de nuestra especie cuando acabara la guerra. En esa época, parecía muy seguro de querer la paz con la tuya, estaba convencido de que, después de la lucha, de alguna manera todo se arreglaría. Me pregunto qué sintió cuando el tiempo no le dio la razón.
—¿Crees que te responderá si le preguntas?
—Antes me arrancaría la cabeza. Y, aunque yo era bueno en la batalla, no me enfrentaría a él ni loco —hizo una pausa antes de preguntar—. ¿Tú tienes familia?
Ahora, las preguntas difíciles las tenía que responder ella, parecía.
—Tengo a mis padres, en otra parte del país.
—Pensaba que habías dicho que, en esta época del año, las familias se juntaban.
La nieve empezó a caer en el exterior del porche, como si Nadiv la hubiera convocado.
—Mi familia no está unida. Mis padres tienen otra tienda de antigüedades y cuidan de ella, yo me quedé con la de mi abuelo, entre otras cosas, para poder estar lejos de ellos.
—¿Qué pasó?
Eran demasiadas cosas como para agolparlas en una sola conversación, muchísimas palabras a las que, al intentar ponerlas voz, se le quedaban atascadas en la garganta, picándole, rascándole la piel, formando un nudo difícil de resolver. Ni siquiera los años de terapia le habían servido para acabar con esa sensación, aunque sí para asumir que ella era quien era y que la venganza, el echar cosas en cara y atacar para evitar ser atacada no eran el camino a seguir, que a veces era necesario alejarse de la gente que no podía aceptarlo, no porque ella debiera cambiar y no pudiera, sino porque era necesario poner límites a la gente que le exigía que dejara de ser como era. De modo que hizo como había hecho él antes, respiró hondo y soltó el aire poco a poco.
—Podría decirse que el resumen de toda mi vida es que querían un hijo, pero me tuvieron a mí. Y, como no pudieron tener más, mi nacimiento lo cambió todo a peor. No puedes cumplir las expectativas que tiene tu familia tradicional si dicha familia tradicional espera un varón y tú naces siendo mujer.
Nadiv apretó la mandíbula.
—Menuda estupidez.
Kiva rio. De alguna manera, esas palabras le quitaron un peso de encima, como si una culpa que había tenido pegada a la espalda durante mucho tiempo al fin se desprendiera. Él no lo sabía, pero estaba validando sus propios pensamientos y, al hacerlo, ella se sentía muchísimo mejor.
—Eso mismo he pensado yo siempre. Y mi abuelo también, por eso me dejó a mí su tienda en la herencia.
Kiva dio otro sorbo a su té, cerró los ojos y se quedó en silencio. Sentía la mirada de Nadiv fija en ella, lo notaba inspeccionándola y se preguntó por qué, si apenas lo conocía, lo sentía de esa manera. Por qué confiaba en él teniendo en cuenta cómo había aparecido en su vida. Quizás se había sentido tan juzgada durante años que el hecho de que él, que provenía de un sitio totalmente diferente, no sólo no la juzgara, sino que, además, estuviera dispuesto a tener en cuenta sus palabras era algo que valoraba más que quién fuera o lo que pudiera hacer.
De hecho, le daba igual lo que pudiera hacer. Le había visto matar a un grupo de hombres apenas unas horas atrás y, pese a todo, no se le había pasado por la cabeza la idea de que eso mismo pudiera hacérselo a ella cuando se libraran del pacto. Porque sabía que no lo haría, que el único motivo por el que atacaría sería si tenía que defenderse. Y el que tuviera esa certeza era lo más extraño de todo, porque no sabía su procedencia, sólo que estaba ahí.
—¿Qué harás cuando te libres del pacto?
Las palabras salieron sin que pudiera detenerlas, pero a él no pareció importarle.
—Ver el mundo, creo. Explorar lo que pueda, ver cómo ha cambiado todo y, cuando me canse, establecerme en algún lugar parecido a este. Una casa cerca de montañas, o quizás en algún sitio poco habitado, pero fresco, donde se respire la brisa y el calor no haga daño en los pulmones. Siempre viví en el clima abrasador del desierto. El cambio es algo que ni siquiera te puedo describir, pero me gusta.
—¿Seabury se adapta a lo que buscas?
Nadiv alzó una ceja y ella se dio cuenta del matiz que podía tener su pregunta.
—Me refiero a si te gusta, a si estarías dispuesto a trabajar de vez en cuando para mí —se corrigió—. Como ya hemos comprobado, me puedes servir de mucha ayuda para identificar el valor de diversos metales y piedras semipreciosas. Por no hablar de la madera.
Se sintió estúpida balbuceando, pero Nadiv estiró los labios en una sonrisa perezosa mientras se acomodaba más en su asiento.
—No es mal sitio —reconoció—. Pero antes, necesito acostumbrarme a todo, tu mundo me es completamente ajeno.
Kiva no respondió. Sabía que tenía razón.
El día pasó de forma rápida, hasta se podría decir que de forma agradable, mientras Nadiv se encerraba en la que había elegido como su habitación a leer todos los libros que había repartidos por la casa. No sabía cómo podía entender las palabras, pero al parecer, pasaba con los textos igual que con el idioma. Algo en la sangre de ella, la que le había dado la capacidad de entenderla, le otorgaba también la posibilidad de comprender la lectura.
Ella, por el contrario, se dedicó a cotillear las diferentes habitaciones, observando el acabado moderno de la construcción, piedra mezclada con madera oscura que no resultaba en absoluto opresiva, sino que, en las habitaciones que daban al este, hacia la parte frontal de la casa, el cristal sustituía a las paredes. El amanecer tenía que ser impresionante, sin duda el lugar estaba diseñado para despertarse con las primeras luces de la mañana. Morkai había sabido sacarle partido a su vida entre los humanos si tenía en propiedad y sin usar una casa como esa. Y, encima, la había abastecido antes de que ellos llegaran. La nevera estaba llena de comida y el baño, en el que apenas había entrado un segundo, tenía multitud de jabones de diferentes olores y champús de diferentes marcas y para distintos tipos de cabello. Todo nuevo, sin estrenar.
Y, aun así, no dejaba de pensar en su apartamento, en todo lo que había dejado atrás.
Cuando comenzó a anochecer, la nieve empezó a caer con más fuerza y la temperatura descendió.
Kiva encendió una pequeña lámpara situada en una esquina del salón y luego se sentó en el suelo del inmenso lugar, delante de la chimenea de piedra negra y recolocó los troncos de tal manera que el fuego pudiera encenderse de forma más rápida.
Eso era lo que más echaba de menos desde que vivía en Seabury en lugar de en la casa de sus padres: la chimenea con la que había crecido, la madera prendiéndose con lentitud, llenando el ambiente de ese aroma ahumado y reconfortante.
Colocó debajo bolas de papel de periódico y, encima, astillas, creando una cama con los materiales. Luego, encendió una cerilla y la usó para encender el fuego.
Una llama pequeña comenzó a arder al tiempo que notaba la presencia de Nadiv a su lado, sentándose en el suelo junto a ella. Chascó los dedos y la llama aumentó de tamaño, engullendo los troncos.
Dejó escapar una carcajada cuando Kiva chilló y dio un brinco, chocando con su brazo. Ella miró al fuego y luego a él, asombrada.
—¿Controlas el fuego?
No fue tanto una pregunta como una exclamación sorprendida. Miró a su alrededor, consciente de que, ahora que la noche había caído, la oscuridad entraba por el gran ventanal y cubría toda la estancia, limitando a dos las zonas iluminadas. Al otro lado del salón, la lámpara creaba un círculo de luz encima del sofá, tan acogedor que la invitaba a sentarse con una manta y su portátil. Ahí, delante de ella, las llamas danzaban, creado ondulaciones que se reflejaban en el suelo y en sus cuerpos, cálidas y evocadoras.
Nadiv esbozó una sonrisa y asintió con la cabeza.
—Todos los demonios tenemos una habilidad especial. Esa es la mía. Pero sólo lo controlo, necesito que esté activo para poder hacerlo, no puedo convocarlo para que aparezca de repente.
Kiva miró el fuego, estudiándolo en silencio. Las llamas lamían los troncos y se elevaban dentro del amplio espacio de piedra en el que estaban encerradas. No pudo evitar pensar que, de alguna manera, esas llamas eran como él, atrapado dentro de su prisión. Con la única diferencia de que las llamas se extinguirían en unas horas y él había pasado cien vidas encerrado.
—¿Sentiste algo estando ahí dentro?
Nadiv la miró sin comprender. Hasta que ella señaló el cuenco de arcilla que descansaba sobre la mesa, donde él lo había dejado aquella mañana al sacarlo de su maleta. Para tenerlo vigilado, le había dicho. Era increíble que algo en apariencia tan inocente pudiera ser tan peligroso.
Nadiv inspiró hondo, como mentalizándose para responder. Balanceó su peso hacia atrás y se apoyó en un brazo mientras que se llevaba la otra a la frente, frotándola con los dedos. Luego volvió a inclinarse hacia delante y la miró. Sus ojos eran más rojizos que amarillos cuando las llamas se reflejaron en ellos.
—Soledad —dijo al fin—. Tanta que en ocasiones creí que iba a volverme loco. Y al mismo tiempo, había muchas veces que no sentía nada. Una prisión mágica es extraña, te hunde en un sueño interminable y, cada vez que la prisión cambia de sitio, el hechizo se diluye mínimamente y te deja salir de ese sueño para después obligarte a entrar en él otra vez. Pero no es agradable —Su mandíbula se tensó—. No es un sueño negro y vacío, como tiene mucha gente por las noches; es más una pesadilla constante, un recordatorio eterno de los peores momentos de tu vida. Y, mientras sueñas con eso, sabes que estás solo, que nadie va a sacarte jamás de ahí. Nunca se lo hubiera deseado ni a mi peor enemigo.
—Pero te lo hicieron a ti.
Nadiv la miró, sus ojos fijos en los de ella.
—No me tengas lástima, Kiva.
Ella se encogió de hombros y sacudió la cabeza. El fuego comenzaba a calentar, extendiendo una sensación muy agradable por todo su cuerpo. Levantó la barbilla, todavía mirándole, pero más de frente, más desafiante, como si supiera que sus siguientes palabras eran importantes y quisiera que él no las olvidara.
—No te tengo lástima, Nadiv. El que pienses así te vuelve mejor que ellos.
Si esperaba cualquier cosa, aquello no debía formar parte de ello, porque Nadiv parpadeó y la miró en silencio.
Y luego, pasó una mano grande y bronceada por   detrás de su nuca, la atrajo hacia sí y la besó.





Capítulo 14


Kiva


Nadiv la besó.
Y una fuerza explosiva se abrió pasó dentro de ella al sentir su boca sobre la suya. Cerró los ojos y respondió sin dudar, separando los labios, profundizando el beso. Su piel estaba cálida cuando pasó un brazo por detrás de su cuello y sintió los fuertes músculos de su cuerpo mientras él, sin romper el contacto de sus bocas, la levantaba en el aire y la sentaba encima de sus piernas, todo su gran y firme cuerpo a su alrededor, creando una barrera protectora entre ella y el mundo. Nadiv la atrajo más hacia sí, situando su brazo libre por detrás de su cintura y le mordió el labio con los dientes, provocando miles de pequeños escalofríos de placer que se extendieron por su espalda, alterando todo su sistema nervioso.
Kiva dejó escapar un gemido, pero no lo soltó. Disfrutó del contacto, de sus bocas unidas, del aroma masculino tan cerca de ella mientras la devoraba y todo dentro de su cuerpo se calentaba y se derretía. El calor aumentó su intensidad cuando separó la boca de sus labios y la trasladó a su cuello. Gimió más fuerte cuando sus colmillos rozaron la piel debajo de su oreja y sintió cómo todos y cada uno de los poros de su cuerpo se erizaban al contacto. Algo dentro de ella, de esa parte que se había alterado en su núcleo y en su mente, la obligó a responder. Un instinto primitivo la invadió y, con los ojos todavía cerrados, encontró el lugar donde se juntaban su cuello y su hombro y clavó sus dientes en la piel tensa, notando el músculo trabajado debajo.
Nadiv rugió. Y Kiva abrió los ojos cuando la depositó de espaldas en el suelo, todo su cuerpo, masculino, firme y grande, encima de ella.
Nadiv la observaba en silencio, con el pecho subiendo y bajando, siguiendo el ritmo desbocado de su respiración. Sus pupilas estaban tan dilatadas que sus ojos casi parecían de color negro mientras clavaba la mirada en ella. Vio el fino reguero de sudor que le corría por la frente y se fijó en los tendones de su cuello, marcados contra la piel, reflejo del esfuerzo que estaba haciendo al contenerse y frenar. Alzó las manos y las colocó cada una en uno de sus bíceps, a ambos lados de su cuerpo. Notó los músculos también tensos ahí mientras se elevaba sobre los brazos, apenas diez centímetros por encima de ella.
La luz de las llamas le iluminaba tan sólo un lado de la cara, destacando incluso más el atractivo de su mandíbula marcada y sus pómulos altos. Era increíblemente guapo y en ese estado, podría haberla vuelto loca. La volvería loca si no tenía cuidado.
Sus alas se alzaban por encima de ambos, desplegadas. Kiva las observó con curiosidad durante unos instantes, antes de volver a mirarlo a él.
—¿Qué estamos haciendo? —preguntó en un susurro.
—No tengo ni idea.
Tampoco era algo que le importara en aquel momento. Kiva deslizó las manos hasta sus hombros y tiró de él hacia abajo, soportando todo su peso con su cuerpo. Rodeó su cintura con las piernas y notó el bulto que escondían sus pantalones justo ahí, en el lugar preciso.
El gruñó y enterró la cabeza en su cuello, lamió su clavícula, provocándole un nuevo escalofrío y ella se mordió el labio hasta casi hacerlo sangrar. Sus manos grandes y un poco ásperas pasaron del suelo a ambos lados de su cintura, aferrándose a su piel, moldeando su cuerpo mientras su boca descendía desde su clavícula hasta su pecho, dándole pequeños mordiscos. Kiva cerró los ojos y se dejó llevar. Sus manos entraron por debajo de su camiseta y rozaron su piel, calentándola al tiempo que su boca se posaba encima de su pecho, una capa de tela y el sujetador separándolos del contacto.
Nadiv observó las telas tan asombrado que Kiva casi se echó a reír.
—¿No usabais ropa interior en tu época?
—Ni siquiera me había planteado la posibilidad de que algo así existiera, pero no creo que eso me pueda detener.
Kiva lo observó, ahora era su pecho el que subía y bajaba desbocado. Su frente la que se perlaba de sudor. Sus piernas seguían rodeando su cintura y sus manos se posaban en sus hombros. Quería tenerlo más cerca, que la besara más fuerte.
—¿Y qué podría detenerte?
—Que tú me lo pidieras —Su respuesta fue casi un susurro, pero fue claro, simple, como si fuera lo más lógico del mundo para él, aunque sus pupilas seguían dilatadas y su miembro duro y listo—. ¿Quieres que me detenga?
Hacía tanto tiempo que no notaba esa sensación, ese calor en la boca del estómago que se expandía más y más abajo. Esa hambre imposible de saciar con nada que no fuera la persona que tenía delante. No podía pensar en nada que no fuera él, en su cuerpo contra el suyo, en esos dientes esquivando la tela de su sujetador y clavándose en su pecho.
—No.
Nadiv sonrió antes de volver a besarla. Kiva sintió sus manos recorrer de nuevo su cintura y enredarse con su camisa y, cuando él tiró de la prenda para quitársela, ella no se resistió. Levantó los brazos y la tela salió. La boca del demonio volvió a posarse encima de ella, en la piel suave de su hombro, rasguñando con los dientes, dando pequeños bocados que extendían un reguero de electricidad por su cuerpo. Sintió que volvía a erizársele la piel cuando dirigió la boca hacia su pecho, apartando con la barbilla la tela del sujetador, lamiendo y mordiendo hasta que sintió la piel demasiado cálida, demasiado sensible. Gimió y entonces él la levantó del suelo, llevando una de sus manos al cierre del sujetador. Quitó la pieza que se interponía entre ambos.
Si antes había quedado algo de amarillo en sus ojos, desapareció por completo mientras la observaba, desnuda de cintura para arriba, apoyada en el suelo de madera de ese gran salón. Kiva dejó de respirar, absorta en él mientras él deslizaba la mirada desde sus ojos hasta su clavícula y, después, su pecho. Su mano viajó también, acariciándole primero la mejilla, después el cuello, el hombro, deslizándose hasta sus pechos, acariciándolos cada vez de forma más áspera hasta que tuvo que contener un grito. Y, entonces, descendió hasta su estómago, pasando por su ombligo y provocándole un escalofrío. Se detuvo sobre el elástico de su pantalón.
—Casi magia.
Fue lo único que dijo antes de volver a inclinarse sobre ella y besarla de nuevo. Kiva respondió al beso, olvidándose de respirar cuando deslizó el elástico de los pantalones por sus piernas y la libró de ellos, dejándola cubierta por una minúscula capa de tela que tampoco tardó en desaparecer. Ahogó un chillido de sorpresa cuando Nadiv rompió la ropa interior, pero tuvo que ahogar un gemido incluso mayor cuando introdujo los dedos en su interior. Clavó las uñas en sus hombros al notar el sutil movimiento dentro de ella, haciéndose cada vez más intenso, acariciándola por dentro en un punto tan correcto, tan exacto, que dejó escapar un chillido de placer sin poder evitarlo. Nadiv rio por lo bajo, mordiéndole el cuello mientras su mano obraba milagros, el pulgar frotando su parte más sensible mientras sus dedos índice y corazón se movían cada vez más rápido en su interior. Kiva sintió cómo se licuaba, su cuerpo entero cambiando su composición física mientras él no paraba, no le daba la más mínima tregua. Empezó a temblar, incapaz de contener aquello que se estaba formando dentro de ella y, cuando él le mordió el pecho, clavando con suavidad los dientes alrededor del pezón, explotó. Aulló en medio del orgasmo más abrasador que había tenido en su vida, encorvando la espalda hacia él mientras las oleadas de placer la barrían por completo, pero él no dejó de acariciarla, de presionarla, de exigirle a su cuerpo más y más. La oleada de placer no llegó a irse antes de volver a extenderse, calentándola tanto por dentro que esta vez, cuando alcanzó el clímax por segunda vez, cerró los ojos y vio miles de puntos de luz estallar tras sus párpados. Durante un segundo, se desconectó de su cuerpo, de la sensación tan abrumadora que le hizo perder el control de la realidad y cuando regresó a ella, fue para darse cuenta de que Nadiv había sacado los dedos de su interior y pasaba la mano por detrás de sus nalgas, cogiéndola en brazos, poniendo cada una de sus piernas de nuevo alrededor de él mientras se levantaba y comenzaba a caminar en dirección a la puerta.
Kiva notó la aspereza de sus vaqueros en ese punto salvajemente sensibilizado y se dio cuenta de que ella había tenido dos orgasmos y él ni siquiera se había quitado los pantalones.
—¿Dónde vamos?
—A cualquier sitio que tenga una cama.
Su voz fue oscura, teñida de una lujuria que entendía a la perfección porque ella también la estaba sintiendo. No protestó cuando abrió la puerta de la habitación de una patada y la dejó caer en la cama, sino que se incorporó y tiró de él de nuevo hacia ella, cubriendo sus labios con los suyos mientras que, a la vez, dirigía las manos al cierre de sus vaqueros.
Nadiv gruñó cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo y se los quitó con rapidez, pantalones y ropa interior en el suelo tan rápido que casi ni pudo verlo. Pero lo que sí veía era lo que tenía delante. Grande, erecto y humedecido por ella.
Kiva sintió cómo la boca se le secaba por el deseo, pero ni siquiera pudo pensar cuando Nadiv volvió a acercarse a ella, separándole las piernas con su cuerpo, situándose en medio. Una de sus manos le sujetó la suave piel de detrás de la rodilla y le separó más la pierna, haciendo espacio para poder acomodarse, acercándose a ella con suavidad.
Kiva echó la cabeza hacia atrás y apretó las sábanas entre los dedos cuando le sintió, firme, presionando contra ella para entrar en su interior y, cuando su cuerpo cedió y comenzó a entrar, su gemido de placer se mezcló con el gruñido de él. Abrió los ojos para encontrase con que él la estaba mirando con fijeza, alzándose por encima de ella, empujando cada vez más hasta entrar en su cuerpo por completo.
Kiva gimió a cada centímetro de él que entraba en su interior, sintiéndolo todo, disfrutándolo todo mientras sus músculos internos se estiraban para acogerle. Cuando comenzó a moverse, podría haber llorado del placer. Todos y cada uno de sus nervios estaban despiertos, alerta, mientras ella enredaba las piernas alrededor de su cintura. Nadiv alzó una mano a su rostro, acariciándole la boca con el pulgar y se inclinó a besarla y, mientras lo hacía, la mano que le había acariciado descendió a su cuello, y luego a su pecho. Acarició el pezón endurecido, el que poco antes había mordido, en movimientos circulares, despacio primero, apretando más después, siguiendo el mismo ritmo que el resto de su cuerpo a medida que se hundía más rápidamente en ella. Kiva sintió cómo se acercaba de nuevo a una liberación al tiempo que le escuchaba gruñir más profundo, más grave. Cada vez se enterraba más rápido en ella, más profundo. Y entonces, la mano que acariciaba su pecho bajó de nuevo entre sus piernas y la acarició, rápido, constante, copiando también ahí ritmo al que se movía él.
Kiva cerró los ojos de nuevo, apretó más las piernas a su alrededor y sintió las sábanas rasgarse bajo sus uñas cuando gritó, sacudida por un orgasmo que la arrasó por dentro, como una cascada de energía esparciéndose por su cuerpo. Le escuchó gritar también a él, tan hundida en su propio placer que el sonido le pareció lejano y cercano todo a la vez y, cuando la corriente energética paró, cuando poco a poco pudo volver a respirar, se dio cuenta de lo que acababa de pasar. Y no le importó lo más mínimo mientras Nadiv salía de su interior y volvía a besarla en los labios, enredando sus piernas con las suyas, hasta que cayó dormida.





Capítulo 15


Nadiv


Cuando abrió los ojos, la luz del sol comenzaba a filtrarse por el horizonte, jugando con las nubes, iluminándolas y tiñendo de tenue naranja la habitación., extendiéndose poco a poco por una estancia que olía a él y a Kiva.
Kiva, que todavía seguía durmiendo a su lado, con la pierna doblada encima de la de él y la mano sobre su pecho, en la misma postura en la que se había dormido la noche anterior. Su pelo largo se desparramaba por la cama detrás de ella y su cara, con la nariz cubierta de pequeñas pecas, estaba pegada a su costado, casi reposando en su hombro. Él disfrutaba del suave roce de su piel, del contraste que generaba contra la suya, más oscura.
Olía tan bien que una parte de él que la noche anterior había quedado saciada comenzó a dar signos de despertar, pero él apartó el pensamiento de su mente, intentando mantener aquella paz.
No tenía ni idea de qué pensaría ella cuando despertara, pero él no iba a arrepentirse de nada. Hacia demasiado tiempo desde la última vez que se sintió así y, de hecho, creía que quizás nunca se había sentido tan vivo después de una noche apasionada. Todo había sido diferente en su otra vida. En su fuero interno, aunque nunca lo hubiera reconocido en voz alta, siempre había temido que el único motivo por el que Sojhma estuviera con él fuera porque necesitaba protección de su propia especie y él, como mestizo, podía mantenerla a salvo. No recordaba ni una sola ocasión en la que ella se hubiera quedado dormida a su lado, siempre que se despertaba, hacía horas que ella ya se había marchado. Había odiado el notar la cama fría al contacto. Era entonces sobre todo cuando ese miedo le invadía. Tanta pasión siempre conllevaba consecuencias no tan deseadas.
Con Kiva, todo era distinto y no se debía sólo a las circunstancias de la situación en la que estaban metidos, sino a las sensaciones que le despertaba, al respeto que había generado en él en apenas una semana. La calma que emanaba incluso en los momentos más extraños. Sabía adaptarse a las circunstancias, se lo había demostrado al dejar su casa y su vida entera atrás. Y no se había quejado, no le había tirado nada a la cabeza, no había chillado; no había intentado hacerle cambiar de parecer con palabras dulces ni miradas intensas. Había aceptado lo que estaba pasando con un nivel de entereza que mucha otra gente no hubiera tenido.
Lo más seguro es que ni siquiera él hubiera podido aceptar algo tan repentino de aquella manera.
Era imposible no respetarla. Al igual que era imposible no tenerle cariño, no dejar que despertara un sentimiento cálido y placentero dentro de él. Tenía que dar gracias de que la persona que lo había sacado de su prisión hubiera sido ella.
Notó un sutil movimiento a su lado, escuchó un cambio en su respiración y supo que ella se estaba despertando. La observó abrir poco a poco los ojos y vio como los frotaba con el dorso de la mano, escapando de las últimas cadenas del sueño.
Sus ojos grises le miraron con un ligero rastro de vergüenza, después se mordió el labio. Tenía la boca hinchada por las horas durmiendo y por todos sus besos de la noche anterior.
—Buenos días.
Kiva se llevó una mano al pelo y luego transformó el movimiento en un estiramiento que curvó su espalda y le permitió una vista mucho mejor y más completa de sus pechos, luego volvió a tumbarse junto a él, posando de nuevo la mano encima de su pectoral, muy cerca de su cicatriz, pero sin llegar a tocarla.
—Buenos días. Imagino que ya no tiene mucho sentido mandarte a dormir al sofá.
Nadiv dejó escapar una risa baja y grave. Pese a sus palabras, no se había apartado de él. De hecho, su rodilla seguía doblada encima de sus piernas, acercándola más a su cuerpo.
—Sería innecesario, me atrevería a decir. Aunque sólo sea porque en esta casa sobran habitaciones —Se quedó en silencio un momento, pensando. No quería obligarla a nada, ni que ella se sintiera obligada después de lo que habían hecho—. ¿Quieres que me marche a otra habitación?
—No.
No hubo una sola pausa en su respuesta que llevara a pensar que dudaba, como tampoco la hubo la noche anterior cuando le preguntó si quería que parara.
Durante más de un minuto, ninguno de los dos dijo nada, se limitaron a mirarse el uno al otro, tratando de discernir qué estaba pasando, cómo avanzar a partir de ahí. Quizás Kiva llegó antes a una conclusión, porque fue ella la que rompió el silencio.
—Quizás no deberíamos repetirlo.
Nadiv se incorporó, apoyando el codo en el colchón para poder elevarse sobre ella y observarla mejor.
—Quizás no —convino.
Esta vez fue ella la que tiró de él y lo besó en los labios.
Nadiv dejó escapar un gruñido ahogado al tiempo que cerraba los brazos en torno a su cintura, aprisionándola entre él y el colchón. Sus piernas volvieron a enredarse a su alrededor, pero esta vez estaban los dos desnudos, nada se interponía en su camino.
Mientras la besaba, hundiéndose en ella una vez más, pensó:
«Quizás, sí».





Capítulo 16


Kiva


Podría acostumbrarse a aquello.
Kiva enterró la cabeza en la almohada y suspiró, sintiendo la boca de Nadiv en la espalda, dejando un reguero de besos a su paso. Estaba completamente saciada, lánguida y se atrevería a decir que hasta feliz, aunque supiera a la perfección que eso era debido al cóctel de hormonas que pululaban por su cuerpo después del orgasmo.
Aquel demonio sabía muy bien lo que hacía.
Lo que no estaba tan segura era que ella misma supiera lo que estaba haciendo. Había pasado mucho tiempo sola en los últimos meses. Mas aún, había pasado demasiado tiempo desde la última vez que estuvo con alguien. Ahora, se había acostado con una persona que tenía que permanecer junto a ella por obligación, y que, pasado ese tiempo obligado, lo más seguro era que se marchara y desapareciera de su vida.
¿De verdad estaba haciendo lo correcto?
Le había visto matar. Y no le importaba lo más mínimo, puesto que al hacerlo les había salvado a ambos.
¿Pero de verdad todo eso que estaba sucediendo entre ellos no le traería consecuencias después?
Suspiró, cerrando los ojos, enterrando incluso más la cabeza en la almohada. Los besos en la espalda habían parado, ahora lo que sentía era su mano, grande, masculina y ligeramente áspera recorriendo la piel que cubría su columna vertebral.
Podría matarla sólo con presionar de más. Y, aun así, pese a todos los pensamientos que plagaban su mente, confiaba en él. Aunque fuera absurdo. Aunque después de que pasara ese mes lunar se marchara y no volviera. Una parte de ella, la menos lógica, pero a la única a la que podía hacer caso en aquel momento, le decía que disfrutara, que aprovechara el tiempo con Nadiv. Total, tampoco es que pudiera deshacer todo lo que ya habían hecho, ¿verdad?
Gimió de placer cuando sintió todo el peso del demonio encima de su cuerpo y se dejó arrastrar cuando su brazo pasó por debajo de su cintura y tiró con suavidad de ella, girándola hacia él en el proceso.
Se encontró acurrucada en su costado, con su brazo rodeándole el cuerpo, casi acunándola contra él. Su otra mano se posó sobre su brazo y se vio envuelta por él, de una forma protectora, casi hasta cariñosa. Escuchó su respiración pausada y observó su perfil, con la cabeza sobre la almohada y los ojos cerrados. Estaba relajado. Tenía la mandíbula marcada y los labios carnosos, llenos y bien definidos. La nariz recta y las cejas gruesas complementaban un rostro que bien podría haber sido el de un modelo. Decir que era impresionante era quedarse corta.
—¿Qué piensas?
Su voz era grave, ronca. Una caricia contra la piel.
—Nada específico.
Nadiv abrió un ojo y la miró, sonriendo de lado.
—Nadie lo diría.
Kiva sintió las mejillas arderle. Estaba claro que la había pillado comiéndoselo con los ojos. Pero es que era inevitable, pensó. Escapó de sus brazos y se alzó sobre él, apoyando la mano en el colchón, a su lado. Él volvió a cerrar los ojos cuando ella comenzó a deslizar un dedo por su pecho. Su media sonrisa desapareció, dando paso a una expresión de calma absoluta.
La piel de su cuerpo era suave, pensó Kiva. Notaba el músculo duro y firme bajo la superficie, las fibras bajo las yemas de los dedos, pero la piel bronceada no parecía curtida por el sol del desierto en el que había vivido durante años.
Se colocó tras la oreja un mechón de pelo rebelde y deslizó la mirada hacia la enorme cicatriz que le cruzaba el pecho hasta la clavícula. Cuando sus dedos la rozaron, Nadiv dejó de respirar un segundo, pudo notar la tensión emanar de su cuerpo, pero tan rápido como se había tensado, se relajó de nuevo y la dejó hacer.
Kiva acarició los bordes irregulares de la cicatriz, notó la diferencia de tacto entre esa parte de él y el resto de la piel de su cuerpo. El color era más claro y rosado, pero no le quitaba ni un ápice de perfección.
Nadiv abrió los ojos y la miró, clavando en ella sus intensos ojos amarillos.
—Tienes curiosidad.
No era una pregunta.
—Bastante —admitió ella.
—¿Por la cicatriz o por todo?
Ella se encogió de hombros.
—Imagino que por el conjunto. ¿La cicatriz tiene relación con tu encierro?
Nadiv asintió con la cabeza.
—Todo tiene relación con él.
—Y con tu prometida.
Tardó un poco más, pero volvió a asentir.
—Sojhma.
El nombre salió de sus labios de una forma extraña. Él le había dicho que ella lo traicionó, pero no lo pronunciaba con odio, ni siquiera con añoranza. Más bien, como con una ternura lejana.
—¿No resientes lo que te hizo?
Nadiv se incorporó y apoyó la espalda en el cabecero de la cama. Movió el brazo hacia un lado y ella se dio cuenta de que le estaba pidiendo sin palabras que se acercara a él, que se apoyara en su cuerpo. No vaciló ni un segundo, antes de hacerlo y encontrarse rodeada de su calor y su aroma masculino.
—Quizás hace siglos podría haberlo hecho, pero he tenido pesadillas al respecto durante años, mientras estaba encerrado en esa cárcel. Y he revivido una y otra vez las consecuencias que tuvo para ella el traicionarme. Creo que ya sólo siento lástima por lo que pudo haber sido. A eso, súmale que Sojhma nunca tuvo una vida fácil; si pienso en ello y pongo distancia, puedo entender lo que hizo.
—Pero te traicionó.
Nadiv volvió a asentir con la cabeza.
—Lo sé.
—No lo entiendo.
Él echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Cuando empezó a hablar, Kiva se dio cuenta de que estaba recordando.
—Yo apenas tenía veinticinco años cuando conocí a Sojhma. Ella entonces no superaba los veinte y, aun así, ya había perdido a sus padres y sus dos hermanas en una epidemia seis años antes. Sobrevivía vendiéndose a cambio de alguna moneda que pudiera pagarle un plato de comida y la mitad de las noches dormía en la calle, protegiéndose como podía de la gente que intentaba agredirla. Era fiera y no confiaba en nadie, cosa que no puedo echarle en cara —Se apartó el pelo de la cara y, antes de bajar la mano, le rozó la mejilla con el pulgar. Kiva sintió un escalofrío—. Un día, un grupo de hombres comenzó a perseguirla y su única forma de escapar de ellos fue salir de los muros de la ciudad, acabó escondida junto al río y dio la casualidad de que yo estaba allí y me la encontré de frente. Me vio las alas y pensó que iba a matarla; me ofreció su cuerpo a cambio de dejarla vivir. Imagínate mi sorpresa cuando una mujer humana se desnudó delante de mí, así sin más —Nadiv casi sonrió al recordarlo—. Las pocas mujeres demonio que conocía ni siquiera se acercaban a mí por ser mestizo y de repente, una humana, que en teoría debería haber huido de mí nada más verme, va y se quita la ropa. Casi fui yo el que salió corriendo en dirección contraria debido a la impresión. Te imaginarás que me negué a hacer nada con ella y menos, en esa situación.
—Debió de parecerle alucinante.
Nadiv abrió los ojos y giró el rostro hacia ella. Esta vez, le acarició un mechón de pelo antes de seguir hablando.
—Tanto que hasta le resultó curioso. Yo acababa de pescar mi almuerzo, así que lo compartí con ella y estuvimos hablando un rato. Regresó a la ciudad unas pocas horas después —Hizo una pausa antes de continuar—. Durante unos meses, siguió viniendo a verme de vez en cuando y yo no tardé demasiado en enamorarme de ella. Era una mujer guapa, haciéndome caso a mí, que era un don nadie —Kiva sintió una extraña punzada en el pecho al oír esas palabras, como un dardo impactando contra su cuerpo. Se frotó la zona, pero dejó que él siguiera hablando—. El caso es que, más o menos medio año después de que nos conociéramos, en un periodo entre batalla y batalla, apareció de nuevo. Se acercó a mí, me sedujo y yo estaba ya tan enamorado de ella, que no hice nada por evitarlo y caí. Estuvimos viéndonos a escondidas durante seis meses y no me resultó complicado ocultárselo a los demás demonios porque yo era un mestizo, mi tienda estaba lejos del resto del campamento. Ella venía por las noches, cenaba conmigo, nos acostábamos y, antes de que amaneciera, ya había desaparecido. Se volvió algo tan rutinario que yo lo esperaba con ansias cada tarde. Me relajé tanto a su lado que ni siquiera me di cuenta de que un grupo de soldados humanos había rodeado mi tienda hasta que ya no pude hacer nada por evitarlo.
Kiva le observó. Vio cómo tensaba la mandíbula a causa de los recuerdos. En un gesto inconsciente, cogió su mano y entrelazó sus dedos con los de él. Nadiv se tranquilizó casi al instante. La miró a los ojos, con fijeza y sin parpadear, luego apretó su mano y continuó hablando.
—Al principio creí que nos estaban atacando a ambos, pero cuando ella me apuñaló las alas para que no pudiera usarlas, me di cuenta de que me había traicionado. Le prometieron una vida que no iba a tener conmigo. Poder vivir dentro de la ciudad en una casa decente y no en la calle. Entrar a formar parte de la familia de un comandante, o eso entendí por lo que estaba diciendo mientras me atacaba. Y entre la opción de tener un hogar y ser respetada o seguir siendo una prostituta de día y la amante de un mestizo de noche, su decisión estaba clara. Yo le pedí durante meses que dejara de regresar a la ciudad, que dejara de vender su cuerpo, que se quedara conmigo —le explicó a Kiva. Su rostro serio, pero en calma, como si ya no le hiciera tanto daño hablar de todo aquello—. Le prometí cuidar de ella, pero siempre se negó. Cuando me apuñaló las alas, me di cuenta de que yo sólo había sido un medio para un fin. Ella necesitaba un lugar donde permanecer a salvo por las noches y yo se lo había proporcionado. No quería abandonar su vida durante el día porque la verdad era que no me quería, pero me había necesitado. Hasta que le ofrecieron una vida diferente si me traicionaba y aceptó la oferta.
Sojhma le había apuñalado las alas. Ahora entendía por qué había impedido que ella las tocara. Por qué le dijo que solían hacerle daño al hacerlo.
—-¿La herida del pecho te la hizo ella?
Nadiv negó con la cabeza, tocándose con la mano la cicatriz.
—Después de apuñalarme las alas, se apartó y dejó que los soldados me atacaran. Observó en silencio mientras intentaban matarme, sin apartar la vista ni un segundo. Eso fue lo que más me dolió, que se mostrara tan estoica mientras intentaban acabar conmigo, porque ahí me di cuenta de que no había sentido nada por mí en ninguno de los momentos que habíamos pasado juntos. Ni la más remota migaja de cariño.
Kiva sintió cómo el corazón se le encogía en el pecho al imaginarlo. Nadiv rodeado de hombres que querían matarle y la mujer de la que estaba enamorado, la mujer con la que quería haberse casado, observando sin hacer nada. Mientras escuchaba la historia, fue ella la que sintió una puñalada en el pecho al pensar en él.
—Pero sobreviviste.
Fue lo único que consiguió decir al desatascar el nudo que tenía en la garganta.
Él volvió a asentir con la cabeza.
—Era demasiado fuerte para ellos. Me desgarraron las alas y trataron de abrirme el pecho, pero conseguí matar a dos de los soldados. Entonces debieron de darse cuenta de que no iban a conseguir matarme sin morir ellos en el camino. Cogieron a Sojhma y la usaron contra mí, sabiendo que yo la quería. Me despistaron lo suficiente como para golpearme la cabeza, pero cuando me iba a levantar, sacaron el cuenco de arcilla inscrito y comenzaron a pronunciar el hechizo. Lo último que vi mientras desaparecía era cómo degollaban a Sojhma delante de mí —Dejó de hablar durante un segundo, con la mirada perdida. Luego volvió a enfocarla y continuó—. Yo había sido un medio para conseguir lo que ella quería; pero ellos habían pensado lo mismo de ella. No iban a recompensarla por traicionar a un demonio, así que decidieron utilizarla y luego matarla por haberse acostado con uno en primer lugar.
Cuando terminó de contar su historia, Kiva no dijo nada, ninguno de los dos lo hizo. El silencio se extendió por la habitación durante unos minutos que para ella se volvieron atemporales, mientras intentaba procesar todo lo que él le había contado y todo el dolor que había tenido que sentir. Había acabado encerrado durante más de mil años sólo porque se enamoró de la persona equivocada. ¿Cómo podía alguien superar algo así?
—Con el tiempo —respondió él. Y entonces se dio cuenta de que quizás había pensado en voz alta—. Aunque no lo parezca, quince siglos dan para mucho.
—¿Pero no la culpas de nada?
Le resultaba muy difícil de creer.
Él negó con la cabeza.
—Cuando me pongo en su situación, hasta la puedo entender. Llevaba prostituyéndose desde los catorce años, siendo abusada una y otra vez, viviendo en la calle después de perderlo todo. En esa época, la vida para una mujer sin padre y sin marido no era fácil y ella sobrevivió como pudo. No dudó en traicionarme porque así era como había aprendido que tenía que actuar si quería sobrevivir. Pero lamento que muriera así, que no fuera capaz de entender nunca que había alguien que la quería y que hubiera peleado por ella. No se dio cuenta de que pese a quién era, yo la quería. Pensaba que estaba sola en el mundo. Yo, al menos, crecí con una madre que me quería y luego con un padre que se hizo cargo de mí hasta su muerte y, después de eso, nadie intentó abusar de mí ni utilizarme. Ella vivió tantas cosas durante tanto tiempo sola que no pudo asimilar una realidad diferente. Eso ha sido lo que peor me ha hecho sentir durante siglos.
Kiva abrió la boca, queriendo decir algo, pero la cerró cuando se percató de que no sabía el qué. Lo que fuera que hubiera sentido hasta entonces por él, cariño o respeto, se intensificó al conocer su historia, al darse cuenta de que, pese a todo, era la persona más empática que podía llegar a conocer. ¿Quién podría perdonar algo así? Ella, sin duda, no lo hubiera hecho. Ella hubiera dejado que la rabia y el odio se enquistaran dentro de ella y acabaran comiéndosela viva. Ella habría buscado venganza. Pero estaba claro que él no era como ella. Y agradecía que no lo fuera.
—Eres un buen hombre, Nav.
No se dio cuenta de cómo lo llamó, simplemente, salió. Él alzó una ceja, sorprendido.
—Vaya, nunca me habían llamado así. Solía ser «Nadiv», «mestizo», a veces incluso «¡eh, tú!» —Sonrió, bromeando—. Me gusta.
Kiva sacudió la cabeza, dejando que la vergüenza se diluyera. En el exterior, el sol iluminaba toda una explanada cubierta de nieve, creando destellos al reflejarse en la blancura. La vista era preciosa, con el pueblo blanco visible también a lo lejos. Pero llevaban todo el día en la cama.
Se levantó mientras él la observaba y, cuando él      intentó tirar de su mano, ella se escapó del agarre.
—¿No tienes hambre?





Capítulo 17


Nadiv


La noche anterior al final no había salido a volar, pensó mientras bajaba las escaleras. Pero había tenido un muy buen motivo para no hacerlo. Kiva era un muy buen motivo para cualquier cosa que se le pasara por la cabeza.
Una sensación cálida se extendió en su pecho, desplazándose hasta la boca de su estómago, cuando recordó su conversación de antes. Nadie le había escuchado nunca con tanto interés, ni había demostrado tanta emoción por nada que él pudiera estar contando. Había pasado mil quinientos años en completa soledad y había encontrado a alguien que quería escucharle al ser liberado. Y, al hablar, se había sentido libre de una forma distinta. Tantos años con pesadillas provocadas por la maldición casi le habían quebrado.
—¿Necesitas algo?
Kiva dejó a un lado el portátil y le observó. Fue muy consciente de cómo su mirada pasaba por su torso sin camisa y le estudiaba al completo, desde los hombros, hasta los abdominales. Incluso se detuvo en las alas un momento. Esa mirada apreciativa le sacó una sonrisa.
—Ya ha anochecido —Señaló con la cabeza el ventanal.
Kiva le miró sin entender unos segundos. Luego su boca dibujó un bonito círculo. Se levantó del sofá y se acercó a él. Agachó la cabeza, como si de pronto sintiera timidez. Nadiv tocó su pelo, sintiendo su suavidad, antes de colocarle un mechón detrás de la oreja y acariciarle con dulzura el mentón, haciendo que le mirara. Le acarició la mejilla con el pulgar.
—¿Qué pasa?
Ella volvió a desviar la vista, apenas un segundo, antes de clavar de nuevo sus ojos grises en él. Nadiv frunció el ceño, sin comprender qué sucedía. Media hora antes habían cenado con total normalidad y, horas antes, la situación mientras ambos comían juntos había sido la misma, así que no podía ser que esa timidez repentina se debiera a lo que había ocurrido la noche anterior, ¿verdad?
—¿Cuándo volverás?
Parpadeó, sorprendido. Sintió calidez en el pulgar que tenía sobre su mejilla y se percató de que eso era lo que le había provocado la vergüenza. La curiosidad por su respuesta a esa pregunta. Tuvo que evitar sonreír como un tonto, porque sin duda lo hubiera hecho de no controlarse. Se estaba preocupando por su regreso. Acarició su mejilla una vez más antes de apartar la mano de su piel.
—En un par de horas, máximo. Quiero volar en condiciones, analizar el perímetro hasta conocerme bien este lugar.
Kiva hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. Luego metió la mano en el bolsillo de sus vaqueros y sacó un pequeño cuadrado metálico.
—Toma —Se lo puso en la mano—. Es un mechero, lo he encontrado antes mientras hurgaba en los cajones de la cocina. Ábrelo.
Él frunció el ceño, observando las finas líneas grabadas en el metal, pero hizo lo que le estaba pidiendo. Una pequeña llama salió del aparato, para su total y completo asombro. Su expresión tuvo que ser bastante extraña, porque Kiva dejó escapar una carcajada.
—Hace fuego, como puedes ver. He pensado que, si puedes controlar el fuego, pero no puedes crearlo, sería buena idea que lo llevaras siempre contigo —Se mordió el labio, intentando contener su sonrisa y Nadiv se dio cuenta de que su timidez era muy real—. Por si acaso.
Nadiv centró su atención en la llama. Cerró el aparato y la llama desapareció y, cuando volvió a abrirlo, apareció otra vez. Miró a Kiva antes de cerrarlo de nuevo y guardárselo en el bolsillo del pantalón.
—Gracias por pensar en mí.
Antes de que ella pudiera responder, la besó, pero no fue un beso pasional ni intenso, fue más tierno, en consonancia con lo que estaba sintiendo en aquel momento. Ella no se apartó de él, sino todo lo contrario, posó sus manos en su cuello y tiró de él para acercarlo. Cuando el beso terminó, permanecieron quietos unos segundos, sin apartarse. Nadiv disfrutó de su cercanía hasta que ella finalmente puso distancia, carraspeando.
—No pierdas las llaves.
Nadiv agachó la cabeza, divertido.
—No pretendo.
Salió de la casa, abrió las alas y alzó el vuelo.
No sabía cuánto había echado de menos estar en el aire, en mitad del cielo, hasta que volvió a vivirlo. La sensación del viento en la cara fue suficiente para provocar que estuviera a punto de llorar de felicidad. Sintió el aire frío, pero su cuerpo compensó rápidamente la diferencia de temperatura a medida que aumentaba la altitud, observando en mitad de la noche todo lo que había bajo él.
Dejó atrás la casa y la enorme valla de piedra que habían atravesado para llegar hasta ella y sobrevoló el pueblo, observando con atención las farolas encendidas, pero a la suficiente distancia como para que nadie que continuara en la calle pudiera descubrir su presencia. Vio el enorme árbol decorado que se erguía en mitad de la plaza central y se fijó en las casas bajas y las calles estrechas, antes de dar media vuelta y seguir con su vuelo en dirección a las montañas. Durante horas, no hizo más que volar y planear, dejando que la corriente lo llevara a su antojo, poniendo a prueba unas alas que no había vuelto a usar desde que Sojhma las hiciera pedazos y descubriendo para su alegría que, durante su encierro, se habían curado solas sin ningún problema. Cuando las articulaciones le comenzaron a doler, se dio cuenta de que habían perdido parte de su resistencia en todo aquel tiempo sin uso, pero no le importó. Tenía una vida entera por delante para volver a ponerlas a punto y pensaba aprovecharla.
Cerró los ojos en mitad del aire y dejó que ellas eligieran su camino y, al abrirlos, cuando se quiso dar cuenta, estaba de nuevo encima de la casa. El instinto le había regresado a Kiva.
Casi intrigado por esa posibilidad, descendió hasta aterrizar en el porche y plegó las alas en lugar de hacerlas desaparecer, consciente y agradecido porque a ella no le molestaba esa parte de su ser, porque a ella, en resumidas cuentas, no le importaba quién era él y entró en la casa en su busca.
Cuando la vio dormida en la cama que habían compartido hasta sólo unas horas atrás, no lo dudó, levantó la manta con cuidado de no despertarla y se tumbó junto a ella.
En paz.





Capítulo 18


Kiva


—Ven, siéntate conmigo.
Kiva palmeó el suelo a su lado y estuvo a punto de echarse a reír al ver la cara de extrañeza de Nadiv.
—¿Te das cuenta de que has tirado una manta en el suelo de la habitación y pretendes que me tumbe encima? La cama está ahí al lado.
Kiva chasqueó la lengua.
—Hazme caso. Te has tirado todo el día sentado en el sofá leyendo ese libro sobre pistolas y la segunda guerra mundial. Te mereces un cambio de aires.
—No sabía que pasar de una estancia de la casa a otra pudiera considerarse tal.
Lo dijo casi refunfuñando, pero, de todos modos, se sentó en el suelo junto a ella. Kiva contuvo una sonrisa mientras se giraba hacia la cesta de mimbre que había encontrado en el desván y que había llenado hasta los topes en la cocina.
Dejó dos copas delante de ellos y le pasó la botella de vino a él, que la observó con curiosidad.
—Eso —anunció ella—. Es la cosa más maravillosa que vas a probar jamás.
Nadiv esbozó una sonrisa lenta y perezosa y la miró, de arriba abajo. Sus ojos amarillos se oscurecieron.
—Lo dudo.
Kiva sintió cómo se le aceleraba el pulso y luchó contra el escalofrío que la recorrió por dentro, haciendo todo lo posible por no perder el control. En los últimos dos días, se habían recorrido desnudos la mitad de las habitaciones de aquella casa y, si continuaban a ese ritmo, de ahí a fin de año conocerían también las que quedaban. Tenía que parar. Necesitaba parar antes de dislocarse algo y, vista la inventiva del demonio, aquello acabaría pasando en algún momento. Y estaba segura de que, si pasaba, merecería la pena.
—El vino de esta época debe darle muchas vueltas al de la tuya —Se hizo la loca—. No dudes tan rápido.
Le pasó el sacacorchos y le dio instrucciones para usarlo, luego siguió sacando cosas de la cesta. Había hecho sándwiches, también cortó queso y lo dispuso elegantemente en un plato, junto con un bol de uvas y fruta cortada.
La manta hacía de mantel sobre el suelo de la habitación y ella dispuso encima toda la comida, como si fuera un picnic.
Nadiv abrió la botella y sirvió las copas de vino mientras ella terminaba de dar los últimos detalles a su idea de última hora, doblando de forma delicada dos elegantes servilletas de tela.
—¿A qué se debe todo esto?
Alzó los brazos para atarse el pelo en una coleta y él siguió todos y cada uno de sus movimientos, atento a cómo sus dedos se mezclaban con los mechones color caramelo. Volvió a mirarla a los ojos cuando acabó. Tomó nota mental de que parecía gustarle su cabello.
—Quería hacer algo distinto.
Su sonrisa fue casi lobuna.
—Habérmelo dicho, tengo muchas ideas que nos hubieran servido para…variar.
Le golpeó con suavidad en el brazo y él se rio.
—No —insistió ella, divertida por el comentario—. Lo digo en serio. La nieve ha sido tan alta estos días que era hasta peligroso salir de la casa y todo está húmedo ahora que empieza a derretirse. Quería hacer un picnic nocturno y ver las estrellas, porque desde Seabury no es posible con tanta contaminación lumínica. Pero no quería arriesgarme a coger una pulmonía o empaparme el culo —Abrió los brazos, abarcando con el movimiento el banquete que había dispuesto—. Así que esta me ha parecido una buena alternativa. ¿Quieres hacer los honores?
Sacó un par de velas del fondo de la cesta y las dispuso tan cerca de ellos como pudo para que fueran útiles y, a la vez, calculando la distancia como para que quedaran tan alejadas de la manta como fuera posible para evitar un percance. Nadiv sacó el mechero del bolsillo de sus vaqueros y lo encendió. Chasqueó los dedos, movió ligeramente la mano y ambas velas comenzaron a iluminar.
Kiva se quedó embobada un momento, incapaz todavía de asimilar que él pudiera hacer eso. A Nadiv le resultaba natural, formaba parte de su ser; para ella, era magia. No podía aprobar lo que les habían hecho los humanos a los demonios en el pasado; pero podía entender que se hubieran sentido aterrorizados al verlos por primera vez.
Cerró los ojos cuando él pasó uno de sus musculosos brazos tras ella y dejó que su espalda cayera hacia atrás, apoyándose en él, sabiendo que él la sujetaría. Sintió su amplio hombro rozar el suyo y giró la cabeza para mirarlo. Él ya la estaba observando. De algún modo, siempre la observaba, pero no era con posesividad, ni de forma amenazadora. No se sentía cohibida ya con él. Al contrario, la miraba con atención, como si lo hiciera simplemente por el placer de hacerlo, de saber que estaba ahí. Nunca nadie la había mirado así.
El sol comenzó a descender en la otra punta de la casa, tiñendo el cielo de rosa de tal forma que ellos, que no podían ver el atardecer, de todos modos, pudieron percibir las tonalidades malva.
Percibió un movimiento tras ella y se giró lo justo para ver que había desplegado las alas. Esa textura, casi como si fueran cuero, membrana y aire al mismo tiempo la cautivaba, pero no intentó tocarlas. No hasta que él le permitiera hacerlo y eso de momento no había sucedido. Aún recordaba la primera vez que le preguntó por ellas, cuando él le dijo que solían hacerle daño. Después de escuchar su historia con Sojhma, entendió de manera dolorosa a qué se había referido con esa respuesta.
—Ven.
Nadiv la cogió con suavidad de la cintura, arrastrándola con cuidado por encima de sus piernas, hasta depositarla despacio en medio de ellas, rodeándola. Se inclinó hacia atrás, apoyando el peso en el brazo y Kiva hizo lo mismo, dejando descansar su espalda en su amplio y firme pecho. Él le rodeó los hombros con su otro brazo y descendió los labios sobre su sien, dándole un beso delicado.
—¿Mejor así?
Kiva echó la cabeza hacia atrás y le miró de reojo.
—Mucho mejor. Gracias.
Se inclinó para coger la copa de vino, pero su móvil vibró antes. Cuando activó la pantalla, se preguntó por enésima vez por qué le había pedido a Morkai que, aunque fuera, le instalara el correo electrónico en el aparato, si se suponía que estaba de vacaciones y, aunque no lo estuviera, los únicos que iban a intentar contactarla por ese medio eran las personas a las que les había bloqueado las llamadas.
Nadiv sintió su tensión, porque se echó hacia delante, volviendo a pegarse a ella.
—¿Qué pasa?
Kiva sacudió la cabeza y apagó el teléfono.
—Nada.
Él se quedó en silencio, sabiendo que no era cierto. Precisamente porque no insistió, ella se dio cuenta de que se lo podía decir, de que no tenía que olvidar el problema como si no existiera, de que no tenía por qué crearse una coraza cuando estaba con él.
—Eran mis padres —dijo al fin.
—¿Y no les quieres contestar?
Se encogió de hombros.
—No tendría sentido, acabaríamos discutiendo otra vez.
—¿Por qué?
—Por mi vida entera. Porque nada de lo que hago les gusta. Siempre intentan controlarme y cambiarme y convertirme en una persona que no soy, en la clase de persona que ellos quieren que sea. Quieren quedarse con la tienda de mi abuelo, como si no fuera suficiente la que él les legó en el testamento, porque consideran que no soy capaz de llevar el negocio yo sola, ni de tener una vida yo sola si no están ellos en medio para dirigirla—barbotó ella, sin saber cómo explicarle todo lo que había detrás de su inexistente relación familiar—. Por eso me marché de casa y me fui a Seabury, me cansé de ser la decepción constante y decidí aprender a vivir.
Inspiró, tragando el aire con dificultad y entonces se dio cuenta de todo lo que había dicho, sin parar. Nadiv la observaba, serio y en silencio. Y cuando brotó la primera lágrima, seguida de muchas más, él la sujetó, dejando que se desahogara contra él.
Se sintió idiota mientras hacía memoria y recordaba de nuevo la frase que había escuchado mil veces en terapia.
—Nadie tiene derecho a hacerme sentir que no está bien ser como soy.
—Claro que no.
No había hablado en voz alta con la intención de que él la escuchara, pero que le diera la razón hizo que se sintiera un poco mejor.
—¿No piensas que estoy loca?
Nadiv volvió a abrazarla desde atrás, pero esta vez con los dos brazos. Sus alas se inclinaron también sobre ellos, creando a su alrededor una cúpula en la que sentirse protegida.
—Pienso que no tengo ni idea de qué ha pasado para que no hables con ellos, pero no soy quién para intervenir. Ni yo, ni nadie. Aunque se me da bien escuchar.
Él tendió una mano metafórica y ella, durante unos segundos, dudó si tomarla. Pero cogió su copa de vino, dio un trago al líquido oscuro y decidió que, si él le había hablado acerca de su pasado, ella era capaz de hacer lo mismo. Y, aun así, no sabía del todo cómo empezar, ni qué decir.
—¿Te vale la versión resumida?
—La acepto.
Kiva dio un nuevo trago al vino y empezó a hablar.
—No son buenas personas. Siempre tuve problemas con ellos creciendo, porque pusieron unas expectativas para mí tan diferentes a lo que yo quería que, cuando empecé la universidad, me marché lo más lejos posible de casa. Tenían dinero ahorrado durante años que les había dado mi abuelo para pagar mi carrera en la universidad, pero me obligaron a buscar un trabajo y se lo gastaron en vacaciones de lujo, así que imagino que eso define un poco cómo eran.
Nadiv no dijo nada, pero no fue necesario, la forma en la que tensó el cuerpo tras ella le indicó que ya conocía lo suficiente de su mundo como para entender de qué estaba hablando. Y que no le gustaba.
Siguió y, sin saber por qué, quizás por estar con él, por poder sentirse cómoda y tranquila, la historia no le dolió mientras la contaba. Fue como su psicóloga le dijo que llegaría a ser: algo más que le había ocurrido, pero que con el tiempo pasaría a aceptar, a no dolerle porque ya no lo quería cambiar.
—Mi abuelo montó en cólera cuando se enteró, pero lo hizo al poco de graduarme, así que creo que, cuando me invitó a mudarme a Seabury de manera permanente y llevar la tienda con él, lo hizo porque se sentía culpable. Él se portó más como un padre que ellos, ¿sabes? Mi apellido no es el de mi padre, es el de mi abuelo. Me lo cambié legalmente al llegar a la ciudad. Y —Frenó—, ahora que lo pienso, eso tuvo que hacerle feliz, porque dos meses después cambió el testamento y me cedió a mí el negocio, en lugar de a mi madre.
—¿Y qué pasó cuando se enteraron?
Kiva suspiró y el la abrazó más fuerte, pero no lo necesitaba, se sentía bien a medida que contaba la historia. Libre.
—Pues que intentaron rebatir, pero mi abuelo fue muy claro. Dejó escrito que, si intentaban quitarme la tienda, ellos perdían el derecho a todo lo demás que iban a heredar, así que salían ganando si me dejaban tranquila. Desde entonces, me escriben más o menos una vez al mes. Al principio querían ganarme de nuevo y me pedían que fuera a verles, pero empezaron a insultarme cuando no les funcionó.
Nadiv le acarició el pelo y bajó hasta la sien, con movimientos lentos y suaves. Una sensación de paz absoluta se expandió dentro de ella al sentir sus manos en la piel y cerró los ojos, pero volvió a abrirlos al escuchar un suave maullido. Chef se acomodó entre sus piernas y ahí estaban los tres, sujetos uno por otro. La última vez que se había sentido en familia su abuelo todavía vivía, pero el sentimiento en ese instante fue bastante parecido y eso le dio el valor suficiente como para encender de nuevo el teléfono, meterse en la aplicación de correo electrónico y leer la última retahíla de insultos.
No, ya no hacían ni el más mínimo daño.
Sonriendo, dejó el teléfono en el suelo, cogió un sándwich y se lo acercó al demonio a la boca. Le vio morderlo y saborearlo antes de comerse ella el trozo que todavía tenía entre los dedos.
—¿Sabes? Se ven más estrellas de las que pensaba.
Nadiv le besó la sien otra vez y ella cerró los ojos ante el delicioso contacto. Nadie lo diría por su tamaño y su aspecto endurecido, con el pelo largo rapado a los lados, pero ese demonio era muy cariñoso y ella estaba disfrutándolo. Dejó de acariciar a Chef y el gato maulló, indignado, pero ella no le hizo caso, centrada como estaba en el calor del abrazo de Nadiv. El animal se marchó al cabo de unos momentos y ella no se dio ni cuenta.
—¿Qué piensas?
Él siguió abrazándola, metiendo la mano entre su largo pelo, acariciando la parte baja de su cuello y su nuca, provocándole escalofríos de placer que se extendían por todo su ser. Suspiró, intentando contener las reacciones de un cuerpo que comenzaba a sentir que se descontrolaba.
—Me siento agradecida —respondió al fin, en un susurro que le costó formular mientras su mente se dispersaba debido a las caricias—. Quizás demasiado para todo lo que está pasando.
Nadiv deslizó la mano hacia abajo, recorriendo con las yemas de los dedos la parte alta de su espalda antes de seguir la forma de sus hombros. Cuando inclinó la cabeza sobre ella, notó el ligero mordisco en el hombro y contuvo la respiración, apretando las piernas de forma instintiva, sabiendo que dentro de su cuerpo todo comenzaba a licuarse de nuevo.
—¿Agradecida de tener un demonio que te arrastra de un lado a otro?
Las manos de Nadiv descendieron sobre su pecho por encima de su camiseta, luego bajaron aún más, colándose bajo esta, deshaciendo el camino recorrido, trazando sus costillas y llegando a su pecho. Lo sostuvo con las manos, apretándolo con suavidad y Kiva dejó escapar un gemido. Le sintió sonreír ante el sonido tras ella. Cuando le mordió el lóbulo de la oreja, casi saltó, pero él la sujetó en su sitio, pegada a él, torturándola con la lengua, que bajaba por su cuello; con los dientes, que raspaban de forma tortuosamente sensual su piel. La presión en los pechos aumentó y ella cerró los ojos y se inclinó hacia atrás, rendida a él, mientras susurraba:
—Agradecida de que seas tú.
El demonio gruñó en respuesta, la levantó en el aire y le dio la vuelta hasta dejarla sentada a horcajadas sobre él, con sus piernas rodeándole la cintura. Reclamó su boca, besándola de forma tan intensa que se le erizó toda la piel del cuerpo, mientras con una mano la rodeaba y con otra seguía acariciando su pecho. La acercó más contra su cuerpo y Kiva se dejó hacer, sin separarse de sus labios, dejando que la devorara si era eso lo que quería. Ella no iba a resistirse. Notó lo duro que estaba y casi tuvo ganas de chillar. Le pasó sus propias manos por detrás del cuello y profundizó el beso incluso más antes de bajar de nuevo los brazos, acariciándole ella esta vez, notando sus músculos bajo la piel.
Era perfecto, total y absolutamente perfecto. No tenía ni un solo gramo de grasa en ese cuerpo que parecía casi obra de un artista, carente de toda imperfección.
Nadiv le quitó la camiseta. Durante un segundo, ella sintió frío en la espalda, hasta que él la acercó contra su pecho. Le levantó la barbilla con un dedo y la miró a los ojos, en silencio, con una seriedad absoluta en el rostro. Luego le acarició la mejilla y descendió la cabeza para besarla de nuevo, pero esta vez, el beso fue dulce, cariñoso. La acarició con los labios mientras sus manos se deslizaban por su espalda desnuda y descendían hasta su trasero, que acunó entre las manos, apretando con la misma suavidad que había mostrado antes con sus pechos.
Kiva se inclinó más sobre él, rozando con su entrepierna la parte más dura de él. Le escuchó sisear.
—Nav, llévame a la cama.
No tuvo que pedirlo dos veces. Se levantó con ella en brazos y dio cinco pasos hasta el colchón. Entonces, con cuidado, la depositó de pie en el suelo.
Se inclinó sobre ella, besando su cuerpo a medida que se agachaba, rozando con los labios sus pechos en dirección a su ombligo y bajando más aún, hasta detener la boca justo por encima de donde comenzaba su pantalón.
Kiva echó la cabeza hacia atrás, observándolo con los ojos entrecerrados por la anticipación, de rodillas en el suelo delante de ella. Le quitó los pantalones pasándolos sin ninguna prisa por sus piernas y eso, esa tranquilidad, ese control absoluto que no parecía perder, fue suficiente para que el deseo la golpeara en el estómago como si de un puñetazo se tratara.
Los ojos del demonio se volvieron negros mientras observaba el pequeño trozo de ropa interior y ella pensó que lo iba a romper con tal de quitarlo del medio, pero no lo hizo. En su lugar, se acercó más a ella y, sabiendo que lo estaba observando, miró hacia arriba, de manera directa a los ojos de Kiva mientras esbozaba una sonrisa lenta y arrolladora.
Y entonces, acercó los labios a su rodilla, sujetando su pierna con la mano y le empezó a morder el interior del muslo con delicadeza, clavando los dientes en la piel sensible, subiendo hasta su centro, pero sin llegar a rozarlo en ningún momento. Jugando con ella. Tentándola. Dejó esa pierna y empezó el mismo proceso con la otra.
Kiva tembló, notando lo empapada que estaba.
—Dios mío.
Él rio contra su muslo.
—La última vez que me miré al espejo, juraría que era un demonio.
Entonces, apartó la tela de la ropa interior y presionó con el dedo pulgar.
Kiva chilló de placer, agarrándose con la mano al pelo del demonio, haciendo todo lo posible por mantenerse en pie mientras él introducía dos dedos dentro de ella, curvándolos una vez estuvieron enterrados en su interior, rozando ese punto exacto que la hizo sollozar de placer. Continuó con el movimiento a la vez que presionaba su clítoris con suavidad, sus labios de nuevo en la piel del interior de su muslo, mordiendo y besando, devorando sin piedad.
Kiva cerró los ojos y empezó a temblar, consciente de lo cerca que se encontraba de estallar, del latir que crecía dentro de la parte baja de su estómago y se extendía mientras esa mano increíble seguía moviéndose, trabajando dentro de ella, estimulándola por dentro y por fuera una y otra vez hasta que no pudo más. Le agarró más fuerte del pelo y gritó. Las rodillas le fallaron y cayó de espaldas sobre la cama mientras su cuerpo se convulsionaba por un orgasmo tan potente que sintió que perdía el control. Y todavía seguía en él cuando Nadiv trepó sobre ella en el colchón, sustituyó su mano con su boca, metió la lengua en su interior y succionó. Kiva aulló mientras sentía que el orgasmo crecía, que se hacía más potente, puso los ojos en blanco y tembló mientras el placer salía de su cuerpo en oleadas imposibles de contener.
Sólo cuando se quedó laxa sobre la cama, respirando con dificultad, él la soltó y subió a su altura. La miró, con los labios húmedos estirados en esa sonrisa perezosa y atractiva. Inclinó la cabeza hacia ella y la besó de nuevo.
Kiva respondió al beso, enredando las piernas en su cintura, tirando hacia abajo con ayuda de sus pies de los pantalones que él todavía llevaba puestos. Él la dejó hacer, ayudándola en el proceso, quedando desnudo encima de ella.
Se colocó entre sus piernas, acariciándole el muslo mientras se frotaba contra ella. Kiva se mordió el labio, ahogando un nuevo gemido al sentirle sobre su carne inflamada y sensibilizada. A ese demonio le encantaba llevarla hasta la locura física y mental antes de entrar en ella. Y ella estaba comprobando, al notar lo húmedo que estaba también él, que en el proceso se volvía loco a sí mismo.
Bajó la mano y lo acarició desde la base, recorriéndolo con los dedos todo lo largo y grande que era. Él siseó, cerró los ojos y abrió la boca y ella pudo ver sus colmillos. En lugar de asustarse, rio por lo bajo, sin dejar de acariciarlo. Él la escuchó y la miró, alzando una ceja.
—¿Te hace gracia algo?
Su voz era seria y juguetona. Ella siguió acariciándole y él volvió a sisear.
—Nada, simplemente lo mucho que parece que disfrutas esto.
Apretó, haciendo énfasis en la última palabra y él ahogó un aullido de placer. Entonces ella volvió a reírse y él esbozó una sonrisa traviesa, casi vengativa.
—Está bien saber que te divierte tanto.
La rodeó con los brazos, invirtiendo posiciones tan rápido que ella no pudo hacer nada por evitarlo y entonces, cuando la tuvo encima, se sentó y la alzó sobre él, aguantando todo su peso en los brazos. Sus bíceps se hincharon por el esfuerzo de sostenerla mientras la hacía descender con lentitud, su cuerpo abriéndose para acogerle por entero en su interior, resbalando humedad alrededor de su miembro. Kiva dejó escapar un sonido ahogado mientras sentía la maravillosa intrusión en su cuerpo. Rodeó su cuello con los brazos e intentó moverse, pero él se lo impidió. Tensó los brazos, sujetando su cuerpo, impidiéndole hacer nada que él no quisiera hacer.
—Si tanto te divierte —Su sonrisa se extendió—. Quizás entonces tendré que divertirme yo.
Colocó los brazos rodeando su cuerpo y la alzó y volvió a hacerla descender, una y otra vez, a cada estocada más rápidamente. Kiva sintió cómo la llenaba, cómo su cuerpo entero se adaptaba para acogerle con plenitud, sintiendo en cada pliegue de su interior su inmenso tamaño mientras él entraba y salía de ella sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Cerró los ojos cuando una de sus manos dejó de rodearle el cuerpo y pasó de nuevo a su pecho, descendiendo después a su clítoris, acariciándola en círculos mientras él seguía entrando y saliendo de ella. Kiva sentía su propia humedad mezclada con la de él, el calor que comenzaba a emanar de nuevo de su bajo vientre, los latigazos de placer que comenzaban a formarse en su interior. Le clavó las uñas en la espalda, ansiando liberarse de nuevo, ansiando volver a sentir esa electricidad que la sacudía por entero. Ansiando…
Y, entonces él paró.
Kiva casi chilló de frustración al notar que todo lo que comenzaba a expandirse dentro de ella desaparecía y, entonces, observó su sonrisa de medio lado y entendió lo que había pasado. La frustración dio paso a la indignación y abrió la boca para gritarle lo primero que le viniera a la mente, pero antes de que pudiera hacerlo, él la levantó y la dejó caer de forma rápida. Lo sintió tan en su interior que pensó que se iba a partir en pedazos, pero no le importó lo más mínimo cuando él volvió a retomar el ritmo, cada vez más veloz, estimulando todo su interior mientras volvía a rodearla también con la mano, presionando esa parte de ella que comenzó a arder de nuevo. Cuando la pellizcó, se abrió una brecha en su interior. Se abrazó a él, aullando al mismo tiempo que él empezaba a rugir en su oído, abrazándola más fuerte mientras se vertía en su interior, su cuerpo temblando junto al de ella a causa del orgasmo mientras caían juntos en el colchón, abrazados.
—Eres cruel —dijo entre respiraciones ahogadas.
Nadiv rio sin soltarla.
—Me ha parecido totalmente necesario.
Rodó sobre ella y ella volvió a abrir las piernas, rodeándole con ellas en lo que se estaba convirtiendo en su postura favorita. Cuando le acarició el cabello con la mano, Kiva cerró los ojos, disfrutando del contacto mientras él inclinaba la cabeza para volver a besarla en los labios.
—Podría estar así toda la noche —reconoció él.
Kiva alzó una ceja al tiempo que sonreía.
—Sí, claro.
Nadiv volvió a esbozar esa sonrisa suya de medio lado, tentadora.
—¿No me crees?
Ella pasó la mano por su brazo, desliándola hacia su pecho. Trazó con los dedos la línea creada por su cicatriz, pero él no se apartó, la dejó hacer, sin dejar de      observarla con ternura ni un sólo momento.
—Creo que, cuando se dicen cosas así —respondió ella—. Hay que demostrarlas. ¿No te parece?
Esa sonrisa seductora se hizo más amplia.
—Estoy totalmente de acuerdo.
Y se lo demostró una y otra vez, durante toda la noche.





Capítulo 19


Nadiv


Podría acostumbrarse a estar así, pensó Nadiv, todavía tumbado en la cama, con un brazo detrás de la cabeza y Kiva apoyada en el otro. Tenía las piernas de ella enredadas en una de las suyas, como ya se había dado cuenta de que solía hacer al dormir y, si se era sincero a sí mismo, no podía negar que le gustaba sentirlo.
Le gustaba ella, le gustaba la forma que tenía de hablar, de pensar en él para cosas pequeñas, como cuando vio el mechero y decidió que tenía que dárselo por si necesitaba defenderse. Y le gustaba también esa forma que tenía de idear planes que no había hecho nunca, como ese picnic de interior que había improvisado.
Le acarició el hombro y ella sonrió en sueños, pegándose más a él, poniendo su mano sobre su pecho, como también acostumbraba a hacer cuando dormían juntos. Nadiv entrelazó los dedos con los de ella, resistiendo la tentación de besarle la frente. Era extremadamente dulce, tanto que no hubiera sobrevivido mucho tiempo de haber vivido en su época y, al pensarlo, una vena protectora se extendió dentro de él. Tuvo ganas de matar a cualquiera que hubiera intentado aprovecharse de ella o hacerle daño y, para su desgracia, sabía lo que eso significaba: se estaba enamorando de Kiva.
Cerró los ojos y suspiró, pero no soltó su mano en ningún momento. Sintió cómo el corazón empezaba a latirle más rápido en el pecho y cómo las costillas le oprimían los pulmones, pero intentó respirar despacio, intentar hacerse a la idea de que eso que estaba descubriendo no tenía por qué ser tan malo. Que Sojhma le hubiera traicionado en cuanto tuvo una oportunidad, no significaba que Kiva fuera a hacer lo mismo. Incluso había sido al contrario desde el primer momento, porque cuando apareció desnudo en medio de su casa, ella le compró ropa y luego se lo llevó a su tienda y le enseñó la ciudad. Y ahí estaba, había abandonado todo lo que conocía para acabar encerrada con él en una casa ajena, por el mero hecho de que les estaban persiguiendo. Claro que quizás eso lo había hecho porque peligraba también su vida, no sólo la de él, pensó. ¿Habría actuado igual si no estuvieran atados?
Apretó los labios, intentando evitar los pensamientos que se agolpaban en su mente. Estaba mezclando el pasado con el presente, pero no podía evitarlo. Había pasado mil quinientos años encerrado en una prisión temporal por algo tan simple como haberse enamorado de alguien que no lo merecía. ¿Y si volvía a suceder otra vez? ¿Y si se equivocaba y Kiva acababa destrozándole el corazón? Ni siquiera sabía si ella sentía algo por él, porque el sexo, por muy bueno que fuera, no tenía por qué implicar nada más.
Volvió a suspirar.
—¿Pasa algo?
Miró hacia abajo y se sorprendió al ver que Kiva le estudiaba con preocupación. Todavía tenía los ojos nublados por el sueño, pero se frotó la cara con la mano y centró su atención en él, frunciendo ligeramente el ceño.
Él sacudió la cabeza, pero estaba claro que ella no le creyó. Se apoyó en su pecho, donde sus manos seguían entrelazadas, y usó ese apoyó para subir un poco más arriba en la cama, incorporándose hasta que su cara quedó frente a la de él. El pelo le cayó en cascada sobre el hombro, cubriendo uno de sus pechos desnudos y Nadiv no pudo evitar fijarse en lo sensual de la imagen.
—¿Qué pasa? —volvió a preguntar ella.
—¿Qué harías si no nos uniera el pacto?
Kiva parpadeó, como si la pregunta le pillara por sorpresa.
—Pues imagino que, si no hubieras aparecido en mi vida, ahora mismo estaría en Seabury, tomando fuerzas para abrir la tienda tras las fiestas.
Nadiv sonrió y sacudió la cabeza.
—No. Me refiero a ¿qué harías si yo hubiera aparecido, pero no hubiera ninguna maldición invisible atándote a mí?
Kiva abrió la boca y luego la cerró. Y en ese momento, Nadiv se sintió un auténtico masoquista, preguntando cosas cuya respuesta estaba convencido de no querer saber.
—Pues la verdad que no lo sé —Kiva, ajena a su dilema mental, siguió hablando—. Quiero decir, ¿habría aparecido esa secta de todos modos?
Nadiv abrió los ojos al máximo, sorprendido.
—¿Qué?
Kiva se encogió de hombros.
—En ese mundo hipotético, ¿nos habrían atacado también? Porque imagino que lo que yo hubiera hecho dependería mucho de eso, porque no habríamos tenido que marcharnos de mi casa. Aunque te reconozco que este sitio me gusta, el ambiente en las montañas es agradable.
Nadiv se incorporó de golpe, sobresaltándola.
—¿Me habrías permitido quedarme en tu casa pese a todo?
Kiva le miró como si estuviera loco por hacer esa pregunta.
—No iba a echarte a patadas por la puerta en medio de la nevada que había esa noche, ¿no te parece? No sé, lo más seguro es que la mayoría de la gente piense que he perdido la cabeza, pero no me pareciste tan malo ya desde el primer momento. Me diste miedo al aparecer tan de repente, pero vi como Chef se frotaba contra ti y no hiciste nada para hacerle daño. Así que no podías ser tan malo.
Nadiv desvió la vista. Le hubiera dejado quedarse de todos modos, aunque no hubieran estado atados. El descubrimiento fue tan sorprendente que sintió que un rayo de esperanza le calentaba por dentro. Quizás ella pudiera sentir algo. Si había visto a un demonio y le ayudaba porque quería, no porque estaba obligada, quizás veía más allá. Quizás le veía a él realmente. Esbozó una sonrisa que no fue capaz de evitar y ella le miró con curiosidad.
—¿Qué te pasa, Nav?
Él negó con la cabeza, sin contestar, pero se inclinó hacia ella y la besó. Kiva separó los labios al entrar en contacto con él, invitándole y él cogió todo lo que le ofrecía, profundizando el beso, jugando con su lengua hasta que la escuchó jadear. Sólo entonces, se separó de sus labios y apoyó su frente sobre la suya, con los ojos cerrados. Sintió sus brazos rodeándole el cuello y su mano subió, acariciándole la nuca con suavidad.
—No sé en qué estás pensando —le susurró Kiva en el oído—. Pero si necesitas hablar, estoy aquí.
Esas palabras terminaron de convencerle de que, incluso si no le quería, se preocupaba por él. Y con eso le bastó de momento, con saber que estaban juntos en todo aquello y que ella no desaparecería de golpe. Le abrazó la cintura mientras volvía a besarla y tiró de ella con suavidad hasta que volvieron a estar tumbados los dos.
Kiva se dejó besar un instante, pero él notó su mano presionarle el hombro, pidiéndole que parara, así que lo hizo. La miró interrogante.
—Ya que estamos con una mañana de preguntas, yo también tengo un par.
—Claro.
Kiva abrió la boca y después la cerró, dudando.
—Puede que te resulte brusco.
Estaba seguro de que había escuchado cosas mucho más bruscas que nada que pudiera decir ella.
—Adelante.
Durante un segundo, Kiva no habló, pero después lo hizo del tirón.
—Si Morkai lleva vivo un milenio y medio, entiendo que tu especie, una de dos, o es inmortal, o vive durante milenios. Pero tú querías casarte con una humana. ¿Qué hubiera pasado cuando ella ya no estuviera?
Claro. Nadiv se maldijo a sí mismo. No le había contado nada. Si quería sentar las bases de que algo serio sucediera entre ellos, tenía que hacerlo ya. Necesitaba que ella entendiera.
—Los demonios podemos vivir miles de años, siempre que nuestra pareja no sea humana.
Kiva le miró sin comprender.
—¿Vuestra vida depende de vuestra pareja?
Nadiv asintió con la cabeza, frotándose la frente antes de continuar.
—En cierto modo, sí. Verás —le explicó—, tú y yo estamos unidos ahora mismo por el pacto, lo que implica que, si a ti te pasa algo, a mí también. Si tú mueres, ya sea de forma provocada o natural, yo también lo hago. Pero cuando el pacto finalice, nuestras vidas dejarán de estar enlazadas y, si cada uno tomamos rumbos diferentes —decir eso le costó, le hizo daño en la garganta expulsar las palabras—, mi vida podrá extenderse mil, o quien sabe, dos mil años más. Eso deja de ser así cuando un demonio forma un vínculo con una humana.
—¿A qué te refieres con eso de vínculo?
Nadiv se encogió de hombros. Ninguno de ellos había llegado a averiguar nunca el motivo, al menos, no cuando él todavía estaba libre en el mundo.
—A un vínculo físico. No se trata de sexo, sino de algo más profundo —aclaró—. No sé por qué, pero los demonios macho cambiamos nuestra biología en función de con quién nos emparejamos. Si un demonio se empareja con una de nuestra especie, su vida sigue igual que lo hubiera hecho estando solo. Pero cuando un demonio se empareja con una humana, no solamente a nivel sexual, también a nivel emocional y comienza a pasar la mayoría de su tiempo con ella, nuestra biología cambia y se adapta a la vuestra y sucede de forma natural, no hay que hacer nada para promoverlo, pasa sin que nos demos cuenta.
Kiva se quedó en silencio un momento, sin dejar de mirarle y él se preguntó qué estaría pensando, qué sentiría al enterarse de aquello, si cambiaría de algún modo su opinión sobre él. Por eso, su respuesta le descolocó.
—¿Y no echarías de menos el poder vivir tanto tiempo? ¿No resentirías a tu pareja?
Ni siquiera tuvo que pensar la respuesta, salió sola.
—Prefiero pasar sesenta años con una persona a la que quiero de manera ferviente antes que mil años rodeado de cualquier otra persona.
Kiva parpadeó. No dijo nada, simplemente esbozó una sonrisa tan tenue que él casi ni la vio.





Capítulo 20


Kiva


Al fin la nieve estaba dando tregua.
Kiva se recolocó la bufanda alrededor del cuello y volvió a meter las manos en los bolsillos del abrigo. Hacía más frío que en la ciudad, pero no le disgustaba. De hecho, empezaba a disfrutar del lugar y de los contrastes que ofrecía con Seabury. No era una ciudad frenética, pero el ritmo pacífico que se respiraba en medio de ese pueblo rodeado de montañas parecía de otro mundo.
Dio un par de pasos más, fijándose con atención en donde ponía los pies para que no resbalaran sobre la nieve a medio derretir y abrió la puerta de la valla de piedra que separaba la casa del resto de la población. Ya era hora de bajar al pueblo y juntarse con más gente, después de unos días a solas, pegada a todas horas a Nadiv.
Claro que no pensaba quejarse de la manera tan placentera que habían tenido de estar pegados en todo momento. Esbozó una sonrisa, medio oculta por la bufanda, mientras le observaba caminar a su lado. Había esfumado las alas y llevaba el pelo recogido en una trenza. Con ese abrigo largo y esas botas de montaña casi parecía una persona normal, pero sus dos metros de altura le hacían destacar en cualquier lado. Eso, por no hablar de lo atractivo que era. Todavía le parecía increíble todo lo que había cambiado su vida en apenas diez días, pero había dejado de darle la importancia que le había dado al principio. Le estaba gustando salir de su rutina, quizás hasta se había dejado consumir demasiado por ella, hasta el punto de usarla como medio para autoprotegerse. Se había acostumbrado a trabajar y a regresar a su casa, sola, haciendo lo mismo todos los días y dedicando su tiempo libre a hacer inventarios y poco más.
Ahora convivía con un demonio. Y sabía sin necesidad de que nadie se lo dijera que se estaba enamorando de él. Nada salvo eso podía explicar la forma en que le latía el corazón cuando él se acercaba, ni la manera que tenía de sonreír cuando lo veía. Estaba cómoda con él, pasando las noches dormida sobre su pecho, sintiendo sus brazos rodeándola. Jamás había descansado tanto como esos últimos días a su lado ni se había sentido más segura con nadie, lo cual era increíble porque se estaban escondiendo de una sociedad secreta que quería matarlo.
—¿Estás segura de que quieres ir?
La mano de Nadiv rozó la suya, como si le pidiera permiso para cogerla. Cuando ella entrelazó los dedos con los de él, él no dudó en cerrar los suyos alrededor de los de ella. Kiva se subió más la bufanda para que él no se diera cuenta del rubor que tenía que cubrir sus mejillas, a jugar por lo calientes que las sentía. Le gustaba eso, la forma en la que él tenía de acercarse a ella sin dudar. Era imposible no sentir nada por él cuando se comportaba así.
—Llevamos casi una semana aquí y aún no hemos visitado el pueblo, Nav. Será divertido. Y esta noche es fin de año.
A medida que caminaba, seguía fijándose en dónde ponía los pies, aunque estaba segura de que, si tropezaba, él la ayudaría a mantener el equilibrio.
—¿Y eso qué significa?
—Que habrá bebidas calientes con especias en la cafetería o en el bar. Y lo más seguro es que todo esté decorado de fiesta.
Nav frunció el ceño, pensativo.
—¿Como Seabury cuando nos marchamos?
—Sí. ¿No te gustó?
Lo vio encogerse de hombros bajo la ropa.
—No lo suficiente como para anteponerlo a salir de la cama por la mañana.
Kiva le observó, interrogante.
—Pensaba que, después de tanto tiempo encerrado, disfrutarías de la libertad. Ya sabes, que querrías visitar sitios, ver lugares nuevos… Esa clase de cosas.
—Normalmente, querría. Pero la posibilidad de pasar las mañanas en la cama contigo me parece bastante más agradable.
Lo dijo de forma tan directa que Kiva le miró a él en lugar de dónde estaba pisando. Su pie resbaló sobre el hielo y su cuerpo se precipitó hacia atrás. Nadiv pasó un brazo fuerte por su espalda, rodeándola. La acercó a su cuerpo y ella se agarró a su abrigo. Cerró los ojos y soltó un suspiro de alivio.
—¿Tienes por costumbre intentar matarte en la nieve?
Alzó la vista lo suficiente como para mirarle a los ojos y vio el brillo de diversión en ellos, mientras su boca se estiraba en una atractiva sonrisa de medio lado. Durante un segundo, se olvidó de cómo respirar y a él debió de pasarle algo parecido, porque la diversión desapareció de golpe, sustituida por algo más oscuro y caliente. La sonrisa se desvaneció mientras la miraba y bajó la cabeza lo suficiente como para que ella alzara la suya y encontrara sus labios a medio camino.
El beso fue cálido, firme y sensual todo al mismo tiempo, en contraste con el tiempo que les rodeaba mientras le calentaba las venas, envuelta aún por sus brazos. Cuando se apartó de él, sintió el roce de su nariz sobre la suya propia, como si de una caricia se tratara.
—¿Y tú vas a coger por costumbre besarme siempre que me acerque?
No dijo nada acerca de que no se había acercado, sino que había sido él quien le había evitado un resbalón y ella se lo agradeció. Pero al mismo tiempo, escuchó su carcajada mientras dejaba de sujetarla.
—Es una posibilidad.
Siguieron caminando en silencio, mientras Kiva absorbía esas palabras. Si él decidía hacerlo, ella no iba a ponerle ninguna pega, pero al mismo tiempo, se preguntaba por qué lo haría él. ¿Habría una posibilidad de que se sintiera como ella? ¿O al menos algo parecido?
Todos esos días que habían estado acostándose, ella no había esperado en ningún momento que él desarrollara algún sentimiento por ella más que la amistad que parecía que se estaba formando. O sea, ella había pasado toda su vida libre y decidía con quien se acostaba y con quién no, pero también entendía que, aunque ella había decidido acostarse con él y compartir lo que estaba compartiendo, quizás para él no tenía que ser así. Al fin y al cabo, había pasado tanto tiempo encerrado que era hasta obvio pensar que tuviera determinados impulsos al quedar en libertad, ¿no? No tenía que sentir nada extraordinario por ella para que tuviera lugar lo que había pasado, con encontrarla atractiva ya sería suficiente. ¿Pero por qué entonces pasaba tanto tiempo pegado a ella? ¿Por qué no se iba a dormir a otra cama en cuanto habían terminado? ¿Y por qué quería sujetarle la mano mientras caminaban?
Se mordió el labio, intentando imaginarse que, de algún modo, él sentía algo similar a lo que sentía ella. Nadiv le había dicho que, si se enamorara de una humana, preferiría una vida humana a mil años lejos de esa mujer. Le costaba creer que nadie pudiera pensar de esa manera después de haber vivido en una casa donde el amor de sus padres siempre había sido condicional, pero de algún modo, quería creer que existían personas así en el mundo; gente que una vez encontraba a quien estaba buscando, todo lo demás les dejaba de importar. Lo que le resultaba difícil imaginar era que ella pudiera ser esa persona para él. Por muy bien que se llevaran, era muy consciente de que él había aparecido en su vida por casualidad y, quizás, cuando el pacto acabara, él se marchara y no regresara nunca.
No podía sentirse utilizada, porque era ella la que lo había ayudado porque había querido, pero sí le dolía pensar en su marcha y, cuantos más días pasaran, cuanto más cerca estuviera el momento de romper el pacto, peor lo pasaría. Sabía que era inevitable.
El pueblo apareció ante ellos como un conjunto de casas bajas de piedra gris oscura, entre las que crecía una vegetación frondosa que en esos momentos estaba cubierta de capas y capas de nieve, las más externas a medio derretir por la luz del sol. Sólo la calle principal, por la que ellos habían atravesado la población noches atrás, era lo suficientemente ancha para que transitaran los coches, el resto eran callejuelas estrechas con suelos de piedra por las que podría circular como mucho una moto. Ese debía de ser el motivo de que no se viera casi ningún vehículo y todo el mundo estuviera desplazándose a pie, abrigados con chaquetones gruesos y botas de nieve.
Kiva inspiró, dejando que el aroma a chimenea encendida entrara en sus pulmones y comenzó a caminar, todavía de la mano de Nadiv, siguiendo la dirección en la que se movía la mayoría de la gente. Pasaron junto a un par de edificios bastante rústicos de piedra con pequeños letreros de madera donde ponía «Hostal», lo que explicaba que, dado el tamaño que tenía el pueblo, nadie los mirara como si fueran intrusos.
El camino se ensanchó apenas unos centímetros cuando llegaron a lo que debía de ser la plaza del pueblo y Kiva paró en seco, sorprendida por lo bonito que era el lugar. En medio de la plaza había un enorme abeto, decorado con cientos de figuritas que destellaban bajo la luz del sol, lanzando los destellos en todas direcciones. El viento soplaba muy levemente, pero Kiva podía escuchar el ligero tintineo de los adornos al rozar las ramas del árbol .
La historiadora que había en ella quería analizar más a fondo todo lo que la rodeaba, intentar datar la fuente y los edificios aledaños, encontrar detalles en los que quizás otra persona no se hubiera fijado, pero el olor a canela era tan intenso que comenzó a girar sobre sí misma, buscando con la mirada el lugar del que podía proceder aquel delicioso aroma. Lo encontró en un edificio que parecería como todos los demás, de no ser porque encima de la puerta colgaba un cartel de madera donde se leía que era una cafetería y la piedra gris estaba adornada con macetas en las que, si bien en primavera habría flores, ahora lo que brotaba de ellas eran molinillos de plástico tornasolado. De las ventanas salía una música armónica y ligera, música clásica, aunque no podía identificar cual era con exactitud. La puerta también estaba abierta y, por ella, Kiva pudo ver un expositor repleto de dulces. El lugar estaba lleno, pero en el exterior, en medio de sitios ocupados en su mayoría por mujeres de distintas edades, todavía quedaban libres unas pocas mesas metálicas pintadas de blanco, con dibujos de pétalos de flores y hojas, aunque la pintura comenzaba a desconcharse con el paso de los años.
—Siéntate ahí, ahora vuelvo.
Nadiv la miró con curiosidad, pero hizo lo que le pedía.
Kiva volvió la vista atrás antes de entrar en el local y casi se echó a reír. Resultaba incongruente ver a un demonio milenario de casi dos metros de alto sentado en la delicada silla metálica con adornos florales de una cafetería de pueblo. Él la escuchó, porque dirigió la vista hacia ella, frunciendo el ceño. Dio un brinco y se metió en el local corriendo.
Cuando volvió a salir, llevaba entre las manos una bandeja que depositó en la mesa con cuidado, intentando no volcar el contenido. Las dos tazas de café humeaban y le recordaron al que preparaba su abuelo todas las mañanas con la cafetera italiana, esa que ella había guardado tras su muerte y que todavía no se había atrevido a sacar. Ahora estaría cogiendo polvo en su casa vacía.
Durante un segundo se le encogió el corazón al pensarlo.
—¿Qué es esto?
Parpadeó, saliendo de sus pensamientos. Nadiv observaba los enormes pasteles que había en la bandeja, cada uno acompañado de su respectiva servilleta, que empezaba a mancharse del glaseado que resbalaba por el dulce.
—Pruébalo y te lo cuento luego.
Nadiv acercó un dedo al bollo, tocándolo. Se manchó de glaseado, pero no lo chupó, primero se lo llevó a la nariz y lo olió.
—Huele rico.
Kiva puso los ojos en blanco mientras daba un bocado a su propio rollito de canela.
—No finjas, llevas oliéndolos desde que hemos entrado a la plaza.
Nadiv esbozó una sonrisa que le abarcó todo el rostro.
—Desde antes, en realidad.
Cogió el bollo y lo mordió. Durante un segundo, la miró incrédulo. Después, cerró los ojos y Kiva después juraría que le había escuchado gemir. Rio.
—¿Rico?
Dio otro mordisco antes de contestar.
—Delicioso. Sabe como tú.
Kiva casi se atragantó. Comenzó a toser, consciente de las miradas escandalizadas de las dos señoras sentadas en la mesa de al lado. Cuando Nadiv le ofreció su taza de café, ella la rechazó con la mano.
—No puedes decir esas cosas en público, Nav —susurró, de forma lo bastante alta para que sólo él la escuchara—. La gente no habla de eso. Y menos lo compara con un dulce en voz alta.
La miró, alzando las cejas en una más que clara expresión de sorpresa.
—¿Por qué? ¿La gente no tiene sexo?
Esta vez, las personas sentadas en las cinco mesas más cercanas a ellos dejaron de hablar al mismo tiempo y Kiva notó mortificada cómo miraban, no de forma precisamente sutil, hacia ellos. Sintió las mejillas arder al mismo tiempo que intentaba ocultar la cara lo máximo posible en la bufanda. Cuando vio a Nadiv, conteniendo la risa, abrió la boca, casi profiriendo un chillido.
—¡Lo has hecho a posta!
Le pegó un manotazo en el brazo y él dejó escapar una sonora carcajada. Kiva iba a responderle ofendida, cuando se dio cuenta de que, si bien la mayoría de los hombres volvían a centrar su atención en el desayuno que tenían delante, muchas de las mujeres no lo hacían. Observaban con curiosidad al demonio, que sin las alas parecía un hombre. Uno que debería posar en la portada de revistas de moda.
Se mordió el labio y sacudió la cabeza. Una vena posesiva que no sabía que tenía apareció dentro de ella. Quería hacer un gesto, el que fuera, que hiciera que todas ellas miraran hacia otro lado, que dejaran de devorarle con los ojos como estaban haciendo en ese momento. Quería gritar que la que dormía con él por las noches era ella. Y, al mismo tiempo, la parte sensata de su personalidad, esa que cada vez aparecía con menos frecuencia, tiraba de ella hacia atrás, diciéndole que el simple hecho de que estuviera sentado con ella ahí en medio ya decía todo lo que ella quería decir.
Nadiv fue el que acabó con su indecisión interna al cogerle la mano apoyada en la mesa entre las suyas.
—¿Qué estás pensando?
La pregunta era seria, preocupada de verdad. Su expresión era lo suficientemente sombría como para que él se diera cuenta. Claro que él siempre se daba cuenta. Siempre estaba pendiente de ella. Esbozó una sonrisa muy ligera al pensarlo y sacudió la cabeza, esta vez por otros motivos.
—Nada.
Nadiv la observó como si no la creyese. Y sonrió de nuevo.
—¿Sabes lo que pienso yo? —No le dio tiempo a responder—. Tengo muchísimas ganas de volver a la cama contigo.
Kiva dio un brinco en el asiento. Si la cara antes le había ardido, ahora estaba al borde de la fisión nuclear de la vergüenza que sentía. Y, al mirar de reojo a su alrededor, se dio cuenta de que varias de las mujeres más jóvenes que les rodeaban la miraban con algo parecido a la envidia. Parpadeó. Miró a Nadiv sin comprender, pero él ya se había acabado su rollito de canela y la observaba con una amplia sonrisa, como si estuviera muy satisfecho consigo mismo.
—Lo has hecho adrede de verdad —susurró.
Su sonrisa se amplió incluso más, pero se limitó a encogerse de hombros.
—Me gusta este sitio.
Kiva sacudió la cabeza, incrédula. Cuando acabó el desayuno, se puso en pie y él no sólo la imitó de inmediato, sino que cogió su mano sin titubeos. Cuando salieron de la plaza, Kiva todavía sentía las miradas de varias personas clavadas en ellos.
Intentó ocultar una sonrisa, pero no lo consiguió. Se soltó de su mano y le pegó un puñetazo en el brazo. Nadiv se apartó de ella, sorprendido y, a juzgar por su expresión, casi asustado.
—¿Y eso por qué?
Kiva volvió a lanzar el brazo en su dirección, pero esta vez, él lo esquivó.
—Morkai te dijo que no llamarás la atención —le recriminó—. Y vas tú, y dices eso ahí en medio —. ¿Sabes cuánta gente nos ha mirado?
Nadiv frunció el ceño, pensando.
—Ocho mujeres, mínimo.
Kiva paró en seco en mitad de la calle, tan bruscamente que, si hubiera tenido a alguien detrás, no habría podido evitar el choque.
—¿Eras consciente?
Nadiv respondió sin dudar.
—Sí.
—¿Y por qué lo has hecho?
Le vio encogerse de hombros.
—Porque la mitad de las mujeres que estaban ahí sentadas llevaban mirándome desde antes de que tú entraras en la cafetería —le desveló—. Y quería dejar claro que tú me estabas acompañando.
Su corazón le dio un vuelco en el pecho al escucharle. Abrió la boca, pero no le salió ni una sola palabra mientras dentro de ella se expandía un sentimiento extraño, como de aletargada felicidad.
—¿Por qué?
Nadiv volvió a coger su mano y tiró con suavidad de ella para que siguiera caminando.
—Porque no tengo ningún interés en ninguna mujer que no seas tú. Y quizás en este mundo algo así te parezca raro; pero en el sitio del que vengo, se hacía todo lo necesario para demostrar ese interés. Incluso clamarlo a los cielos si era necesario.
Kiva no contestó, se limitó a inclinar la cabeza, ocultando de nuevo la cara con la enorme bufanda. Debajo de la prenda de lana, sus labios se estiraron en una sonrisa y supo que el calor que se le extendía en el pecho no se debía al abrigo. Tenía ganas de mirarlo, pero se contuvo, habría sido muy poco sutil observarlo después de que dijera aquello. Nadiv había mostrado que había algo entre ellos de forma pública y sin que ella se lo pidiera. Aunque no sabía el qué, ni tenía idea de si ese interés del que él hablaba era puramente sexual o había algo más profundo detrás.
Debería parecerle anticuado, quizás incluso consi-derarlo un ataque de posesividad y rechazarlo, pero no podía. No cuando se sentía tan orgullosa de ser la receptora de ese trato. Sería demasiado hipócrita negarlo cuando ella era la primera que había sentido una oleada de celos ahí atrás.
Inspiró, tratando de despejar la mente para pensar en cualquier otra cosa y no andar embobada todo el camino.
No lo consiguió en absoluto.





Capítulo 21


Nadiv


Durante todo el tiempo que duró su excursión al pueblo, no dejó de observar a Kiva ni un momento, planteándose si quizás su forma de reaccionar en aquella terraza no le habría molestado, aunque no encontró ninguna muestra de ello.
A veces, no podía comprenderla. No porque ella fuera difícil de entender, sino porque notaba una especie de barrera entre lo que él había vivido y lo que había conocido ella. Hace mil quinientos años, las mujeres humanas se sentían halagadas cuando los hombres les prestaban atención exclusiva a ellas, cuando mostraban de forma pública que no estaban dispuestos a fijarse en ninguna más, porque eso en muchos casos era algo extraño. En esta época, Kiva había intentado hacerle callar y luego le había preguntado, sorprendida.
No sabía qué hacer, no sabía cómo podía mostrarle que, si ella estaba dispuesta, él tenía la intención de comprometerse de verdad con ella.
Kiva le había preguntado pocos días antes si estaría dispuesto a volver a Seabury cuando pudieran librarse del pacto y ahora, él se daba cuenta de que él lo haría si ella se lo pidiese.
La cuestión era si ella deseaba pedírselo.
Cuando regresaron a la casa y la vio colocar la bufanda en el perchero de la entrada, decidió que necesitaba conseguir que ella quisiera hacerlo, así sin más. Necesitaba poder verla todos los días del resto de su vida dando pequeños saltitos mientras se quitaba las botas de nieve y necesitaba también verla apartándose el pelo de la cara con una mano mientras le sonreía, tal y como estaba haciendo en ese momento.
Avanzó dos pasos hacia ella, la levantó en brazos y la besó. Al principio, ella se quedó quieta, rígida entre sus brazos sin saber cómo reaccionar, pero un segundo después, le rodeó la cintura con las piernas y el cuello con los brazos y se fundió contra él, dejando que profundizara el beso. Cuando la soltó, le miró, confusa.
—¿Y esto?
Él sacudió la cabeza.
—Me apetecía.
Kiva no le cuestionó y quizás esa era una de sus mayores cualidades, que jamás cuestionaba lo que él hacía y sentía, porque confiaba en él. Sin esa confianza, hubiera resultado mucho más difícil llegar a donde estaban en ese momento. Y no se trataba sólo del lugar, sino también a todo lo que estaba pasando con ellos.
—¿Has celebrado alguna vez un fin de año?
La pregunta era cuanto menos inesperada, pero cuando Kiva le cogió de la mano y tiró de él en dirección a la cocina, él se dejó arrastrar.
—No. ¿Por qué?
Ella abrió la nevera, todavía llena casi por completo y miró su interior, pensativa.
—Porque esta noche es cuando nosotros celebramos el nuestro. ¿Vosotros teníais algo así?
Nadiv asintió con la cabeza.
—Algo parecido. El festival de Akitu se daba en primavera, en la primera luna nueva después del equinoccio. Aunque era más cosa de los humanos que nuestra, como podrás imaginar. Lo vi a lo lejos cuando vivía en casa con mi madre, pero nunca participé.
—¿Quieres celebrar nuestro año nuevo conmigo?
Hizo la pregunta con suavidad, como si dudara de la respuesta que iba a escuchar. Pero para él, estaba muy clara.
—Me encantaría.
El rostro de Kiva se iluminó con una sonrisa y él se juró a sí mismo que, si ella se lo permitía, él haría hasta lo imposible con tal de que siempre estuviera así.
—Sólo vamos a ser dos, pero, no sé, podríamos cocinar un entrante, un plato principal y un postre. ¿Cómo lo ves?
Nadiv se apoyó en la pared y cruzó los brazos delante del pecho, disfrutando de la imagen que tenía delante, de Kiva feliz planeando una cena. Las costumbres humanas no le importaban demasiado, porque nunca llegarían a ser las suyas, pero sí le importaba lo que ella pensaba, lo que sintiera. Y mucho.
—Me parece perfecto. ¿Es lo que haces todos los años?
Kiva parpadeó, sacudió la cabeza y su sonrisa se apagó ligeramente. Nadiv se maldijo en silencio, intuyendo que su pregunta había desenterrado algún recuerdo que le resultaba doloroso.
—En realidad, no —Su mirada se volvió dulce y él pensó que quizás no había destrozado tanto el momento al preguntar—. Cuando mi abuelo vivía, en su casa lo que se celebraba era el Rosh Hashaná judío. Nunca tuve el valor de decirle que era atea, así que solía celebrarlo con él. Este año va a ser extraño, es el primero desde que él murió. Pero me alegro de poder celebrarlo contigo.
Nadiv sintió el calor en el pecho, la plenitud que le acompañaba. Ella no lo decía, pero el las festividades tenían que haber sido duras para ella. Y seguro que el año nuevo del resto de la sociedad le debía de resultar complicado también. No creía en ninguna deidad, pero si existían, agradeció poder estar allí, para pasarlo con ella.
—Yo me siento honrado.
Inclinó la cabeza ante ella y, al volver a levantarla, la vio sonreír.
—¿Todavía no te aterra mi forma de cocinar?
—A ti debería aterrarte la mía, teniendo en cuenta que comía cualquier cosa que pudiera pescar en el río Tigris y cazaba lo que fuera que encontrara cerca. ¿Aquí no coméis rata?
Kiva dejó escapar un gritito de asco y él se rio, complacido de seguirle el juego. Abrió los brazos y ella no dudó en ir hacia él y abrazarlo, dejándose abrazar a su vez por él. La vio cerrar los ojos y él esbozó una sonrisa. Esos momentos de intimidad eran extraños porque no se trataba de sexo, ni siquiera de algo sensual y provocador, sino de la calma y la paz de estar con una persona y disfrutar su presencia, pero se deleitaba en ellos como si fueran a ser el último, seguramente porque, cuanto más pensaba en su pasado, menos recordaba haberlos vivido. Y porque la oportunidad de tenerlos junto a ella era algo preciado para él.
Kiva alzó la cabeza y él inclinó la suya, depositando un beso en su frente antes de que ella volviera a alejarse de él. Se remangó el jersey, sacó dos delantales de uno de los cajones y le lanzó uno.
—Manos a la obra, entonces.
Durante las siguientes dos horas, la cocina pasó a convertirse casi en territorio de combate para él. Jamás había visto tanta harina, azúcar y cacao esparcidos por un lugar como hasta entonces, pero de alguna forma que no era capaz de comprender, Kiva se las apañó para mantener un determinado orden en todo lo que hacía. Un lado de la encimera lo dedicó en exclusiva como espacio para preparar el entrante y el otro lado quedó destinado al postre, mientras que la mesa, el espacio más grande, fue destinado al plato principal.
Escuchó, poniendo absoluta atención mientras ella le explicaba cómo mezclar los ingredientes para hacer la masa filo que necesitaban y maldijo en voz alta cuando la mezcla, en lugar de aglutinarse de manera adecuada entre sí, se le comenzó a pegar en las manos. Kiva lo observó riendo, disfrutando de una forma casi cruel de la situación.
—Echa más harina —le dijo.
Él se observó los dedos cubiertos de masa y después la miró de nuevo a ella. Mucho se temía que su expresión denotaba el pánico que sentía.
—¿Cómo?
Kiva rio más, soltando una patata a medio pelar. Cogió el paquete de harina y espolvoreó en sus manos mientras él las frotaba. Casi suspiró de alivio al ver sus dedos liberados. Estaba acostumbrado a la batalla, a luchar contra enemigos armados, pero la cocina le asustaba más y ella debió de notarlo, porque su sonrisa de oreja a oreja se vio reducida a una sonrisilla divertida.
—¿Quieres que intercambiemos puestos y pelas tú las patatas?
Nadiv frunció el ceño. Observando con aprensión el cuenco lleno de masa.
—No.
Ella alzó una ceja.
—¿Estás seguro?
—Nunca he rechazado una batalla y esto —Señaló de nuevo la masa—, es mi enemigo a abatir.
Kiva se rio por lo bajo, pero le dejó hacer, volviendo a centrarse en sus patatas. Luego, después de lo que le pareció una eternidad peleando con la masa y creyendo de forma patética que era él quien iba a salir perdiendo, le enseñó a usar la vitrocerámica y, un rato más tarde a cómo mezclar el queso crema con las espinacas hervidas y luego esparcirlo por la masa filo de la forma lo más uniforme posible. Cuando ella comenzó a enrollarlo, se maravilló por la delicadeza de sus movimientos mientras lo hacía y por lo productiva que había sido en todo ese tiempo. En lo que él había tardado en vencer su batalla, ella había conseguido llenar dos recipientes redondos de lo que había descrito como mousse de chocolate y ahora estaban en la nevera, enfriando.
Observó con atención sus movimientos mientras enrollaba la masa sobre sí misma, también después cuando, con sumo cuidado, volvió a hacerlo otra vez, formando una caracola con ella. La puso en una bandeja para horno, se sacudió la harina de las manos y levantó la vista para mirarlo, complacida.
—Listo. Cuando saque el cordero del horno, podremos meter esto —Vio cómo la observaba—. ¿Qué?
Nadiv no dijo nada durante unos segundos, maravillado por lo que estaba viendo. Jamás había comido nada tan elaborado como eso que estaban haciendo ellos y no sólo se había debido a que pasara gran parte de su vida en un campamento de batalla o que en esa época muchos de esos platos no existieran, sino que también tenía mucho que ver el hecho de que, aunque en todo ese tiempo que llevaba con ella se le olvidara, él no era un demonio completo, ni un humano completo. Ella lo trataba como si todo aquello diera igual, como si sus orígenes fueran indiferentes, pero la realidad era que en su pasado sí que habían importado. Y mucho.
—Nada.
Cuando vivía con su madre siendo un niño, ella le había querido y cuidado, pero los criados de la familia habían evitado acercarse a él lo máximo posible, del mismo modo que había sucedido con sus abuelos. En las celebraciones importantes, no comía nada especial porque no podía salir de la casa a acompañar al resto de la familia, sino que se quedaba en su habitación, encerrado. El pan, la fruta y, en general, el pescado habían sido su dieta habitual porque, aunque la carne era reservada para las familias ricas y la suya lo era, él no era del todo humano. Y si su madre quería que no lo echaran a la calle, no podía exigir nada mejor para él. A veces, guardaba un trozo de carne de su comida y se la cedía cuando nadie miraba, pero eso era todo lo que podía hacer por su propio hijo.
Después, cuando marchó al campamento con su padre, la comida solía ser de supervivencia. Comían lo que pudieran cazar y, aunque su padre era un muy buen cazador, él seguía siendo sólo medio demonio, por lo que la carne de mejor calidad nunca acababa siendo para él. Siempre le había parecido increíble que, con las pocas hembras de su especie que había y el número cada vez mayor de mestizos debido justo a eso, siguieran sin ser aceptados como miembros en pleno derecho de las filas demoníacas; pero la proporción de mestizos seguía siendo baja y no podía engañarse a sí mismo, porque para el resto de los demonios, esa parte humana que tenían los mestizos era una incertidumbre. No confiaban en que no formaran una alianza con los humanos en algún momento y se rebelaran contra ellos. Como si alguna de las dos especies hubiera deseado en algún momento tenerles cerca.
Antes le había dicho a Kiva que se sentía honrado de que ella quisiera celebrar el fin de año junto a él y lo decía muy en serio. Aquello era lo primero que iba a celebrar en toda su vida. Se sentía honrado por ello, pero también por poder hacerlo junto a ella.
Kiva revisó su reloj inteligente al tiempo que se acercaba a él.
—Tenemos más o menos una hora hasta que la carne esté lista. Y no sé tú, pero tengo masa hasta en las pestañas. ¿Te apetece una ducha?
Nadiv la miró con atención. Al contrario de lo que mostraban sus palabras, no tenía restos de masa en ninguna parte de su delicioso cuerpo, lo cual no podía decirse de él, que se veía tirando a la basura toda la ropa que llevaba encima porque el delantal que ella le había dado era demasiado pequeño para su metro noventa de altura.
—Un baño podría ser mejor idea. Es lo que hacía tras la batalla. En el río, en lugar de una bañera, pero tú me entiendes.
Kiva frunció la nariz, sin comprender.
—¿Batalla?
Él señaló su propio cuerpo, la ropa llena de costras de masa seca. Estaba convencido de que incluso su pelo recogido en una trenza estaba manchado a esas alturas.
—Esto debería contar como tal.
Si debiera decir algo a su favor, sería que intentó no reírse. Vio la curva que formaban sus labios mientras le miraba de arriba abajo y cómo intentaba controlarla. Después, notó cómo pese a sus esfuerzos por evitarlo, esa sonrisa ligera se transformaba en otra diferente que dejaba sus dientes al descubierto. Y, al final, no lo contuvo más, echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar una carcajada al tiempo que se llevaba las manos a los ojos, intentando limpiarse un par de lágrimas rebeldes de risa.
Nadiv inclinó la cabeza y se mordió la lengua, sonriendo a su vez.
—Al menos, mi patetismo culinario ha servido para divertir a uno de los dos.
Las carcajadas estallaron de nuevo, esta vez mientras ella negaba con la cabeza.
—Lo has hecho muy bien, prometido.
Acercó una mano a la suya y él dejó que la cogiera, tirando de él.
—¿Estás segura de eso?
—Vamos —Comenzó a caminar y él la siguió—. Te has ganado ese baño.
Divertido, no se le pasó por alto que no había contestado a su pregunta.





Capítulo 22


Kiva


Llevaban más de veinte minutos en la bañera y las yemas de los dedos se le comenzaban a arrugar, pero no le importaba lo más mínimo, no cuando los labios de Nadiv se posaban en su cuello y sus dientes apretaban la fina piel sin llegar a rasgarla. Echó la cabeza hacia atrás, dejándola caer en el hombro del demonio y siseó de placer cuando una de sus manos subió por su estómago y le apretó un pecho. Notó el leve pellizco en el pezón antes de sentir cómo su otra mano se escurría en dirección contraria, entre sus piernas. Las separó más, todo lo que le permitió la bañera, dándole pleno acceso a su cuerpo bajo el agua. Notó sus dedos presionando sobre su carne, separándola con suavidad. Sintió un escalofrío al tiempo que sus dedos comenzaban a sumergirse dentro de ella, despacio, firmes.
Cuando ella introdujo su propia mano entre sus cuerpos y le acarició, fue él quien siseó. Era increíble lo grande que era su cuerpo entero y, aun así, parecía derretirse a su contacto. Nadiv le gruñó al oído mientras ella lo acariciaba y, en respuesta, aceleró el ritmo al que se movían sus dedos entre sus piernas.
—Estás jugando con fuego —le susurró al oído.
Kiva esbozó una sonrisa y se inclinó más hacia atrás, apoyando toda su espalda sobre él.
—Mentira, te has dejado el mechero en los pantalones.
Le escuchó gruñir por lo bajo y rio.
Cuando Nadiv la alzó, usando un brazo para ello, chilló por la sorpresa. Y cuando la hizo bajar sobre su miembro, dejó escapar un gemido ronco de placer. Notó cómo todo su interior se expandía para acogerlo y cerró los ojos, concentrándose en el movimiento dentro de ella. Casi no podía moverse en esa posición, con las piernas estiradas hacia delante y el torso inclinado en la misma dirección. Sintió los besos en la espalda mientras Nadiv empujaba más fuerte dentro de ella y se mordió el labio para contener un grito. Le recorrió un nuevo escalofrío mientras la mano de él recorría su columna vertebral, antes de deslizarse hacia su costado y acabar de nuevo encima de su pecho, acariciándola mientras que con el otro brazo alzaba su cuerpo y lo dejaba caer encima de él, una y otra vez. Le tenía dentro, profundo, presionando hasta el fondo, su respiración agitada junto a su oreja mientras la movía más y más rápido, mientras empujaba más y más fuerte. El calor comenzó a expandirse dentro de ella al tiempo que él rugía junto a su cuello y las piernas le temblaron cuando él volvió a alzarla en el aire y la dejó caer sobre él, clavándose dentro de ella hasta lo más profundo.
Cuando él mordió su hombro, Kiva echó la cabeza hacia atrás y gritó, encorvando la espalda contra él, dejando que los espasmos la recorrieran, sintiendo también los de él mientras las oleadas de placer la atravesaban de dentro hacia afuera y su cuerpo le aprisionaba con fuerza en su interior. Cuando la energía se dispersó, apoyó la cabeza de nuevo en el hombro de Nadiv, respirando con dificultad.
Él le acarició el cabello mojado, sin salir de ella. Podía escuchar su respiración agitada junto al oído.
—¿Me prometes que harás esto siempre que te provoque?
Tenía la espalda pegada a su pecho, de modo que lo notó vibrar cuando se rio.
—Total y absolutamente.
Cuando él le envolvió el cuerpo con los brazos, cerró los ojos, disfrutando del calor que emanaba su cuerpo. Alzó un brazo hacia atrás y le acarició el rostro con los dedos. Notó cómo el inclinaba la cabeza hacia ella, sus labios sobre el dorso de su mano, depositando un beso.
Y se dio cuenta de que necesitaba una respuesta a la pregunta que se hacía desde hacía días. Por muy precipitado que pareciera, no podía contenerse más. El corazón le latía demasiado deprisa por el miedo a una negativa, pero necesitaba hacerse ya una idea de cuál era la situación real, porque si él no sentía lo mismo que ella, necesitaba protegerse a partir de ese momento para no salir herida y con el corazón hecho pedazos. O, al menos, más herida. El corazón se le haría pedazos de forma inevitable.
Buscó con sus manos las suyas y entrelazó los dedos con los de él, como si ese simple gesto pudiera darle fuerzas para lo que estaba a punto de hacer. Entonces, giró la cabeza hacia atrás y le miró de reojo, todavía apoyada en su hombro, descubriendo una vez más, como todas las noches, el atractivo ángulo de su barbilla y la curva pronunciada de sus pómulos. Sus ojos amarillos se clavaron en ella y no retuvo más la pregunta.
—Cuando todo esto acabe, ¿te quedarás conmigo?
Un segundo.
Dos.
Tres.
Se le secó la boca de puro nerviosismo mientras esperaba una respuesta, incapaz de ralentizar el latir enloquecido de su corazón, incapaz de soltar el agarre de sus dedos sobre los de él. Entonces le vio sonreír y el brillo amarillento de sus ojos se volvió más cálido de lo que jamás lo había notado. Bajó la boca hasta su sien y la besó, apretándola aún más contra su pecho.
—Siempre, Kiva. Sin dudarlo ni un segundo.
Se relajó en su abrazo y sintió sus besos por toda su cara, por su pelo, por su cuello. Dejó que la sacara de la bañera y alzó los brazos mientras él le ponía el albornoz, abrazándola después, apretándola firmemente contra su pecho mientras no dejaba de besarla, sus labios contra los suyos una y otra vez.
Por primera vez en su vida, Kiva bajó a cenar en fin de año con el pelo húmedo y sin arreglar, con pantuflas en lugar de tacones y un demonio que todavía la abrazaba desde atrás.
Jamás había vivido una noche más feliz que aquella.





Capítulo 23


Anya


—Se me está congelando el culo de esperarte, An.
Anya apretó los dientes al escuchar la voz al otro lado del teléfono, pero se negó a apretar el paso. Si su exnovio era tan imbécil como para hacerla salir de la cama un festivo por la mañana con una excusa chapucera, la culpa no era suya.
Aunque comenzaba a plantearse que quizás la imbécil era ella, por hacerle caso y salir de casa en su búsqueda a unas horas en las que todavía no había nadie en la calle. Por Dios, si acababa de amanecer.
—Pues date la vuelta y vete a tu casa. Seguro que tu nueva novia te echa de menos.
Le escuchó reír al otro lado del teléfono y, aunque no quiso admitirlo, el corazón se le partió en pedazos. Se había marchado de Seabury para pasar las vacaciones junto a su familia para olvidar a Alex, pero no lo había conseguido y, ahora que había regresado a la ciudad, cada vez que pasaba junto a un lugar que había visitado con él, los recuerdos volvían. Incluso el recuerdo de esa tarde nublada dos meses atrás cuando le pilló en medio de la calle besando a otra.
Se acarició el pecho, tratando de suavizar el escozor de la herida, que aún se negaba a cerrar.
—¿Celosa, princesa?
—Más quisieras —murmuró.
Debía saber que ella se planteaba dar la vuelta y dejarle tirado, porque sus siguientes palabras la obligaron a continuar caminando hacia él.
—Estoy delante de tu trabajo. Si no vienes, te juro que le destrozo los cristales.
Anya aceleró el paso. Kiva ya había tenido que arreglar los escaparates dos semanas atrás porque alguien los había reventado, no pensaba permitir que esta vez sucediera lo mismo por su culpa. Sintió el nudo en la garganta y tragó, intentando deshacerlo, a sabiendas de que todo lo que estaba sucediendo era culpa suya por haberse juntado con un hombre como Alex cuando llegó por primera vez a la ciudad y se encontraba sola y perdida. Debía haber sabido que sus desapariciones en medio de la noche no eran normales, pero, con tal de no quedarse sola de nuevo, decidió fingir que estaba ciega. Hasta que vio las decenas de botellas vacías escondidas en su casa y supo sin lugar a dudas en qué estaba metido. Y, aun así, había sido tan imbécil como para pensar que cambiaría, que iría a terapia y le daría la vuelta a su vida.
No fue hasta que lo vio con otra cuando, al fin, se dio cuenta de lo tonta que había fingido ser a propósito. Y ese dolor se reprodujo de nuevo en su pecho mientras lo veía apoyado junto a la tienda de antigüedades, al otro lado de la calle.
Habían pasado dos meses y seguía destrozándola por dentro.
Él alzó la vista y, cuando la reconoció, esbozó esa sonrisa tan propia de él, la que dejaba claro que sabía que se había salido con la suya.
Anya se abrazó más a su abrigo a medida que se acercaba a él y, por primera vez, al mirarlo, se preguntó qué era lo que le había llamado la atención de él. Sí, el conjunto de su pelo negro color cuervo y los ojos de color azul casi eléctrico eran algo atractivo; pero ahora se daba cuenta de que esos ojos brillaban vidriosos y desenfocados. ¿Había pasado eso también cuando ella lo conoció y no lo había visto? ¿O estaba más intoxicado ahora que entonces?
Vio un fino reguero de sudor descender por su frente y observó casi hipnotizada cómo se lo secaba con el dorso de la mano. No hacía calor en la calle.
—¿Cuánto hace que no bebes?
Su sonrisilla desapareció.
—No tengo tanto dinero desde que no estamos juntos.
Claro.
—Normal, teniendo en cuenta que yo pagaba todo el alquiler mientras tú te dedicabas a pasar las noches bebiendo en cualquier antro. ¿No te aprovechas así de tu nueva novia?
Se había pasado de la raya, lo supo en cuanto le vio arrugar los labios en una mueca de asco y sintió el dolor punzante de sus uñas clavadas en su muñeca.
—Estamos los dos perfectamente.
Lo que, en clave, debía ser que, o bien ella todavía no sabía nada y él iba a asegurarse de que siguiera siendo así o, por el contrario, ella también tenía algún tipo de adicción a algo. Fuera lo que fuera, a Anya no le incumbía. Se había jurado no volver a mezclarse en ningún asunto como aquel.
Dio un tirón hacia él, recordando las clases de autodefensa a las que había estado apuntada siendo adolescente y él, sorprendido, le soltó el brazo.
—¿Qué narices quieres, Alex? No tengo todo el día.
Él parpadeó, como recordando de pronto por qué la había llamado para que fuera hasta allí. Entonces, metió la mano en el bolsillo y sacó dos cadenas. Oro, a juzgar por el color.
Anya miró confundida las joyas antes de volver a mirarlo a él.
—¿Qué…?
—Necesito dinero, princesa. No me queda ni para comprar cervezas. Me he encontrado esto y he pensado que quizás tú podrías comprarlo, ya sabes, para venderlo en la tienda. Negocios.
Anya sintió la furia bullendo dentro de ella.
—Lo has robado.
No lo preguntó, sabía de sobra que su historia era falsa.
—No, yo…
—¿Quién se encuentra de repente dos cadenas de oro cuando necesita dinero?
—Venga, princesa…
—¡No me llames así! —Quería hablar en un tono normal, pero la rabia era tal que sólo le salió un chillido—. Vete de una maldita vez. Desaparece de mi vida y muérete si es lo que quieres, pero a mí déjame en paz, no tengo porque aguantar a un borracho infiel como tú.
Dio un paso hacia atrás antes de que la mano de él fuera directa a su cuello. Intentó chillar, pero sintió el agarre cada vez más fuerte, cerrándose alrededor de su tráquea, impidiendo que respirara. Cuando su espalda chocó con la pared, los ojos se le llenaron de lágrimas. Abrió los labios, intentando producir aunque fuera un sonido mientras sus manos se cerraban alrededor de la de Alex, clavándole las uñas en la piel, intentando que la liberara, pero no había forma, él era demasiado fuerte.
Él acercó el rostro a ella, a apenas un palmo y, cuando gritó, le escupió en la cara.
—¡Dame el maldito dinero!
Notó su saliva, cálida y repugnante, impactarle en las mejillas, al tiempo que una oleada de su aliento, que apestaba a alcohol, casi la hizo perder la consciencia. Pero si la vista se le nublaba, no era por eso, sino porque ya no le quedaba aire en los pulmones. Intentó enfocar, pero fue en vano. Se iba, su conciencia desaparecía, se sumía en…
—Suéltala.
La voz femenina apareció tan de improviso que Alex debió asustarse, porque efectivamente la soltó.
Anya calló al suelo, tosiendo, conteniendo las ganas de vomitar mientras se secaba las lágrimas de los ojos y volvía a inspirar el aire que su cuerpo le estaba demandando. Jamás, pasara lo que pasara, volvería a acercarse a Alex. Se puso una mano sobre el pecho y sintió su corazón latir acelerado. Perdió la noción de todo lo que pasaba a su alrededor hasta que, todavía tirada en el suelo, vio las zapatillas de Alex alejarse corriendo del lugar.
La mujer se arrodilló junto a ella y, con los ojos aún húmedos, Anya distinguió una mirada oscura y un corte de pelo recto, a la altura de los hombros.
—Eres Anya, ¿verdad? Trabajas aquí.
Debía de ser una clienta, aunque ella no la recordara. Asintió con la cabeza y posó una mano sobre el abrigo de la desconocida.
Lo último que notó antes de que su mundo se volviera negro fue el pinchazo de una aguja en el cuello.
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La tienda del pueblo era pequeña, pero estaba bien abastecida, decidió Kiva mientras dejaba el bote de canela de Ceilán en la cesta y seguía husmeando los estantes en busca de cualquier cosa que le resultara apetecible. Habían pasado tres días desde fin de año y empezaba a pensar que debería empezar a reducir lo que comía, o al menos la cantidad de chocolates calientes que bebía cada día pero, por otro lado, también era cierto que estaba haciendo mucho más ejercicio del que había hecho nunca antes.
Se sonrojó al pensar en el ejercicio en cuestión, al que había dejado durmiendo la siesta en la cama media hora antes. ¿Llevaba tres días caminando sobre las nubes desde que él había dicho que quería estar con ella? Sí.
¿Era consciente de que se trataba de un demonio preso de una maldición? También.
¿Su cerebro estaba en medio de una luna de miel hormonal y todo le daba igual? Por supuesto.
No iba a engañarse a sí misma, sabía muy bien que un mes antes toda esa situación le hubiera resultado descabellada y se hubiera planteado con mucha seriedad el internamiento en un centro especializado, pero las semanas que había pasado habían sido tan extrañas y al mismo tiempo tan felices que todo le daba igual. Estar con Nadiv era sentirse arropada y escuchada, era sentirse deseada y admirada. Y, al mismo tiempo, mirarlo era querer sonreír a cada rato y verle abrir las alas por la noche y alzar el vuelo era disfrutar observándole.
Jamás había pensado que resultara tan placentero ver libre a alguien, aunque quizás nunca había sabido lo que era estar atrapada. Y ahora, le veía a él, le miraba a los ojos cuando le hablaba del pasado y se daba cuenta de que su mundo había sido muy pequeño. Y quería expandirlo un poco para hacerle un hueco a él.
Ese era el motivo por el que se había escaqueado de la casa mientras él dormía y había bajado hasta allí, para comprar el único ingrediente que le faltaba en la despensa para hacer rollitos de canela caseros. Le había visto disfrutarlos el otro día y, aunque él lo negara, sabía que también había disfrutado preparando la cena de fin de año, de modo que hornear juntos podía ser una excelente actividad en pareja.
Pareja.
Le parecía más surrealista esa palabra que pensar que se refería a él.
A ambos.
Pagó la compra y salió de la tienda. El cielo comenzaba a cambiar de color en el horizonte, lo que le daba más o menos el tiempo justo para regresar a la casa antes de que anocheciera. Para entonces, Nadiv ya debería haberse despertado y, si lo hacía antes, leería su nota avisándole de dónde iba.
Se notaban las horas que eran porque los escasos coches que habían conseguido llegar al centro del pueblo a través de las calles estrechas comenzaban a marcharse. En días como aquel, el pueblo parecía llenarse de turistas que disfrutaban de un día agradable antes de regresar a sus vidas. Era encantador.
Se ajustó más la capucha y comenzó a caminar por un suelo que ya no tenía apenas nieve, sólo charcos de agua embarrada.
Apenas había abandonado la casa aquellos días, pero en ninguno solo de los momentos que había pasado con Nadiv había tenido miedo de que pudieran encontrarlos. Había disfrutado el tiempo y se había dejado llevar. Y eso mismo estaba haciendo entonces. Cerró los ojos mientras caminaba, dirigiéndose por inercia hacia una de las estrechas calles y aspirando el olor a musgo que provenía de las paredes de las casas.
Todo comenzaba a quedarse en silencio, una vez desaparecidos los turistas, el pueblo entraba en una especie de letargo a medida que el sol se ocultaba.
Pero seguía escuchando un motor y, en lugar de alejarse, parecía que se acercaba.
Primero se giró con curiosidad, pero luego ese sentimiento se esfumó en cuanto se dio cuenta de que el vehículo, una furgoneta negra, iba directo hacia ella. Si el pánico que le embargó en ese momento fuera infundado, quizás se habría paralizado, pero echó a correr en dirección contraria, deseando de todo corazón equivocarse mientras entraba en la callejuela más cercana.
No se equivocaba.
Miró hacia atrás al tiempo que escuchaba un frenazo y maldijo entre dientes cuando las puertas de la furgoneta se abrieron y bajaron dos hombres de aspecto casi militar.
No volvió a detenerse. Empezó a correr sobre el suelo embarrado, consciente a cada paso que daba de que se acercaba a la casa y a Nadiv, pero también de que anochecía por segundos y si la atrapaban, nadie se daría cuenta.
Una callejuela dio paso a otra y esa a otra más.
Kiva tenía el corazón en la garganta mientras no dejaba de correr. Escuchó los pasos apresurados tras ella y gimió. Se estaban acercando.
Todavía sujetaba el frasco de canela. Lo lanzó por encima de la cabeza y escuchó un insulto, pero no se detuvo. Aprovechó la distracción para girar a la izquierda y llegar al final del pueblo.
Donde quedaba más expuesta.
Tenía que llegar a la valla de piedra.
Los pasos volvían a acercarse y esta vez escuchó más de dos pares. Durante un momento, la sangre se le congeló en las venas al darse cuenta de que sus probabilidades de escapar disminuían.
El barro se hundía bajo sus pies, tirando de ella hacia abajo en el proceso.
Notó las lágrimas en los ojos y el escozor en la garganta. Los gemelos le ardían por el esfuerzo y sus pulmones estaban a punto de explotar, pero siguió.
Si seguía tenía una oportunidad de escapar; si frenaba, no quedaba ninguna.
De modo que luchó contra el dolor que sentía en las piernas y continuó corriendo.
Oyó un disparo y miles de astillas salieron disparadas de un árbol a su izquierda.
Gritó, presa del pánico, pero no dejó de correr.
—¡Imbécil! —gritó alguien tras ella.
Los pasos se detuvieron tras ella apenas unos segundos, lo suficiente como para que recuperara la ventaja que había perdido mientras el sol terminaba de ocultarse tras el horizonte.
Jamás había corrido tanto.
Los calambres le subían desde los tobillos hasta la espalda debido al esfuerzo, pero dejó escapar un grito cuando vio la valla abierta al fondo.
No se detuvo para cerrarla cuando cruzó el muro.
Tenía unos pocos segundos demasiado preciosos.
Los pasos volvían a escucharse cerca, pero la silueta de la casa se recortaba en el paisaje.
Escuchó gritos inteligibles tras ella.
Y entonces oyó el rugido sobrehumano que bajó desde el cielo con la potencia de un trueno.
Había anochecido por completo, pero Kiva sintió más que vio el aterrizaje de Nadiv entre los hombres y ella. El alivio le caló hasta los huesos.
Sus ojos estaban rojos, sus pupilas, enfocadas en los atacantes mientras desplegaba totalmente las alas, usándolas de escudo para protegerla. Sacó el mechero del bolsillo del vaquero y desvío la mirada para observarla. Sus colmillos estaban extendidos sobre sus encías, su cara demudada por la furia y el odio, pero no dirigido a ella.
Su voz sonó demasiado grave y monstruosa cuando habló y, entonces más que nunca, Kiva pudo entender el pavor que debió de provocarles a sus enemigos en la batalla. Ya no era él, no quedaba nada de humanidad en ese cuerpo con púas en las alas, garras en las manos y mirada asesina. Y, al mismo tiempo, ella podía ver a través de él. Ver el miedo que sentía por ella, sus ganas de luchar, de matar, con el único objetivo de protegerla.
—Vete a casa.
Su voz no se dulcificó, pero tampoco sonó como una orden, sino como la súplica desesperada de un hombre que haría lo que fuera por salvarla.
—Ten cuidado.
Dio media vuelta y corrió en dirección a la casa.
Entonces Nadiv abrió el mechero y, cuando prendió la primera llama, se desató el infierno.
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Cuatro contra uno.
Había estado en situaciones mucho peores que aquella y, aunque no hubiera sido así, no le hubiera importado con tal de poner a salvo a Kiva. Se enfrentaría a un mar de enemigos armados con tal de salvarla a ella.
Sus pupilas se dilataron al máximo, absorbiendo la luz de la luna en la noche mientras escuchaba los pasos apresurados de Kiva tras él, alejándose de la escena.
Entonces abrió el mechero y dejó que la llama creciera bajo su mando, lanzando una ola de fuego sobre los cuatro hombres.
Escuchó los gritos y el movimiento de los cuerpos intentando ponerse a salvo de las llamas, pero no fue hasta que los vio levantarse cuando se percató de que su ropa no estaba quemada.
Ignífuga.
Maldijo. No sabía que en esa época existiera ropa como aquella. Había muchas cosas que aún desconocía. Ellos, por otro lado, seguramente conocían todos los trucos de los demonios.
Eran inteligentes. Y estaban preparados. Esa combinación podía ser letal.
Cuatro hombres. Más de metro ochenta cada uno, musculosos. El que llevaba una pistola en la mano, la enfundó y se llevó la mano a la espalda, donde estaba la vaina de su espada. El filo sonó cortante al rasgar el aire. Nadiv cogió una llama del mechero y la deslizó entre los dedos, analizando la situación, evitando precipitarse, esperando a que ellos atacaran primero.
Y lo hicieron.
Los cuatro se lanzaron contra él al unísono. Nadiv rugió mientras las llamas aumentaban entre sus manos. Su pierna impactó contra el pecho de uno de los asaltantes y las llamas alcanzaron a otros dos, que retrocedieron. Su ropa no ardía, pero no podía combatir el calor. El cuarto se lanzó contra él con la espalda en alto y Nadiv le esquivó, su cuerpo curvándose hacia un lado y luego hacia el otro. La espada volvió a caer sobre él en el momento en el que alzaba la mano y las llamas la envolvieron. El hombre lanzó un grito de dolor y soltó el arma. Se miró la mano, enrojecida por el calor que había absorbido el metal, pero Nadiv no pudo atacarle. Se agachó a tiempo antes de que uno de los golpes alcanzara su cráneo y cogió la espada que había caído al suelo. Los metales chocaron cuando usó el arma para frenar el ataque de su contrincante y desvió otro más mientras los otros tres Custodios comenzaban a rodearlo.
Maldijo por lo bajo. Tenía que reducir la ventaja que tenían sobre él si quería sobrevivir. Si quería que Kiva lo hiciera.
Usó las llamas para crear un círculo de fuego a su alrededor, creando un perímetro protector de distancia y entonces, saltó. Se elevó en el aire con un rugido y giró en el aire, aterrizando tras ellos. Los cuatro giraron al instante, pero no lo suficientemente rápido.
Nadiv escogió un objetivo y lanzó una bola de fuego contra la única parte del cuerpo que no tenía protegida contra su ataque. El hombre chilló, llevándose las manos a la cara. Cuando cayó al suelo, ya estaba muerto.
No tuvo tiempo ni de pensar antes de escuchar el sonido de un arma rasgando el aire. Esquivó el golpe, saltó hacia la izquierda y levantó la espada que todavía blandía. Entonces el dolor lacerante de un arma atravesándole el ala se extendió por todo su cuerpo. Aulló de dolor, tratando de plegarlas de forma instintiva y la hoja se clavó de manera más profunda antes de que pudiera echar la mano hacia atrás y extraerla. La herida comenzó a cerrar nada más hacerlo.
Rugió, los colmillos extendidos, mientras lanzaba el puñal hacia el hombre que lo había atacado, que consiguió esquivarlo. El filo le rozó la mejilla y Nadiv vio el fino reguero de sangre deslizándose por su cara, pero no se detuvo a observar, no cuando volvían a levantar las armas contra él. Lanzó una llamarada tras otra, dejando que el fuego se extendiera a su alrededor, intentando alcanzarlos a veces, mantenerlos a distancia en otros momentos. Uno de ellos resbaló en el barro, perdió el equilibrio un segundo, pero Nadiv lo aprovechó. Oyó su grito de agonía mientras el fuego devoraba su rostro y, otro más, cayó al suelo ya sin vida.
Entonces oyó los disparos, uno seguido de otro y su cráneo estalló. El mundo se volvió negro a su alrededor, aunque sus ojos seguían abiertos y sintió el fuego descontrolarse entre sus dedos. Y quizás fue eso lo que lo salvó, porque mantuvo a distancia a los dos Custodios que quedaban durante los cinco segundos que necesitó su cerebro para expulsar las balas y curarse. El cráneo se extendió, el hueso se entretejió a velocidad demoníaca y la piel lo cubrió después.
—Hijo de puta —murmuró.
Escuchó un sonido metálico, estridente, pero no pudo girarse para ver de dónde provenía. No cuando el hombre que le había disparado volvió a levantar el arma. Nadiv se movió por acto reflejo, lanzó una patada y le dio en la mano, lanzando la pistola por los aires. Con un rugido, se acercó a él, agachándose delante de su cuerpo al tiempo que le cogía de la ropa, y se incorporaba de golpe. Lo lanzó por el aire hacia su otro compañero y el impacto los mandó a ambos al suelo.
Esta vez, cuando dirigió las llamas hacia ellos, les cubrió por entero, no sólo el rostro. Y quizás su furia aumentó la temperatura, o quizás los ataques y los golpes habían desgastado la tela, porque esta vez la ropa no resistió. Comenzó a quemarse en pequeños puntos, pero el fuego se extendió. Escuchó los aullidos que proferían, vio sus cuerpos contorsionarse a causa del dolor y cogió la espada que había caído más cerca de él. Era un demonio, pero no era un monstruo. La clavó primero en un cuerpo, luego en el otro y los gritos cesaron.
Entonces giró la cabeza hacia la fuente del ruido desconocido.
Su corazón dejó de latir.
Echó a correr hacia la casa.
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Cuando cerró la gruesa puerta de madera tras su espalda, las piernas le fallaron y cayó al suelo, golpeándose las rodillas contra él.
El cuerpo le pesaba, los calambres se habían transformado en un dolor punzante que le calaba hasta el hueso y, por primera vez en lo que le pareció demasiado tiempo, se permitió inspirar profundo, llenando los pulmones de aire, intentando paliar la presión sofocante que sentía en el pecho. La garganta le ardía y las lágrimas que antes había logrado contener se desbordaron ahora que se sintió a salvo en la casa.
Pero Nadiv no estaba a salvo ahí fuera.
Se limpió la cara con las manos y escudriñó a través del cristal. El ventanal era demasiado grande, quedaba demasiado expuesta si se acercaba desde la planta baja. Y tenía que esconderse. Ella era el punto débil de él, era más fácil matarla a ella para acabar con Nadiv. Si ella moría, él también. Así que tenía que mantenerse con vida. Y tenía que dejarle luchar a él.
Subió al dormitorio en la primera planta y se acercó al ventanal, con el móvil que le había dado Morkai en la mano. Marcó el número registrado en la memoria del aparato y el corazón se le encogió cuando observó a Nadiv pelear. Uno de los Custodios blandió una espada en su dirección, pero él la esquivó con un movimiento ágil y veloz justo cuando otro de los hombres lo rodeaba.
Kiva sintió el dolor atravesarla a ella cuando el puñal de ese hombre se clavó en una de las alas de Nadiv, atravesándola. Escuchó su grito desgarrador al tiempo que ella misma caía al suelo, atravesada por un dolor lacerante en la espalda, como si ella misma hubiera recibido la puñalada. El móvil se le cayó de las manos cuando sus dedos se aflojaron y se retorció de dolor, gritando de agonía por su propio sufrimiento y por el que él tenía que estar sintiendo también. Giró la cabeza de nuevo hacia el cristal, mientras el dolor comenzaba a disminuir y vio a Nadiv devolviendo un ataque tras otro, una llamarada tras otra, mientras la sangre que manaba de su ala comenzaba a detenerse. Dolía menos porque él comenzaba a sanar. Y entonces, mientras una de sus llamaradas alcanzaba a uno de los humanos, otro sacó una pistola y le disparó dos tiros en la frente.
Durante un segundo, la mente de Kiva se quedó en blanco, luego su cuerpo se sacudió contra el suelo como si estuviera en medio de un ataque epiléptico, con temblores incontrolables que sacudían todo su cuerpo mientras recuperaba la consciencia, chillando de dolor, sintiendo que el cráneo se le fragmentaba, aunque en realidad no estaba siendo así. Eso era lo que estaba sintiendo Nadiv en ese momento, mientras su cuerpo con curación sobrehumana rechazaba las balas y cerraba las heridas antes de que pudieran matarlo. Su vista seguía nublada, oscura, mientras su propio cerebro comenzaba a funcionar, pero el resto de sus sentidos estaban alerta y escuchó el rugido de su demonio mientras volvía al ataque. Escuchó la voz de un hombre baja, ahogada, mientras regresaba su sentido de la vista y supo que Morkai había contestado al teléfono, pero no sabía dónde había caído y su voz todavía no funcionaba.
Su cuerpo aún no había recuperado la movilidad total cuando algo estruendoso, metálico y atronador sonó encima de la casa. Consiguió sentarse en el suelo a la vez que oía sendos golpes en el tejado. Entró en pánico al sentir los pasos que les siguieron.
Casi no tuvo tiempo de registrar que acababan de saltar sobre su tejado antes de que una figura vestida de negro se descolgara con una cuerda desde lo alto, describiendo un arco. El cristal se rompió en miles de pedazos que volaron al interior de la estancia mientras Kiva gritaba y se levantaba, corriendo en dirección contraria, intentando salir de la habitación sin éxito antes de que una mano se cerrara con fuerza alrededor de su muñeca y tirara de ella sin miramientos.
Kiva chilló, pero no pudo reaccionar ni defenderse antes de que una mancha borrosa se interpusiera entre ella y su atacante. El hombre liberó su mano y, aunque ella no supo qué le impulsaba a hacerlo, se quitó el reloj inteligente de la muñeca y lo guardó en el bolsillo trasero de sus vaqueros casi a la vez que escuchaba el bufido de Chef y vio sus garras cerrarse en la cara del desconocido, que gritó y giró la cabeza en un gesto automático, intentando librarse del animal que se clavaba en su piel. Chef salió disparado hacia una pared cuando la mano del hombre impactó contra su cuerpo.
Kiva vio el choque del animal contra el muro y todo su mundo se desestabilizó en un solo instante. Aulló de dolor y furia, lanzándose contra el monstruo que había atacado a su gato. Si las uñas del animal se habían clavado antes en la piel de su rostro, ahora lo hicieron las de ella, penetrando con fuerza en sus mejillas. El hombre chilló y sus manos intentaron apartar las de ella, pero no lo consiguió, Kiva estaba enganchada a él y tiró de la piel, notando el desgarro de esta y de sus uñas en el proceso, lanzando chillidos sin sentido que no podían aplacar la furia que sentía. Un dolor agudo se extendió por su cabeza cuando el hombre le agarró del pelo y tiró de él, todo su cuero cabelludo ardiendo mientras el tirón aumentaba de intensidad. Kiva liberó su cara y se llevó las manos ensangrentadas a la cabeza, gimiendo.
No pudo ver el puño que se estrellaba contra su mejilla antes de que la estancia se volviera negra y           perdiera el conocimiento.
A lo lejos, como si provinieran de otro mundo, creyó escuchar los gritos de Nadiv, pronunciando su         nombre.
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Cuando llegó a la habitación, Kiva ya había desaparecido.
Todo el peso de la situación cayó sobre él. El pánico por no saber lo que iba a pasar, el odio hacia quienes se habían llevado a la mujer de la que se había enamorado y, sobre todo, la rabia hacia sí mismo, por no haber podido evitarlo, por no haber subido antes e impedir que se la llevaran.
Si tan sólo hubiera prestado atención al ruido del helicóptero acercándose al tejado de la casa… pero no lo había hecho, había seguido luchando, intentando matar a esos cabrones hasta que lo consiguió. Sus manos seguían convertidas en garras cuando se las llevó a la cabeza y gritó. El sonido resultó inhumano, un rugido de desesperación que escapó a través de sus colmillos extendidos mientras su garganta de desgarraba por dentro.
Cayó de rodillas al suelo, vencido por las circunstancias y la habitación a su alrededor se oscureció, su vista enfocada en un punto fijo mientras todo se volvía negro a su alrededor.
Había perdido a Kiva.
En ningún momento hasta que todo aquello empezó a suceder se planteó la posibilidad de volver a sentir algo por alguien, de confiar en alguien de nuevo y, pese a todo, había sucedido. Al principio, se había quedado con ella porque no le quedaba otra, porque el pacto que les unía dictaba que tenía que protegerla y porque ni siquiera conocía aquella sociedad. Luego había permanecido a su lado porque había descubierto que ella le gustaba y que le valoraba a él, lo que decía, las cosas de las que hablaba. El enamorarse de ella había sido algo que no había planificado, pero había pasado. Habían acabado ahí juntos y, para el momento en el que se acostó con ella por primera vez, ya era tarde, ya había caído de manera irremediable ante ella, quisiera admitirlo o no. El simple roce de sus dedos contra la piel ponía patas arriba su mente.
Y ella ya no estaba.
Quizás su caja torácica se estaba encogiendo, porque sintió la presión insoportable sobre los pulmones y, aunque intentó respirar, no consiguió que entrara el aire. Boqueó mientras se le nublaba la vista y su visión se volvía borrosa.
Podían hacerle todo lo que quisieran a él. Podían torturarle, marcarle la piel con hierros al rojo vivo si lo deseaban, desgarrarle la membrana de las alas con todas las dagas que quisieran, darle latigazos hasta que la piel de su espalda se hubiera convertido en una pulpa de carne; pero a ella, no. Ella no se merecía estar indefensa ante ellos porque Kiva era lo único bueno que había en su mundo. No se había limitado a darle cobijo, también había confiado en él sin tener ningún motivo para ello. Kiva era su estrella polar en medio de la sequía del desierto, guiándole a casa.
Y ya no estaba.
Cerró los puños con fuerza, intentando paliar el dolor psicológico clavándose las garras en las palmas de las manos hasta que notó la sangre resbalar por sus dedos.
Se la habían arrebatado.
Y no tenía sentido.
¿Por qué se habían llevado a Kiva cuando habían tenido la posibilidad de matarla?
A juzgar por cómo corría cuando regresó a la casa, su pelo despeinado y su rostro rojo por el esfuerzo, llevaba corriendo desde el pueblo. Lo que implicaba que los había tenido tras ella todo el tiempo. Lo que implicaba a su vez que habían podido acabar con ella, aunque fuera de un disparo y, al hacerlo, habrían acabado también con él.
Y no lo habían hecho. Ni siquiera cuando la habían encontrado a solas en la habitación. Lo que habían hecho era capturarla y llevársela con ellos.
Y a él tampoco lo habían querido matar.
La revelación cayó sobre él como un bloque de ladrillos. Apoyó la mano en el suelo para no caerse de espaldas mientras asimilaba la verdad, todavía sentado en medio de la estancia.
Le habían hundido un puñal en el ala y le habían disparado dos balas en plena frente. Pero esa gente llevaba más de un milenio enfrentándose a los demonios, por lo que tenían que saber que, si querían matarlo, aquello no iba a servir de nada. Además, estaba el hecho de que llevaban ropa a prueba de llamas, por lo que como mínimo, habían tenido que investigar un poco sobre él para saber que su habilidad especial demoníaca estaba relacionada con el fuego, porque la vez anterior que les habían atacado, él no había llegado a usarla.
El ataque, el llevarse a Kiva en vez de matarla, había sido deliberado y, aunque no sabía el motivo, sí que sabía que debían llevar preparándolo desde la última vez que se habían visto. La cuestión era, ¿por qué? ¿Qué tenía Kiva que pudiera serles de utilidad?
En la anterior pelea, la mujer había dicho claramente que, si mataban a la humana, lo mataban a él. Había exigido a sus hombres que fueran a por ella. En ese momento habían querido matarla y no habrían dudado en hacerlo para acabar también con él. ¿Qué había cambiado?
Ellos seguían igual. Kiva era una humana atrapada en una situación incomprensible para la mayoría de su especie y él era un demonio en un mundo desconocido. De modo que no podía ser nada relacionado con ellos. Pero sí había algo diferente entre ese primer ataque y el ataque actual.
Antes no tenían ningún tipo de relación con Morkai y sus demonios. Ahora, sí. La mujer del corte de pelo recto los había visto aparecer. Había estado a punto de lanzarles una bomba antes de escapar. Pero no lo había hecho antes de que ellos llegaran. Lo que quería decir que conocía al trío, se había enfrentado más veces a ellos y sabía lo fuertes que eran. De ahí que no le importara hacer explosionar una calle entera con tal de matarlos.
Y el grupo tenía que conocerla a ella.
«Creemos que tienen a un demonio secuestrado desde hace siglos».
La voz de Morkai regresó a su memoria como si la estuviera escuchando en ese mismo instante y lo comprendió todo. Los Custodios querían matar a Morkai, Kyros y Dareh. Y ellos querían recuperar al demonio que tenían los Custodios.
Con razón había intuido que Morkai les estaba ocultando algo. Lo había estado haciendo de verdad.
Casi como si les hubiera invocado, los tres demonios entraron por la puerta de la habitación en ese mismo instante. Iban vestidos para el combate, con pantalones cargo, pistolas y puñales sujetos a ambos lados de las piernas y cada uno tenía una espada colgada de la espalda.
Se miraron en silencio durante un segundo interminable.
Morkai recorrió la estancia con la mirada antes de volver a posarla en él.
—¿Dónde está Kiva?
Nadiv lo observó desde el suelo. Luego dejó escapar un rugido y se lanzó contra él.
Sintió la vibración de la pared cuando la espalda de Morkai chocó con ella y las manos de los otros demonios en su espalda, intentando apartarle, mientras él se acercaba incluso más, las garras clavándose en la piel de su antiguo príncipe y sus colmillos sedientos de muerte.
—Dímelo tú. Tu sabías que esto iba a pasar, ¿verdad?
La expresión de Morkai sólo varió en un pequeño tic en la ceja y Nadiv supo entonces, sin necesidad de nada más, que tenía razón.
Aulló de dolor, incapaz de dejar de imaginar qué le podrían hacer a Kiva si no la encontraba pronto y se resistió contra las manos que intentaban alejarle del otro enemigo, sin éxito. Sintió unas garras clavarse en su hombro, pero la furia bullía dentro de él de una forma tan descontrolada que no le provocaron ningún dolor.
Tenía más fuerza que varios humanos juntos, pero no que dos demonios. No les costó demasiado alejarle de Morkai y tirar de él hacia abajo, hasta que clavó las rodillas en el suelo. Le inmovilizaron los brazos detrás de la espalda y alzó la cabeza, mirando con asco a su líder.
—Nos has tendido una trampa.
Morkai permaneció en silencio. Kyros no reaccionó igual.
—Venga ya, tío. ¿Qué estás diciendo? Estamos aquí para ayudarte. No me imagino lo que puede ser perder a alguien a quien quieres, pero…
—¿Ayudarme? —Nadiv casi escupió—. ¿Les habéis servido a Kiva en bandeja de plata y pensáis que me lo voy a creer? ¿Acaso sois imbéciles?
Sintió el filo frío de una daga bajo el cuello. La amenaza silenciosa de Dareh de que, si no tenía cuidado con sus palabras, podía acabar muerto. El agarre de Kyros sobre su brazo, al contrario, pareció suavizarse un poco.
—Nadiv, nos hemos subido a las motos en cuanto hemos recibido la llamada de Kiva. Pero no ha respondido.
—¿Y no te parece sospechoso que, en lugar de matarla para matarme también a mí, simplemente se la hayan llevado?
Kyros no respondió. Nadiv miró hacia él y se dio cuenta de que él observaba a Morkai, inquisitivo, en silencio.
—Soltadle.
La voz de Morkai estaba teñida de seriedad. Nadiv se puso en pie nada más cesaron ellos su agarre.
—¿Quién es? —Se acercó dos pasos a Morkai, los puños apretados, conteniendo el odio que sentía por él en aquel momento para no hacer ninguna locura—. ¿Quién es el demonio al que tienen atrapado los Custodios?
Durante un minuto entero, Morkai no dijo nada. Ninguno de ellos pareció respirar mientras el tiempo se alargaba y la tensión se hacía cada vez más palpable. Luego, Morkai suspiró.
—Nanshe —Abrió la boca y la volvió a cerrar. Le costó pronunciar las siguientes palabras—. Mi prometida.
Nadiv intentó hablar, pero no salió ninguna palabra. Fue Kyros el que lo hizo.
—¿Qué? —Miró a Dareh—. ¿Tú lo sabías?
Dareh asintió con la cabeza y Kyros maldijo.
—Llevo doscientos años con vosotros. ¿Y ninguno ha podido contarme nunca nada de esto?
Por una vez, Morkai pareció arrepentido, casi dolido.
—No estoy seguro de que sea ella. Pensé que estaba muerta hasta que los Custodios empezaron a aparecer en el lugar de las apariciones y entonces até cabos. No muchos demonios tienen la habilidad de sentir la energía demoníaca de otros.
—Y ahora, tienen a tu prometida y también a la mujer de la que estoy enamorado.
Morkai lo miró con fijeza, pero Nadiv siguió hablando.
—Dime al menos que no esperabas que nos capturaran. Que no nos trajiste hasta este pueblo perdido de todo para dejarnos más expuestos. Porque te juro que, si me dices que sí fue así, te mato.
Dareh avanzó un paso hacia él, pero Morkai alzó una mano en su dirección y se detuvo.
—Os traje aquí porque llevaros a vivir a algún sitio donde estuviéramos nosotros no era viable, no porque no quisiera protegeros. Y te garantizo que no quería que a Kiva le pasara nada.
—¿Y entonces? ¿Por qué crees que se la han llevado? ¿O me vas a decir también que no tienes ni idea de lo que significa?
Morkai cerró los ojos y se apretó el puente de la nariz con los dedos.
—Sé perfectamente lo que significa, Nadiv. Aunque te garantizo que no era lo que esperaba. Pensaba que, si os encontraban, intentarían mataros, no que intentarían secuestrarla para dar conmigo.
Kyros se interpuso entre ambos y miró a su líder.
—¿De qué estás hablando, Mor?
Él miró a su compañero.
—Hace más de cuatrocientos años que pienso que la mujer demonio a la que tienen secuestrada es Nanshe, pero nunca he podido acercarme al sitio donde deben de tenerla. Y estoy convencido de que ellos no tienen ni idea de la relación que nos une, porque si la tienen, nunca han intentado usar su vida o su bienestar en mi contra. Lo que sí te garantizo —Se acercó un paso a Nadiv—, es que yo no pensaba que por el hecho de aparecer en esa pelea pensaran que vosotros teníais algún tipo de relación conmigo. Es eso lo que piensas, ¿verdad? Que la han cogido a ella para interrogarla sobre mí.
Nadiv asintió con la cabeza y Kyros soltó un insulto por lo bajo.
—Vuestra presencia es lo único que ha cambiado entre que nos intentaran matar la primera vez y no esta.
Morkai apretó tanto los labios que casi desaparecieron.
—Esa maldita mujer. Tendría que haberla perseguido y matado yo mismo.
—Pues mátala cuando recuperemos a la mía. ¿Cómo cojones descubrieron dónde estábamos?
Kyros giró la cabeza hacia él.
—¿Usó el móvil?
Sacó el suyo del bolsillo, dio un par de toques en la pantalla y una melodía comenzó a sonar en la habitación. Nadiv se agachó y sacó el aparato de debajo de la cama. Se lo pasó a Morkai, que frunció el ceño mientras revisaba las llamadas pasadas.
—Guardó en la memoria a una tal Anya.
—Su empleada.
Kyros se cruzó de brazos mientras Dareh daba un paso adelante.
—Entonces, deben tenerla también a ella.
—¿Cómo?
Morkai se encogió de hombros ante la pregunta de Nadiv.
—El único modo de que os hayan encontrado en este sitio tan pequeño, es rastreando la geolocalización de su móvil. Y el único modo de hacer eso, es teniendo en número del teléfono que quieren localizar. Anya es la única persona cuyo número aparece guardado, aparte del mío.
Nadiv se frotó los ojos, haciendo todo lo posible por enviar al fondo de su mente todos los pensamientos desalentadores. No sabía lo que era un móvil hasta dos semanas atrás, así que mucho menos sabía que se podían localizar de alguna manera. Era malditamente inútil en un mundo como ese, por mucho que había dedicado todo el tiempo posible a leer y aprender todo lo que pudiera mientras Kiva estaba haciendo otras cosas. Incluso se había despertado por las noches y se había ido al salón a continuar estudiando su mundo, dejándola sola en la cama. Aun así, el conocimiento que había adquirido no le servía para nada. Si quería recuperarla, necesitaba ayuda.
—¿Cómo la recupero? —Morkai se quedó en silencio—. ¿Cómo?
—No creo que puedas.
Escuchó las palabras, sin comprenderlas al principio. No podía haber dicho eso, no cuando llevaba tantos años peleando contra los Custodios.
—¿No sabes dónde la pueden tener?
Morkai volvió a apretar los labios antes de hablar.
—Han podido llevarla a cualquier lado, Nadiv. Puede estar de camino a cualquier parte del mundo.
Nadiv perdió el apoyo. Las rodillas le fallaron, pero Kyros se pegó a él, sujetándolo de un brazo, manteniéndolo en pie. Cuando lo miró, se dio cuenta de que su expresión era seria, casi como si se solidarizara con él.
—Tiene que haber algo que podamos hacer, Mor.
Morkai empezó a negar con la cabeza, pero frenó el movimiento de golpe. Se acercó de nuevo a Nadiv, le puso las manos en los hombros y preguntó, como si la vida de Kiva dependiera de ello:
—¿Llevaba puesto el reloj cuando se la llevaron?
Nadiv frunció el ceño, sin comprender.
—Nunca se lo quitaba, ¿por qué?
Morkai sonrió, pero a su lado, fue Kyros quien le dio la respuesta que necesitaba.
—Porque podemos usarlo para rastrearla.
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—Ei, despierta.
Sintió unos golpecitos en la mejilla, pero los párpados le pesaban como si estuvieran hechos de plomo y el lado izquierdo de la cara le dolía demasiado. Era mucho más agradable continuar sumida en la negrura donde, de forma irónica, su mente podía estar en blanco, libre de preocupaciones.
—Venga, Kiva. No sé qué está pasando —La voz le resultaba familiar y los golpecitos persistían—. Por favor, despierta.
Anya.
Poco a poco, fue captando más detalles de la voz. Femenina, en otras ocasiones alegre y hasta dulce, pero ahora estaba teñida de temor. Se movió ligeramente y sintió unos brazos femeninos enredados a su alrededor, intentando ayudarla a incorporarse, pero el cuerpo no terminaba de responderle. Sólo cuando sintió la espalda pegada a una pared, hizo el esfuerzo de abrir los ojos.
Parpadeó, intentando centrar la vista. No se había equivocado, la sala casi no estaba iluminada, pero la cabeza que se cernía delante de ella era la de Anya, imposible de olvidar, con ese pelo negro liso y esos ojos casi igual de oscuros. Sus finas cejas estaban juntas, en una clarísima expresión de preocupación.
—¡Kiva!
Cuando vio que la miraba, la abrazó. En realidad, más que abrazarla, se lanzó sobre ella, fundiéndola en un gesto que, de venir de otra persona, podría haberle resultado opresivo o asfixiante. Pero Anya, desde que se conocieron en la tienda de antigüedades, había pasado a convertirse en una de sus escasas amigas y, quizás por eso, o quizás porque sentía lo aterrorizada que estaba y que ella misma debería sentirse igual, le devolvió el gesto.
Anya le estudió el rostro al soltarla y, cuando tocó su pómulo con las manos, ella vio las estrellas. No de la misma forma que lo hacía cuando Nadiv estaba cerca.
—¡Ah!
Anya chasqueó la lengua.
—Está morado.
Kiva asintió. Las palabras salieron pastosas de entre sus labios, pero pudo pronunciarlas.
—Lo sé. Me han pegado.
Anya dejó escapar un ruido de incredulidad, mezclado con pánico y angustia.
Kiva sacudió la cabeza y miró alrededor, tomando nota de la celda de apenas 10 metros cuadrados. Del techo colgaba un cable que acababa en una bombilla parpadeante, pero más que eso, apenas había dos mantas dobladas en una esquina de la estancia. Si se le podía llamar así a un cuadrilátero de paredes grises y húmedas. En la esquina contraria, había un retrete y un par de rollos de papel higiénico, La puerta estaba al fondo, metálica.
—¿Qué haces aquí? No deberías encontrarte en esta situación.
Anya la miró como si estuviera loca por preguntarle aquello.
—¿Que yo no debería encontrarme en esta situación? Y tú, ¿sí? —Debía reconocer que esa pregunta era bastante aguda, teniendo en cuenta el panorama—. ¿Qué está pasando, Kiva? ¿Le has vendido a alguien algo que no debías?
Por extraño que pudiera parecer, Kiva casi se echó a reír. Se imaginó a sí misma traficando con muebles de imitación, vendiéndole un tocador de teca como si se tratara de ébano a algún mafioso pomposo y desafiante sin ningún conocimiento de madera, arte ni antigüedades.
—No es nada que haya vendido. Eso te lo puedo asegurar.
—Entonces, ¿qué es?
—Te vas a caer de culo cuando te lo cuente.
—Ponme a prueba.
Su mirada era desafiante y, aunque Kiva no quería contarle nada, verla ahí, de cuclillas en el suelo, esperando su respuesta mientras permanecía encerrada en el mismo sitio que ella, le hizo entender que no tenía más razón que hacerlo. Así que se lo contó todo.
Y ella perdió el equilibrio y se pegó un culetazo contra el suelo.
—Te lo dije.
Anya se sentó, se apartó el pelo de la cara y la miró, con los ojos desorbitados. Como si estuviera loca.
—¿Estás…?
—No, no lo estoy —Ni siquiera la dejó acabar—. Y, visto dónde estamos encerradas, no me creo que de veras te plantees que te puedo estar mintiendo.
Anya inspiró todo el aire que pudo y luego lo soltó.
—Es surrealista.
—Ya lo sé.
—Al menos dime que ese tal Nadiv es bueno en la cama.
Kiva pegó un brinco y la miró, ahora era ella la que tenía los ojos desorbitados. Anya se encogió de hombros y ella no pudo evitar echarse a reír. Una amiga mejoraba todos los momentos, incluso un secuestro.
—¿Qué haces tú aquí, Anya?
Repitió la pregunta que había hecho antes y su amiga se encogió de hombros.
—Pues, visto lo visto, creo que me han usado para dar contigo —Miró para otro lado antes de volver a clavar la vista en ella—. Alex me llamó el otro día, me dijo que fuera a la puerta de la tienda. Llegué, empezamos a discutir y, de pronto, apareció una mujer joven, guapa, con el flequillo cortado recto que intuyo que es la misma que te atacó a ti. Alex salió despavorido, la mujer me preguntó si yo era yo y, lo único que recuerdo después de eso es despertarme aquí mismo, sin mi bolso ni mi teléfono móvil.
Kiva cerró los ojos y maldijo en silencio.
—No me puedo creer que ese imbécil te llamara y tú corrieras a su encuentro.
Dejó escapar una exclamación de dolor cuando el puño de su amiga impactó contra su hombro. Se frotó la zona, dolorida, mientras Anya se inclinaba sobre ella.
—¿Me han secuestrado y lo único que sacas en claro es que acudí cuando el imbécil me llamó?
—Perdona, ha sido un acto reflejo.
Anya volvió a chasquear la lengua, sacudió la cabeza y se apoyó en la pared, a su lado.
—¿Y estos tipos? ¿Qué quieren de nosotras?
Kiva la miró. Desearía poder darle una respuesta, pero la verdad era que no tenía ninguna.
—No tengo ni idea.
—Pensaba que su objetivo era matar a los demonios.
Anya hizo el gesto de comillas con las manos al pronunciar la última palabra. Kiva le dio un codazo.
—No hagas eso, son de verdad.
—Ya, imagino que no te has vuelto chiflada por culpa del secuestro, pero me resulta demasiado raro todo lo que me has contado, así que permíteme que me tome alguna que otra licencia.
Anya trató de contener un escalofrío, sin éxito. Se levantó a por una de las mantas que les habían dejado y la echó por encima de ambas. Kiva se apretujó a su lado, haciéndose una bola contra su amiga, que la imitó.
—No tengo ni idea de por qué no me han matado, Anya… Y te juro que me aterra pensarlo.
Anya giró la cabeza hacia ella y cerró más la manta sobre ambas.
—Bueno, si de verdad es cierto que a ese demonio tuyo le importas, vendrá a por ti, ¿no?
Kiva se llevó la mano al bolsillo trasero de su vaquero, donde seguía teniendo el reloj inteligente. Suspiró, aliviada de que no se hubieran dado cuenta de que lo llevaba ahí, de que no se lo hubieran quitado. Lo único necesario era que Nadiv recordara que lo llevaba puesto. Y que Morkai, si de verdad había respondido a su llamada de teléfono, acudiera a él y lo ayudara a encontrarlo.
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Dormir con el culo apoyado en el suelo no era ni de lejos la mejor forma para hacerlo, pero no le quedó más remedio. No veía ningún tipo de luz proveniente del exterior y la bombilla que colgaba del techo estaba encendida de manera perenne, pero a juzgar por el cansancio, habría podido descansar unas cinco horas aproximadamente. Si al hecho de dar cabezadas apoyada en una pared de piedra se le podía llamar descansar.
Varias veces había estado a punto de caer en la tentación de sacar el reloj inteligente del bolsillo y mirar la hora, pero se había detenido antes de hacerlo. Ni Anya ni ella conocían a esa gente, pero estaba claro que ellos sí que las conocían a ellas, al menos la información que hubieran podido conseguir. ¿Quién le decía que no había micros ocultos? Ella no tenía ni idea de esas cosas, pero a saber, quizás había agujeros en la pared o alguna otra cosa. Y, si Anya venía el reloj que tenía escondido, si lo mencionaba en voz alta y alguien las estaba escuchando, sus posibilidades de ser encontradas desaparecerían de inmediato.
Lo que sí que parecía seguro era que no tenía ningún tipo de temor de que pudieran escapar, porque no les habían esposado las manos, ni las habían amordazado… Nada.
Anya se movió a su lado, balbuceando en sueños. La tapó mejor con la manta y acercó su cabeza a su hombro.
Dirigió su atención a la puerta metálica, calculando su grosor. Observando los goznes, reforzados, dudaba de que ni siquiera un demonio pudiera echar aquella puerta abajo.
Estaban atrapadas.
Sonó un chirrido metálico y la parte de debajo de la puerta se abrió, descubriendo una portezuela por la que introdujeron en la celda una bandeja con dos tazas de café, dos manzanas y dos paquetes de galletitas saladas. Nada más dejar la bandeja, la portezuela volvió a cerrarse con un fuerte golpe metálico.
Kiva se acercó a por la comida mientras Anya se frotaba los ojos, espabilándose. Miró el contenido de la bandeja y refunfuñó.
—Si salimos de aquí, juro que no volveré a hacer dieta.
Kiva contuvo una carcajada.
—Me parece increíble que estemos atrapadas en vete a saber dónde y lo único que pienses sea en comida.
Anya abrió el paquete de galletas y se metió dos en la boca, masticando antes de dar un sorbo al café. Lo miró con el ceño fruncido.
—Al menos está caliente —dijo. Luego alzó la vista hacia Kiva—. A juzgar por las veces que me han traído el desayuno, llevo aquí tres días encerrada, así que permíteme soñar con un buen pastel de chocolate y un café en condiciones.
Kiva se aferró a su taza.
—¿Tres días?
Anya asintió con la cabeza.
—Al menos, es la estimación que he hecho.
—¿Y no has visto a nadie? ¿No has salido de aquí en ningún momento?
Anya negó con la cabeza.
Kiva suspiró. Dejando la taza a un lado y apoyando la cabeza en la pared. Cerró los ojos, intentando pensar. Si Anya llevaba ahí tres días y sólo necesitaban su teléfono móvil para dar con ella, quería decir que no la liberaban adrede, bien porque no les importaba su vida si pensaban que también podía tener relación con los demonios o bien porque querían algo de ella. Por otro lado, la tenían atrapada a ella y todavía no habían hecho nada en su contra. ¿Qué estaba pasando?
Las horas pasaron, pero no fue capaz de encontrar ninguna respuesta satisfactoria, dio mil vueltas mentales al asunto, le preguntó a Anya si recordaba algo, lo que fuera, de cómo había acabado en aquella celda, pero, al igual que ella, se despertó allí dentro, así que no había nada que pudiera decir.
Cuando, horas después, volvió a sonar el chirrido metálico de la puerta, las dos se pusieron en pie de un salto, pegadas a la pared.
Kiva sintió el pecho como si le fuera a explotar de la tensión y apretó los puños cuando vio aparecer tras la puerta abierta a la misma mujer a la que ya había visto dos veces. Era alta, delgada en extremo y con el pelo negro cortado recto, estilo egipcio. Por primera vez se dio cuenta de que sus ojos en realidad, aunque oscuros, eran verdes. Y llevaba una pistola en la mano.
Junto a ella estaban dos hombres que triplicaban su peso, vestidos con ropa de combate, como todos los que Kiva había visto hasta entonces. Al contrario que la mujer, no llevaban pistolas, aunque viendo su aspecto, no las necesitaban. No para reducir a dos mujeres como Anya y ella. Tampoco es que fueran a resistirse mucho si querían seguir vivas, ¿no?
La mujer las estudió de la cabeza a los pies y después miró a los hombres.
—Las órdenes son simples. Las llevamos a Albania, las necesitan allí.
—¿A las dos?
La mujer asintió, con un movimiento seco.
—Metedlas en el camión. Salen en una hora. Y no —remarcó esa palabra—, las hagáis daño.
Uno de los hombres gruñó por lo bajo y, cuando se giró, Kiva pudo ver los arañazos que le cubrían la cara. Tragó saliva y se le encogió el estómago al reconocerle.
—Esa desgraciada me ha destrozado la cara, Moria.
La mujer, Moria, quitó el seguro a la pistola.
—Te estoy dando las órdenes que tenemos, si no vas a cumplirlas, avísame y yo misma te haré un agujero en la frente.
El hombre hizo el amago de acercarse a ella, pero Moria levantó el arma y no le quedó más opción que retroceder.
—Quiero venganza.
—Y el sumo sacerdote las quiere a las dos en Albania. Sanas y salvas. ¿Me he explicado?
Ninguno de los dos hombres dijo nada, pero se cuadraron en un saludo militar antes de entrar en la celda e ir cada uno a por una de ellas.
Kiva contuvo un grito ante el agarre del hombre de los arañazos, que le clavó los dedos en las muñecas mientras le ponía las manos a la espalda, le ataba las muñecas con bridas de plástico y tiraba de ella hacia delante, pero cuando le dio un tirón en el pelo, dejó escapar un gemido de dolor.
—Eso es lo mínimo que te haría si la decisión fuera mía, zorra.
—¡Basta!
Se calló ante el grito de Moria, pero no soltó el mechón de pelo del que todavía tiraba.
Las condujeron por un pasillo bien iluminado, de ladrillos y cemento y, para su alivio, Anya no hizo ningún intento de resistirse. Fuera lo que fuera que estaba pasando, aunque el pánico que se apoderaba de ella por momentos le dijera que luchara con uñas y dientes con tal de escapar; la parte lógica que todavía quedaba en su cerebro le instaba a mantener la calma. De momento, había alguien que las quería vivas, pero la mujer, Moria, no había soltado la pistola.
El pasillo las condujo a una enorme nave industrial, con una decena de camiones tráiler aparcados en fila. En nueve de ellos, había hombres cargando cajas y palés, gritando para hacerse oír entre todo el bullicio de las máquinas que operaban. El décimo parecía vació y fue al que las condujeron. Cuando las hicieron subir, Kiva vio que dentro había seis hombres vestidos con la misma ropa de combate que todos los demás, salvo por gruesos cascos que les cubrían la cabeza. Estaban armados y listos para luchar.
Cuando las puertas metálicas se cerraron tras ellas, dejándolas sumidas en la oscuridad, Kiva y Anya tenían las dos las manos esposadas a la espalda, pero hicieron lo posible para rozarse, aunque fuera los dedos, dándose apoyo silencioso la una a la otra, deseando en silencio que alguien las encontrara.





Capítulo 30


Nadiv


Nadiv repiqueteó los dedos sobre el salpicadero del coche, pero no había nada que pudiera paliar su nerviosismo mientras se dirigían al último punto en el que habían detectado la señal del localizador del reloj inteligente de Kiva.
La última noche flotaba en su cabeza, algunos de los recuerdos eran claros como el agua, mientras que otros se escurrían entre los límites de su memoria, abstractos e intangibles.
Nada más encontrar el teléfono de Kiva, habían dejado comida para el gato por la imposibilidad de llevárselo con ellos en ese momento y habían montado en las motos que el trío había llevado hasta la casa. Nadiv les había seguido volando, sin perderles de vista ni un solo momento hasta que llegaron a lo que, a primera vista, parecía un almacén. No había sido hasta que estuvo dentro, metido en un ascensor que le bajó tres o cuatro plantas bajo tierra, cuando se dio cuenta de que ese era el lugar en el que vivía Morkai. Estaba claro que no se fiaba de nadie si vivía bajo tierra, pero también era evidente que tenía toda la tecnología que necesitaban para encontrar a Kiva porque, cuando Kyros puso en funcionamiento la sala de ordenadores, no tardó en aparecer un punto verde parpadeante en la pantalla que colgaba del fondo de la sala. Durante las siguientes horas, se dedicaron a recopilar toda la información que pudieron del lugar, desde el nombre del supuesto propietario, hasta el uso del edificio, pasando por todo lo que podía contener y la cantidad de gente que podía albergar, haciendo un estudio lo más detallado posible para saber realmente a qué se estaban enfrentando. Y luego, cuando estaban preparándose para ponerse en marcha, el punto verde que era la ubicación de Kiva comenzó a moverse de nuevo. En ese momento, Nadiv se había sentido morir. No tenía idea de nada de lo que le estaba sucediendo, ni siquiera de si habrían encontrado el reloj y lo estaban usando para tenderles una trampa, pero aunque así fuera, no le habría importado. Habría hecho todo lo posible por recuperarla.
En ese momento, mientras Morkai conducía el deportivo y él hacía de copiloto, Kyros iba en moto detrás de ellos y Dareh sobrevolaba el cielo. Se cubrían los unos a los otros mientras empezaba a anochecer de nuevo, camino a donde esperaban que estuviera Kiva.
Nadiv acarició las pistolas que le habían dado. Había aprendido a quitar el seguro del arma, cambiar el cartucho de balas y disparar con precisión en apenas un par de horas y, aunque en cualquier otra situación no sería suficiente, en ese caso tendría que valer.
—Nos estamos acercando.
Morkai observó el punto verde que parpadeaba en la pantalla del coche la señal iba y venía, como si a veces dejara de estar ahí y luego volviera a aparecer. Nadiv había aprendido esa tarde que eso era porque debía haber algún tipo de interferencia que evitaba que les llegara con claridad. Si estuviera bajo tierra a gran profundidad, la señal no les llegaría, pero si la detectaban de aquella manera, parpadeante, perfectamente podía estar en algún sitio con paredes metálicas no demasiado gruesas. Como el maletero de un coche o un camión, lo que tenía sentido si tenían en cuenta que la señal parecía estar en movimiento.
—Dareh, ¿ves algo?
El altavoz del coche sonó entrecortado por el viento de las alturas, pero la voz de Dareh se escuchó clara.
—Hay dos remolques a unos tres kilómetros de distancia. El final de esa carretera está lejos, pero por lo que veo desde aquí, hay una explanada grande. Podría ser un aeródromo.
—-Hay que darse prisa, entonces.
Nadiv apretó los puños mientras Morkai aceleraba. Si la carretera acababa en un aeródromo, necesitaban llegar a Kiva antes.
—Prepárate.
Nadiv introdujo los cargadores en las pistolas, guardó una en la cartuchera de su pierna y sacó una daga. Una pistola en una mano y una daga en la otra. Si el disparo fallaba el blanco, la daga no lo haría.
—Ya lo estoy.
—Cuando lleguemos a los remolques, Kyros, quiero que avances con la moto y te pongas por delante de ellos. Si ves que intentan arrollarte, no intentes salvar la moto, simplemente echa a volar —lo dijo como si hubiera pasado en otras ocasiones—. Dareh, ayúdale. Haced todo lo posible para frenar los vehículos antes de que lleguen al final de la carretera. Nosotros no podemos adelantar porque la vía es demasiado estrecha, así que cubriremos la parte de atrás. No sabemos cuántos son, así que tened cuidado. ¿Todos tenéis las granadas?
Oyó dos afirmaciones al unísono al otro lado del altavoz del coche y él mismo asintió, tras palmearse el bolsillo del pantalón y sentir que ahí estaba el explosivo.
—Vale, si tenéis que usarlas, que sea cuando hayamos sacado a Kiva de ahí. Aseguraos de que todo está despejado antes de lanzarlas, no os olvidéis de que Kiva sigue unida a Nadiv por el pacto, si ella salta por los aires, él también.
Nadiv rugió.
—Mejor no os olvidéis de que quiero a esa mujer conmigo durante el resto de mi vida. El puñetero pacto no importa.
—Oído.
La respuesta de Kyros fue clara desde el micrófono que tenía dentro del casco. De los tres demonios, era el que mejor le estaba cayendo de momento.
—Los veo, los tenéis superada la curva a menos de 500 metros.
—Perfecto, sobrevuélalos. Kyros, adelante.
—A tus órdenes, Mor.
Kyros aprovechó la curva en la carretera que tenían frente a ellos para salir de la superficie asfaltada y meterse por el bosque que la rodeaba, evitando ser visto.
—Hay dos camiones, así que no te extrañe que nos hayan tendido algún tipo de trampa.
—La estoy esperando.
Morkai cambió de marcha y bajó la velocidad.
—Ten cuidado. De momento están manteniendo a Kiva con vida, pero si deciden que les sale más a cuenta matarte, la matarán a ella.
Lo sabía.
—¿Cómo se llevaron a tu prometida? No recuerdo ni siquiera que tuvieras una.
Morkai apretó la mandíbula.
—Es una larga historia. Prepárate.
Primero escucharon las balas, después, el frenazo de los camiones. Morkai frenó a su vez cuando los vio aparecer al otro lado de la curva y, antes de que el vehículo terminara de parar, Nadiv abrió la puerta y saltó al exterior.
Los camiones frenaron al mismo tiempo, marcando de goma el asfalto a la vez que Dareh abría fuego desde el aire hacia la cabina del primero. Las balas impactaron en el cristal, rompiéndolo y los ocupantes abrieron fuego en respuesta. Dareh esquivó las balas mientras Kyros disparaba desde delante, la moto totalmente desaparecida bajo las ruedas del camión, como si hubiera saltado en el último momento antes de ser engullido por la mole metálica.
El remolque se abrió desde dentro y doce hombres con ropa de combate y casco que les cubría toda la cabeza saltaron al exterior. Nadiv se puso a cubierto tras el deportivo en el que había llegado cuando empezaron a sonar las balas, que atravesaron la carrocería como si fuera papel.
Doce hombres, tres para cada uno, más los cuatro que salían en ese momento de la cabina de los dos camiones, sin dejar de disparar. Kiva tenía que estar entonces en el segundo tráiler. Esperaba que estuviera en el segundo tráiler.
Sintió el sabor a sangre en la boca cuando los colmillos demoníacos rompieron la encía y desplegó las alas a su espalda. En ese momento la daga no le servía, así que la guardó en su sitio y alzó el vuelo, esquivando los disparos, contraatacando después, intentando encontrar algún punto en el que las balas pudieran impactar de forma efectiva entre toda la armadura que llevaban.
—¡Si consigues quitarles el casco, puedo matarlos!
Nadiv miró a Kyros apenas un segundo, pero lo suficiente como para que una bala se estrellara contra su hombro. Sintió el desgarro en la carne, el proyectil entrar y salir, rompiendo el hueso a su paso y contuvo un grito de dolor. La pistola que sostenía cayó al suelo, pero no bajó a por ella. Sintió el reguero de sangre manar por su brazo mientras la herida comenzaba a sanar.
—¿Tiene algo que ver con tu habilidad especial?
Voló en círculo, esquivando el ataque de uno de los hombres, que le lanzó dos cuchillos. Los cogió en el aire y los lanzó de vuelta. Uno falló, pero el otro se clavó en su muslo. Le escuchó aullar de dolor y aprovechó el momento. Se lanzó en picado, sacó las garras y rompió las correas del casco militar, llevándoselo consigo.
Los ojos del hombre se quedaron en blanco mientras gritaba de agonía, llevándose las manos que antes habían ido al muslo hacia la cabeza. Cayó muerto al suelo antes de llegar a tocarla.
Nadiv no tuvo que mirar a Kyros para saber lo que había pasado.
—Matas sin tocar —gritó, todavía con el casco en la mano.
Kyros había aterrizado, le rodeaban tres hombres, cada uno blandiendo una espada. A dos los desarmó de una patada, al tercero no le vio venir antes de que le clavara la espada en el costado. Rugió de dolor y perdió el equilibrio, pero al caer, lanzó el puño hacia la entrepierna del soldado, tan fuerte que cayó a su lado, inconsciente.
En otro momento, Nadiv se hubiera solidarizado como hombre, pero no en ese. Lanzó con todas sus fuerzas el casco que todavía tenía en la mano hacia la cabeza de uno de los hombres que había desarmado Kyros. El proyectil le impactó en la cabeza y le hizo caer al suelo.
Kyros les quitó el casco a ambos mientras Nadiv se encargaba del tercero. Sacó el mechero del bolsillo, lo abrió y le lanzó una llamarada, sabiendo que la ropa le protegería, pero distrayéndole lo justo como para que Kyros pudiera utilizar sus poderes para asegurarse de que los dos hombres inconscientes no volvían a levantarse. El soldado fue hacia él, manoteando el fuego, intentando librarse de las llamas que le rodeaban. Intentó correr en dirección contraria, pero Nadiv le siguió desde el aire, persiguiéndole mientras las llamas continuaban activas a su alrededor. El hombre gritó, se llevó las manos a la cabeza y se arrancó el casco, chillando sin dejar de correr y la reacción sorprendió tanto a Nadiv que, sin darse cuenta, apagó las llamas, observando la carne cubierta de ampollas con la forma del casco que había lanzado al suelo. Dos segundos después, cayó muerto junto a él.
Kyros voló a su lado, con una mueca seria en el rostro.
—Puedo destrozarles el cerebro, siempre que no tengan nada de acero protegiéndoles la cabeza —respondió a su comentario de antes. Señaló con un gesto de cabeza los cascos tirados sobre el asfalto—. Kevlar con una fina capa de acero, lo suficiente como para que con el calor que emites, se pongan al rojo vivo—. Si tú les apuntas a la cabeza como a este, quizás entre los dos nos libremos de unos cuantos.
Se libraron de tres más mientras Dareh y Morkai conseguían acabar con el resto, hasta que, de los dieciséis hombres, quedó uno.
Los cuatro estaban en el aire, rodeándole, pero manteniéndose lo suficientemente lejos los unos de los otros como para no estorbarse y vieron su desesperación a la vez, notaron el brillo enloquecido de sus ojos bajo el casco, el conocimiento de que, independientemente de lo que sucediera, él moría esa noche. Pero, cuando volvió a enfundar la espada, sólo Dareh le vio coger la granada de mano y, por tanto, sólo él se lanzó entre el explosivo y Morkai cuando detonó.
Morkai gritó, extendiendo las manos, intentando crear un campo de fuerza que les protegiera a ambos, pero no consiguió cerrarlo por completo antes de que la bomba hiciera explosión. El aullido de agonía de Dareh llenó el aire mientras el escudo que había intentado crear Morkai tras él se rompía por la fuerza del estallido y el olor a carne quemada colapsó el ambiente mientras sus alas desaparecían, comidas por el fuego y la piel de su espalda se abría, dejando los músculos y hasta el hueso al descubierto.
Morkai y Kyros gritaron a la vez, pero fue el segundo el que se lanzó sobre el soldado ahora desarmado con los puños al descubierto y cayó sobre él, sin importarle las consecuencias del combate cuerpo a cuerpo. Sus garras se clavaron en su cuello una y otra vez, mientras ambos gritaban, cada uno por un tipo de dolor diferente, hasta que los gritos del hombre se extinguieron y la cabeza casi quedó separada del cuerpo.
Morkai cogió en brazos el cuerpo de Dareh y lo levantó con cuidado, alejándolo de la carretera, tendiéndolo con la cara hacia el suelo entre los árboles. Entonces Nadiv se dio cuenta de que su cabeza estaba intacta, de que el escudo de Morkai había frenado la explosión lo suficiente como para que su espalda estuviera abrasada y sus alas destrozadas, pero su cabeza no había sufrido daños.
Apartó a Kyros del cuerpo del soldado, tiró de él hacia atrás, intentando hacerle ver que su amigo, su compañero en combate, seguía vivo, que tenía una oportunidad de recuperarse.
Todavía intentaba hacerle comprender la realidad cuando las enormes puertas metálicas del segundo camión se abrieron.





Capítulo 31


Kiva


Cuando el camión frenó de golpe, Kiva y Anya gritaron en medio de la oscuridad, incapaces de abrazarse y deseando más que nunca hacerlo, pero ninguno de los hombres que había junto a ellas dijo nada. Tampoco fue necesario porque, cuando escuchó el suave sonido de sus manos sobre el metal de las armas, supo que no habían parado por un semáforo inesperado en rojo, sino porque Nadiv la había encontrado.
Su ansiedad creció mientras permanecían en silencio dentro de la cabina insonorizada, sin escuchar nada de lo que sucedía fuera de ella, pero cuando sintió el hueso de su hombro partirse, chilló, llorando de dolor, sabiendo que al de Nadiv acababa de sucederle lo mismo.
Anya intentó tocarla incluso con las manos esposadas con las bridas de plástico, preguntándole qué le pasaba, por qué chillaba, pero una mano la separó de ella y la golpeó contra la pared, callándola en el acto. Kiva buscó su mano en la oscuridad, intentando decirle sin palabras que todo estaba bien, que el dolor comenzaba a remitir al tiempo que Nadiv se curaba, pero todavía lloraba y su mente estaba nublada mientras respiraba hondo para intentar disipar el dolor.
No podía medir el tiempo estando allí encerrada, sólo sentir el latido de su corazón, tan fuerte que reverberaba por su caja torácica y subía hasta su garganta, pero, cuando al fin escucharon algo, fue una explosión. La onda expansiva chocó con el camión y las dos mujeres chillaron al sentir el bamboleo, luego chillaron una vez más cuando los hombres las zarandearon sin miramientos, apartándolas, relegándolas al fondo del camión mientras ellos se colocaban frente a la puerta. Escuchó cómo quitaban el seguro de las armas todos al mismo tiempo y, después, el filo de las espadas al ser desenfundadas, coordinados como si lo hubieran hecho muchas veces atrás y el estómago se le revolvió tan fuerte por la angustia que tuvo ganas de vomitar.
Iban a salir y, en cuanto lo hicieran, iban a abrir fuego sin esperar. Nadiv podía saber que ella estaba ahí dentro, pero no tenía por qué intuir que ellos estaban con ella. Era una trampa y, si no hacía nada, el demonio del que se había enamorado caería en ella sin remedio.
Inspiró hondo y, cuando la puerta se abrió, cuando los hombres alzaron las armas, listos para entrar en combate, dejó escapar todo el aire de sus pulmones en un grito salvaje, decidido y corrió lo más rápido que pudo hacia ellos, cogiendo impulso, saltando en el último segundo y estrellando con fuerza su cuerpo contra ellos.
Quizás sufría imaginaciones, pero cuando chocó con los hombres, vio el cuerpo de Anya hacer lo mismo.
El grupo cayó, sin tiempo ni siquiera de gritar, cogidos por sorpresa mientras el peso de las dos mujeres les derribaba contra el suelo y, antes de que pudieran ponerse en pie, antes incluso de que ella se planteara la posibilidad de hacerlo, dos enormes manos la cogieron por la cintura y la alzaron en el aire y jamás había sentido tanto alivio en la vida como cuando miró hacia arriba y vio la mirada amarilla, brillante y cálida de Nadiv.
Nadiv, que tiró de ella para ponerla en pie, interponiendo su cuerpo entre el suyo y el grupo de soldados que comenzaba a formarse de nuevo. Kiva echó la vista atrás el tiempo suficiente como para ver a Anya levantada en volandas y gritó su nombre, pero vio el pelo rubio y las alas de Kyros cargar con ella en volandas, cortándole la brida de plástico que le esposaba las muñecas con las garras.
Los soldados no pudieron levantar las armas antes de que una barrera invisible les estrellara de golpe contra el lateral del camión. Un rugido sobrehumano rompió la atmósfera, intenso. Aterrador.
Las alas de Morkai estaban plenamente desplegadas, sus colmillos extendidos, sus garras desenfundadas en unas manos que mantenía alejadas del cuerpo. Sus ojos se habían vuelto incluso más rojos si es que eso era posible y la piel de su rostro estaba cubierta de venas negras, que se volvían cada vez más gruesas a medida que envolvía a los soldados en el campo de fuerza y comenzaba a hacerlo más y más y más pequeño. Sus manos estaban cada vez más cerca y Kiva descubrió que estaba utilizando el movimiento para que sus poderes lo obedecieran. Los soldados comenzaron a gritar a medida que la presión comenzaba a aplastarles, Kiva escuchó los aullidos de agonía y fuertes chasquidos que no identificó al principio pero que, cuando Nadiv la giró para que su mirada quedara fija en su pecho, supo que eran los huesos de los hombres partiéndose.
Morkai gritó de rabia, de odio, dejando entrever una furia tan desmedida que sintió todo su cuerpo congelarse de terror, pero su vista vagó hacia él y el terror fue sustituido por la preocupación. Las venas empezaban a estallar y de sus ojos salían lágrimas de sangre.
Escuchó un grito grave, masculino y vio cómo Kyros dejaba a Anya en el suelo, cerca de un cadáver armado y se lanzaba contra su líder, derribándolo al suelo.
—¡Te vas a matar!
Los gritos de los Custodios seguían, Morkai continuaba acercando las manos cada vez más y las lágrimas de sangre comenzaban a derramarse sobre su rostro mientras la piel perdía su color, cada vez más pálida.
—Mor, estás usando demasiada energía. ¡Para!
Morkai no quería frenar. Gritó, haciendo un último esfuerzo, concentrando toda su energía en el campo de fuerza que intentaba controlar.
Kyros le pidió perdón y le clavó una daga en el pecho.
Cinco segundos.
Ese fue el tiempo que estuvo Morkai fuera de combate antes de que Kyros arrancara la daga de su pecho y volviera a abrir los ojos, boqueando en busca de aire, intentando aferrarse al demonio que lo había atacado no para devolverle el golpe, sino para apoyarse en él, en su amigo.
El campo de fuerza desapareció de inmediato, como si ni siquiera hubiera existido, pero los cuerpos cayeron al suelo, inmóviles, la única señal de que sí había estado ahí, de que de verdad les había aprisionado. Los gritos de dolor se habían extinguido, igual que sus vidas. Los últimos seis Custodios estaban muertos.
Pero sólo había cinco cuerpos.
Cinco.
Kiva abrió los ojos, empujó a Nadiv al tiempo que se giraba, intentando gritar una advertencia y entonces, lo vio. El soldado salió de detrás del camión donde se había escondido mientras Morkai mataba a los suyos y levantó su pistola hacia ella.
Ni Morkai, ni Kyros, ni siquiera Nadiv pudieron hacer nada.
Dos disparos sonaron en el aire y el olor acre de la pólvora se mezcló con el de la sangre que impregnaba todo el ambiente.
Kiva sintió cómo su cuerpo se paralizaba, su boca esta vez se negó a gritar mientras los brazos de Nadiv envolvían su cintura.
Y el soldado cayó hacia atrás, llevándose las manos a la pierna herida.
Kyros estuvo encima de él antes de que pudiera moverse, matándole de un simple golpe mientras Anya, a veinte metros de distancia, bajaba el arma que le había quitado al cadáver junto al que se encontraba arrodillada. Las manos todavía le temblaban cuando dejó caer la pistola al suelo y cuando comenzó a llorar, su cuerpo entero empezó a estremecerse.
Kiva corrió hacia su amiga, estrechándola entre sus brazos, dándole el mismo abrazo que ella había intentado darle dentro del remolque, intentando hacerle sentir que no estaba sola, que ella estaba a su lado mientras lloraba.
—Odio las armas.
Sus sollozos hicieron que sus palabras fueran casi ininteligibles, pero Kiva estaba cerca, Kiva entendió. Y abrazó más fuerte a su amiga mientras a su vez, Nadiv la abrazaba a ella.





Epílogo


Kiva


Dos semanas después.


—Venga, Kiva, dile que se puede marchar, no necesito tenerle aquí.
Al otro lado de la línea telefónica, Anya sonaba totalmente angustiada, pero Kiva no pudo evitar sonreír.
—¿Kyros te ha hecho algo?
Sabía la respuesta, pero quería escuchárselo decir.
—No —admitió a regañadientes—, pero no quiero un demonio que me haga de niñera. Estoy bien, en serio, las pesadillas desaparecen poco a poco, estoy superando el trauma.
Kiva cerró los ojos y suspiró. La primera semana después de que fueran liberadas, la habían pasado en la casa oculta de Morkai mientras todos se recuperaban y sabía porque ella se lo había dicho que se había despertado gritando cada noche, rememorando todo el tiempo que había estado encerrada, pero sobre todo, el disparo en la pierna al soldado. Ese disparo le había salvado la vida.
—Kyros no está para hacerte de niñera, está porque te empeñaste en que reabriera la tienda lo más rápido posible porque querías volver a la normalidad. Y, si yo no voy a estar en la ciudad, alguien tendrá que protegerte si vuelven.
—¿No pueden protegerme a distancia? Kyros debería estar con Morkai y Dareh. Ellos lo necesitan, yo no.
En realidad, Kyros no podía hacer nada por ninguno de sus amigos. Morkai había recuperado ya las fuerzas después de estar a punto de dejarse consumir por la rabia ante lo que le habían hecho a Dareh y él… Su cuerpo estaba sanando. Seguía en coma y sus alas habían desaparecido por completo, pero lo último que Nadiv le había contado era que la piel de su espalda comenzaba a regenerarse.
Un balazo se curaba fácil en cualquier parte del cuerpo y una puñalada también, tan solo necesitaban segundos, pero Dareh había estado a punto de saltar por los aires y eso era más complicado de solucionar.
—Anya, no te va a comer.
—Kiva, te juro que esos colmillos sirven para lo contrario.
Kiva soltó una carcajada.
—Doy fe, si quieres.
—¡No me refería a eso!
—Cuida la tienda en mi ausencia, Anya.
Sabía que su amiga iba a protestar, pero colgó la llamada sin miramientos.
Chef se restregó contra sus pies, exigiendo que le cogieran en brazos y ella lo hizo. Se merecía todos los mimos del mundo después de haberla defendido como lo hizo cuando la secuestraron. Y, durante la semana que pasó en la casa oculta de Morkai junto a Nadiv, Anya y los demás, se había encargado de que recibiera al menos una parte de ellos.
Apartó la cortina y miró por la ventana, escudriñando el cielo nocturno hasta que pudo distinguir la figura alada que era Nadiv. Disfrutaba las montañas, la libertad de volar alejado del mundo, sin que nadie pudiera verlo.
Con tal de verle volar feliz como en aquel momento, volvería a alquilar esa casa en medio de la nada mil veces más. Antes no quería salir de Seabury, de su casa y de su tienda. Ahora quería viajar junto a él, disfrutar de los beneficios de su negocio como nunca antes se lo había permitido y, si en el camino paraban a comprar muebles y objetos antiguos que mandar a la tienda, mataba dos pájaros de un tiro.
Chef saltó al suelo cuando Nadiv aterrizó y entró en la casa. Su piel brillaba por el sudor del vuelo, pero al tacto estaba fría, sobre todo las alas. Cuando rozó con los dedos la superficie membranosa, lo vio estremecerse de placer. Desde que volvieran a estar juntos, no había dejado de posar las manos sobre él ni un solo momento y sus alas ya no eran una excepción, no después de todo. Ese pequeño muro había caído junto a todos los demás.
—¿Estás lista?
La voz de Nadiv era grave mientras la abrazaba, el frío de su piel derritiéndose frente al calor de la piel de ella. Kiva cerró los ojos en sus brazos, aspirando su aroma, disfrutando de todo él antes de retroceder un paso. Alzó la mano y deslizó un dedo sobre su frente, acariciando las dos finas marcas con forma de medialuna que habían dejado los disparos que había recibido mientras intentaba protegerla. Su demonio tenía cicatrices por todo el cuerpo, pero esas las lucía con orgullo, porque habían sido por ella. A cambio, pese a todos los horrores que había visto, ella había salido intacta. Había sentido todo su dolor mientras luchaba, pero sólo un golpe mortal la hubiera matado, nada más de lo que sufriera él podría haberle dejado marca.
Estaba en deuda con él, pero pensaba pasar el resto de su vida demostrándole todo lo que sentía.
—Vamos.
Nadiv la besó en la frente, de forma casi reverente, antes de apartarse de ella. Sacó el cuenco de arcilla del cajón donde lo habían metido al llegar a ese lugar y lo colocó con cuidado en la mesa, como si ya no fuera un objeto de su odio, sino el objeto al que agradecerle que se hubieran encontrado.
La luna iluminaba el cielo, en la misma parte del ciclo que cuando Kiva firmó el pacto de sangre sin saberlo. Ahora había llegado el momento de romperlo.
Se situaron cada uno a un lado de la mesa. Kiva casi no respiraba de la emoción. No por romper el pacto, sino por todo lo que eso significaba para ambos. Podrían empezar una vida juntos y, en gran medida, el peligro de que les atacaran disminuía, porque ya no podrían hacerle daño a ella para hacérselo a él. Al menos, no físicamente.
Nadiv extendió una de sus manos sobre el cuenco y Kiva le tendió la suya. Cuando le vio sacar el cuchillo, no tembló y cuando clavó con delicadeza el filo en su piel, no hizo ni un gesto de dolor. Él repitió el proceso en su propia mano, cortando la piel de la palma y juntó su mano con la de ella, mezclando su sangre con la suya.
Una gota resbaló por su piel, despacio, antes de caer en el centro del cuenco.
La energía que había sentido un mes atrás regresó, sintió el torrente recorrer su cuerpo, electrificarla de la cabeza a los pies y pasar de ella a él por la mano que todavía tenían en contacto. El latido de su corazón se acompasó con el de él igual que sucediera entonces, pero ahora ella sabía lo que estaba pasando, sabía que era su pulso el que notaba y lo disfrutó como si fuera una caricia secreta, algo que desaparecía, pero al mismo tiempo se quedaba en su recuerdo como un regalo.
Las luces titilaron, parpadeando cada vez más deprisa hasta que las bombillas estallaron, dejándoles en medio de la oscuridad. Igual a como se habían conocido.
Si la vez anterior había sentido frío, esta vez lo que sintió fue la calidez de los brazos de Nadiv cerrándose alrededor de su cintura, su amplio pecho calentando su espalda. Cerró los ojos cuando él le besó la sien, deslizando sus labios hasta sus mejillas para después besarla en los labios.
—¿Qué se siente al ser libre de mí?
Nadiv dejó escapar una risa suave antes de girarla entre sus brazos y besarla de nuevo.
La alzó en brazos y ella rodeó su cintura con las piernas mientras la conducía a la habitación.
—Nunca voy a librarme de ti, Kiva. Ni loco.
 





Aún hay más...


Muchas gracias por haber leído la historia de Nadiv y Kiva, espero de todo corazón que hayas disfrutado tanto como lo hice yo mientras la escribía.
Si ha sido así, por favor, te agradecería que dejes una reseña en amazon, no solo me haría muchísima ilusión, sino que, además, todas las posibles críticas constructivas me ayudarían a seguir desarrollándome como escritora.
Puedes también seguirme en Instagram o en TikTok  en el caso de que quieras comunicarte conmigo o saber más acerca de mis siguientes novelas. Aparezco como annesancar.author.


¡Hasta la próxima!
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Demonios de Seabury
Hace miles de años, los demonios atravesaron un portal de su mundo y entraron al nuestro... Para quedarse.

Demonios de Seabury es una serie en proceso, donde cada libro trata la historia de una pareja diferente. Pueden ser leidos por separado, pero es recomendable hacerlo en orden, dado que todos poseen un nexo en común.


Un pacto de sangre y fuego
 
Una prisión mágica. Un demonio ancestral liberado. Una unión peligrosa por 28 días. ¿Podrán escapar de una secta implacable?

En el bullicioso mundo de Kiva, la calma de su tienda de antigüedades es su refugio. Sin embargo, todo cambia cuando descubre un cuenco ancestral cargado de magia. Un simple corte accidental conduce a un desencadenante inesperado: la liberación de Nadiv, un demonio que fue aprisionado hace siglos cuando le traicionó la mujer de la que estaba enamorado.

Nadiv, despojado de su cautiverio por la sangre de Kiva, se ve obligado a unir su destino al de la dueña de la tienda durante 28 días. Juntos, deben desentrañar un maleficio que los vincula. Sin embargo, sus días están contados cuando una secta empeñada en erradicar a todos los demonios los persigue incansablemente.

Forzados a huir y esconderse juntos para proteger sus vidas, un vínculo se forja entre ellos cuando comienzan a desarrollar sentimientos el uno por el otro.

Mientras luchan por deshacer el hechizo que los ata, la pasión crece entre Kiva y Nadiv. Sin embargo, con el tiempo agotándose y el peligro cada vez más cerca, se enfrentan a la desgarradora verdad de que tal vez ninguno de los dos sobreviva.

¿Lograrán superar los obstáculos, desafiar a la secta y romper el vínculo maldito antes de que sea demasiado tarde? ¿O sucumbirán a un destino que amenaza con separarlos para siempre?
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